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    Hieronymous Theta, un planeta minero, desciende al caldero de la guerra cuando los necrones se alzan. Las defensas humanas son diezmadas por los implacables necrones. La salvación viene de una forma inusual: los Korps de la Muerte de Krieg. Una fuerza tan insensible como los propios necrones. Cuando las dos fuerzas se encuentran, el número de víctimas es alto, y, la magnitud de la destrucción, inimaginable.
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    Estamos en el cuadragésimo primer milenio.


    El Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en el Trono Dorado de la Tierra durante más de cien siglos. Es el señor de la humanidad por deseo de los dioses, dueño de un millón de mundos por el poder de sus inagotables e infatigables ejércitos. Es un cuerpo podrido que se estremece de un modo apenas perceptible por él poder invisible de los artefactos de la Siniestra Era de la Tecnología.


    Es el Señor Carroñero del Imperio, por el que se sacrifican mil almas al día para que nunca acabe de morir realmente.


    En su estado de muerte imperecedera, el Emperador continúa su vigilancia eterna. Sus poderosas flotas de combate cruzan el miasma infestado de demonios del espacio disforme, la única ruta entre las lejanas estrellas. Su camino está señalado por el Astronomicón, la manifestación psíquica de la voluntad del Emperador. Sus enormes ejércitos combaten en innumerables planetas. Sus mejores guerreros son los Adeptus Astartes, los marines espaciales, supersoldados modificados genéticamente.


    Sus camaradas de armas son incontables: las numerosas legiones le la Guardia Imperial, las fuerzas de defensa planetaria de cada mundo, la Inquisición y los tecnosacerdotes del Adeptus Mechanicus por mencionar tan sólo unos pocos. A pesar de su ingente masa de combate, apenas son suficientes para repeler la continua amenaza de los alienígenas, los herejes, los mutantes… y enemigos aún peores.


    Ser un hombre en una época semejante es ser simplemente uno más entre billones de personas. Es vivir en la época más cruel y sangrienta imaginable. Éste es un relato de esos tiempos. Olvida el poder de la tecnología y de la ciencia, pues mucho conocimiento se ha perdido y no podrá ser aprendido de nuevo.


    Olvida las promesas de progreso y comprensión, ya que el despiadado universo del futuro sólo hay guerra. No hay paz entre las estrellas, tan sólo una eternidad de matanzas, carnicerías y las carcajadas de los dioses sedientos de sangre.

  


  UNO
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    UNO

  


  Gunthar Soreson nunca había estado tan asustado en su vida.


  Se preguntó que harían sus héroes en su lugar, aquellos musculosos guerreros con mandíbulas cuadradas, cuyas hazañas seguía en los noticiarios. ¿Se habrían asustado también? Tal vez, pensó, pero seguro que no habrían huido. Habían hecho lo que tenían que hacer y se enfrentarían a las consecuencias, fueran buenas o malas.


  Gunthar quería ser valiente, como ellos. Se dijo que podría serlo. Se metió la mano en el bolsillo del pantalón, antes de que pudiera cambiar de opinión, una vez más, sus dedos se cerraron alrededor del frio anillo.


  —¡Oh, no! —gruñó Arex.


  Gunthar se levanto, asiendo más el anillo, como si hubiera sido sorprendido. ¿Habría visto su movimiento o leído sus intenciones en su rostro? ¿Había adivinado lo que Gunthar había estado a punto de preguntarle y esta era su reacción?


  Arex había dejado caer su tenedor, ahuecándose su mano libre en su rostro, tratando de no llamar la atención. En un susurro, dirigió su mirada hacia Gunthar.


  —Dos mesas detrás de mí. A la derecha. No, a mi derecha. Ese hombre, el de traje azul, con barba y calva. ¿Está mirando en nuestra dirección?


  Gunthar negó con la cabeza.


  —No.


  —Creo que nos conocemos. En alguna recepción en la parte alta de la colmena. Creo, no sé, que es un comisario supervisor, o algo así. ¿Estás seguro de que no me está mirando?


  —Estoy seguro —dijo Gunthar—. Acaba de terminar de comer. Esta oscuro aquí. Es por eso que te he traído aquí, para tener más privacidad. Apenas puedo distinguir su rostro. Estoy seguro de que no puede haberte reconocido de espaldas, a partir de una sola reunión.


  —Tienes razón. Me estoy imaginando cosas. —Arex se atrevió a mirar por encima del hombro y su redondo rostro se suavizó con alivio—. Por supuesto que no es él. ¿Qué haría un hombre como él en un lugar como este?


  Algo en el tono de Arex y en el énfasis burlón que puso en sus palabras, picó a Gunthar.


  —¡Estas aquí!


  —Estoy de incógnito, ¿recuerdas? —dijo y levantando el tenedor de nuevo, pinchó con él una raíz Borana—. No quiero que me encuentren y este es el último lugar en Hieronymous Theta, en que se les ocurriría buscar a la sobrina del Gobernador.


  —Sí —dijo Gunthar inexpresivamente—. Espero que tengas razón.


  Estaban en un restaurante en la parte superior de una de las torres más pequeñas de Hieronymous City, nunca Gunthar había subido tan alto. El restaurante siempre estaba lleno de gente, incluso a esta hora de la tarde. Había ahorrado una semana para sobornar al portero del restaurante para encontrar mesa. Era el primer lugar en el que había estado, que servían carne de verdad, no la carne sintética que comía habitualmente. Había espacio entre las mesas y un montón de servidores, atentos a todas las necesidades de sus clientes.


  Aún así, no era suficiente. Arex se merecía algo mejor que esto, Pero incluso con su inminente ascenso, era lo mejor que Gunthar podía permitirse.


  —Lo siento por ser tan nerviosa —dijo—. Es por el tío Hanrik. Sólo con imaginar lo que podría hacer si supiera que estoy aquí, tan lejos de casa.


  —Lo sé —suspiró Gunthar—. Lo sé.


  ¿En que estaría pensando, haciendo planes, soñando una vida con ella? ¿Podría funcionar? Ellos vivían en mundos diferentes y Gunthar nunca seria bienvenido en el mundo de Arex, del mismo modo que Arex nunca podría ser feliz en el suyo.


  Dejó el anillo en su bolsillo.


  De todos modos. Todavía había mucho que quería decirle y había muchas preguntas que quería hacerle, como por ejemplo: ¿Por qué había aceptado su invitación? Tal vez solamente fuera un juego para ella, Una emocionante aventura en los niveles inferiores. Gunthar pudo sentir el peso muerto del anillo en el bolsillo, todavía tenía miedo, miedo de las respuestas que podía darle.


  * * *


  Después de comer. Tomaron un autotaxi hacia el sector de Gobernación, pero lo abandonaron algunos distritos después, antes de que los supervisores pudieran mostrar demasiado interés en ellos.


  Hablaron sobre el trabajo de Gunthar, se encontró desgranando estadísticas, diciéndole a Arex el rendimiento anual de cada una de las minas, hasta que estuvo seguro de que Arex se aburría. No es que ella se lo mostrara. Arex era una experta en fingir interés. Tenía que serlo, alguien en su posición, con todas aquellas recepciones oficiales aburridas a las que tenía que asistir.


  Se acordó de la recepción en la que se habían conocido, la apertura de una refinería. Arex, estaba iluminada por el resplandor rojo de un pozo de metal fundido, riéndose cortésmente de algo que un jefe de turno le había dicho. Con sus ojos verdes brillantes. Con su pelo castaño, balanceándose sobre sus hombros. Recordó sus primeras palabras, cómo le había sonrió y fingido que estaba prestándole atención.


  Recordó como tropezó con ella en un pórtico metálico, un momento incómodo desactivado por el buen humor de Arex y su sonrisa de nuevo.


  ¿Estaba sólo fingiendo interés en él?


  Pasearon entre torres de plastiacero y cristal en una pista aérea, caminando entre las marcas blancas que delimitaban el carril peatonal, con automóviles a cada lado de ellos y con pocos peatones en el carril.


  —Entonces —dijo Arex de repente—, ¿no abras visto algo raro? En las minas, quiero decir.


  —¿Raro? —Se sorprendió Gunthar y por instinto se puso a la defensiva—. No ha pasado nada raro, que yo sepa. Mis hombres trabajan duro y la producción se mantiene estable. ¿Qué has oído?


  —¡Nada! —respondió Arex rápidamente—. Yo sólo estaba… Algo que mi tío dijo, eso es todo. Estaba hablando con… bueno, estoy seguro de que no era nada, como tú dices. No pasa nada.


  Estaban en un cruce, Arex y Gunthar se dirigieron hacia una hilera de cubículos elevadores.


  Encontraron uno vacío y entraron. Incluso allí, los elevadores apestaban a sudor y excrementos humanos.


  —No debería… —balbuceó Gunthar—. Si vas a regresar a lo alto de la colmena. Deberías… Esto es lo más alto que puedo subir de verdad…


  —¿Quién dijo que iba a subir? —dijo Arex. Mientras tocaba el panel de runas en la pared, la puerta del cubículo se sacudió, cerrándose tras ellos. Unos segundas más tarde, descendían rápidamente, Gunthar supuso que Arex había tecleado algún código privado, evitando que el elevador se detuviera, recogiendo más pasajeros en los niveles intermedios.


  —Siempre me dejo caer un par de niveles, antes de irme a casa —dijo Arex—. Hay un lugar, donde no hay vigilancia de las patrullas de los procuradores, ni cámaras de seguridad.


  —Estamos cayendo algo más de un par de niveles —dijo Gunthar nerviosamente.


  —No te preocupes —dijo Arex—. Pensé que habías nacido en los niveles inferiores.


  —¡Pero no tan abajo! —dijo Gunthar, ella pareció no oírle, sus ojos brillaban de emoción. Esto era una aventura para ella.


  Gunthar no se sintió aliviado cuando una voz mecánica les informo, necesitarían un código de alto nivel para volver a subir.


  —No deberías escuchar lo que dicen —dijo Arex cuando la puerta se sacudió y se abrió. Ella y Gunthar se encontraron con un corredor aéreo mucho más concurrido, oscuro y sucio que el que habían abandonado en los niveles superiores.


  —No es tan peligroso como parece, una vez te acostumbras. Es una pena que sea tan tarde. Durante el día, por esas barandillas de allí, se puede ver derecho hasta el suelo. Una vez vi una hoguera ardiendo, incluso ahora seria visible, si quieres mirar.


  Gunthar negó con la cabeza. Las barandillas en los bordes de este corredor aéreo, estaban retorcidas y rotas, temía que si se acercaba demasiado, alguien podría empujarlo hacia el borde.


  Se abrieron paso entre la multitud, atrayendo unas cuantas miradas por su ropa de calidad, pero no paso nada más siniestro, Gunthar empezó a pensar que se había pasado la vida tratando de escapar de lugares como este, subiendo poco a poco hacia arriba, pero no podía negar que se sentía como en casa, mucho más de lo que se sentía estando arriba. Aquí abajo, Gunthar era anónimo, sólo un rostro más. No había nadie que le detuviera, para preguntarle qué estaba haciendo tan lejos de casa. Y nadie probablemente reconocería a la mujer que la acompañaba, la verdad es que Gunthar se sentía más seguro aquí abajo.


  * * *


  Las tiendas estaban cerradas. Las persianas de plastiacero estaban bajadas. Un canoso anciano estaba vendiendo hamburguesas proteínicas de color gris en un sucio carro, abierto por arriba.


  Cerca de allí, los restos quemados de un autotaxi yacían encajados en la entrada a un estrecho callejón, globos luminosos hacían todo lo posible para compensar la mortecina luz, pero muchos de ellos estaban quemados y rotos.


  Gunthar y Arex habían sido testigos de tres peleas. Pero solo en una los procuradores habían encontrado necesidad de intervenir, los participantes fueron tres mujeres jóvenes y un hombre de edad, los habían visto venir y se habían fundido entre la multitud.


  —Se supone que no tendría que ver esto —dijo Arex, con nostalgia—. Cuando estoy con el Gobernador. Tenemos que fingir que esto no existe, pero esto es Hieronymous Theta. Este es el mundo en que vivimos.


  —He oído que podrían impedir que los elevadores bajen hasta estos nivel —dijo Gunthar—. Sellar los niveles inferiores por completo.


  —Enterrar los problemas —dijo Arex—. Pero todavía estarán aquí. Podemos seguir subiendo, hasta llegar hasta el mismísimo al sol, pero nuestros pies estarán igualmente podridos y con el tiempo nos arrastraran.


  —Sin embargo, aun somos un mundo nuevo —dijo Gunthar—. Estamos hablando de siglos no de Milenios. Todavía tenemos tiempo. El Emperador proveerá.


  Algo estaba pasando. Algo había cambiado en los patrones de la multitud, haciéndolos vacilantes y torpe. Un rumor incierto se estaba extendiendo. Otra pelea, pensó Gunthar. No, era algo mucho más grave.


  Arex no parecía haberse dado cuenta de los cambios o si lo hubiera hecho, no parecía importarle. Seguía marchando hacia adelante, llevando a Gunthar hacia lo que ahora juzgaba que era el epicentro de los disturbios. Él quería advertirla, pero no lo hizo porque no quería que ella pensara en él como un cobarde. Se pregunto a sí mismo, que harían los héroes de las películas en su situación.


  Entonces la multitud se disperso y Gunthar se encontró frente a un monstruo.


  Estaba en cuclillas agazapado en la amplia entrada de un túnel. Sus hombros estaban encorvados, su piel seca y amarillenta como un viejo pergamino. Sus delgados brazos terminaban en unas garras retorcidas y sus ojos eran de un color rosa brillante y sorprendente.


  Gunthar había visto mutantes antes, pero sólo en los pictogramas, había soñado con encontrarse con uno de carne y hueso, pero en sus sueños llevaba siempre una pistola y una espada sierra. Los mutantes no eran tan grandes. En esos sueños, Gunthar siempre era valiente.


  Algunos ciudadanos se habían armado con palos y cuchillos. Comenzaron a burlarse del mutante. Que se retiraba gruñendo, escupiendo y amenazando con golpear al que se acercara demasiado. Gunthar vio un palo desechado en el suelo y supo lo que tenía que hacer la obra del Emperador, golpear a esa aberración hasta que fuera una pulpa sanguinolenta. Sería un héroe.


  Entonces, uno de los ciudadanos se confió demasiado y se acerco demasiado al mutante. Antes de que Gunthar pudiera parpadear, le destrozo la garganta al ciudadano con un gruñido salvaje, salpicando a todo el mundo con su sangre. Las últimos sonidos de la víctima en este mundo fue un inacabado grito. Uno por uno, el resto de ciudadanos miraron los ojos rosados del mutante, dejaron caer sus armas de sus ahora entumecidos dedos y huyeron.


  Antes de darse cuenta, Gunthar había comenzado a correr, sintiéndose de repente culpable por no haber pensado en Arex, entonces dio las gracias al Emperador al verla corriendo a su lado.


  No llegaron muy lejos. No al menos lo suficientemente lejos.


  La multitud se había convertido en una multitud que presa del pánico, corría en todas direcciones. Gunthar y Arex tenían que luchar contra la marea de gente siempre cambiante, siempre consciente del horror que podría abalanzarse por detrás, esperando sentir unas garras desgarrándole la carne de la espalda.


  Quería gritar, quería agarrar a la gente en su camino y gritarles que se apartaran. Era todo lo que podía hacer, sin embargo, tenía que concentrarse en no caerse. Casi se cayó dos veces, pero Arex estuvo allí para evitarlo, salvándole la vida, si alguien se caía al suelo, era susceptible de ser pisoteado o algo peor.


  Un nuevo sonido se unió al caos General y Gunthar reconoció el sonido de las descargas de los rifle láser. Los supervisores, por fin, estaban respondiendo a la amenaza.


  Entonces se dio cuenta de que el sonido no venía de su espalda, sino de en algún lugar por delante y como mínimo de dos direcciones diferentes, un frío nudo se formo en el estomago de Gunthar mientras pensaba en que podría significar.


  Detuvo a Arex, agarrándola por el brazo.


  —¡Hay más de ellos! —exclamó.


  —¡Los mutantes! ¡Están por todas partes!


  Se miraron a los ojos los dos, mutuamente asustados y de algún modo llegaron a un tácito consenso. Tomaron una nueva dirección, alejándose de los gritos, y de los disparos, Gunthar rezó al Emperador para que no estuvieran corriendo en la dirección equivocada. Sabiendo que algunos mutantes podían casi pasar por humanos, Gunthar sospecha de todo el que se les acercaba, observándoles fijamente, buscando el más mínimo indicio de mutaciones.


  Casi dejó escapar un grito cuando una joven tropezó con él, pero no era un ataque, simplemente había sido apartada a un lado. Ella se agarro a la ropa de Gunthar, tratando de mantenerse en posición vertical, pero era demasiado tarde.


  La mujer cayó bajo sus pies, él no podía ayudarla, ya que la gente que tenía detrás estaba empujándoles.


  Alguien gritaba órdenes, una áspera voz masculina aumentada y distorsionada por un megáfono. Casi instintivamente, Gunthar y Arex modificaron su curso para dirigirse hacia el sonido de la autoridad. Gunthar se sintió aliviado al ver el escarlata y el purpura de los uniformes de las Fuerzas de Defensa Planetaria. La multitud ya estaba fluyendo en una sola dirección.


  El megáfono estaba incorporado al techo de un vehículo blindado de respuesta rápida, estaban transmitiendo un llamamiento para una evacuación tranquila y ordenada de la zona. El vehículo estaba flanqueado por una veintena de soldados de a pie, el motor del vehículo estaba encendido, dejaba una nociva nube de gases detrás de él, mientras se movía lentamente por el corredor aéreo.


  Arex se acerco, dándole a Gunthar un apretón ansioso. Él sabía por qué estaba preocupada, pero en ese momento, no le importaba mucho que pudiera perder su trabajo y su casa, tampoco todo lo que el Gobernador Hanrik pudiera hacerle, lo prefería a darse la vuelta y enfrentarse a los horrores que sabía habría detrás de él.


  —Esta bien —dijo—. No están pidiendo a la gente que se identifique. Solo están comprobando que todo el mundo es… ya sabes, humano. Sólo mantén la cabeza baja y pasaremos a través de ellos sin problemas.


  Gunthar deseaba poder estar tan seguro como le había hablado a Arex. No sabía de dónde había sacado esa falsa confianza, pero mientras durara iría hacia adelante, tirado de Arex por la mano.


  Mas adelante, dos soldados habían detenido a una pareja de mediana edad para ser interrogados. A Gunthar se le revolvió el estómago de miedo, pero ya no podía echarse atrás. Sabía que si intentaba dar la vuelta llamaría la atención de los soldados. De repente, fue consciente de su ropa de calidad, tan fuera de lugar, hasta que se dio cuenta de que su ropa estaba rasgada y salpicada con algo oscuro que sólo podría ser la sangre de un hombre muerto.


  Elegante vestido azul de Arex estaba en condiciones similares, Gunthar vio que ella ya no llevaba su collar rojo, el último regalo de su madre para ella. No sabía si lo había ocultado o se lo habían arrebatado.


  En estos momentos estaban a pocos metros de los soldados. Gunthar podía sentir sus fuertes miradas sobre él, en busca de lesiones, lunares o cualquier cosa que pudiera delatarle como un mutante, tal como estaban escaneando a todas las personas que pasaban a su lado. Debieron de pasar la inspección, porque un momento después, Arex y él estaban alejándose del cordón de soldados.


  En un primer momento, Gunthar no sabía qué hacer. No estaba solo en esto. Había muchos más evadidos pululando a su alrededor, algunos riéndose, algunos llorando, otros errando aturdido o simplemente sentados en el suelo. También había curiosos que no habían participado en el incidente, pero que había visto a los soldados y los siguieron para saber que estaba pasando. Gunthar oyó fragmentos de conversaciones y discernió que pocas de las personas que hablaban, habían visto realmente a un mutante. Pero se estaban propagando rumores y crecerían con cada relato.


  Arex guio a Gunthar a través de todo esto, vio que, a diferencia de él, ella tenía un propósito en mente. Esperaron hasta alejarse de lo peor de la multitud, asegurándose de que no había soldados observándoles. Entonces ella le tomó la mano otra vez y corrieron lo más rápido que pudieron, alejándose del lugar del accidente. Hasta que se detuvieron a descansar en un oscuro callejón, Gunthar que habían pensado que se estaban moviendo sin rumbo, se sorprendió al comprobar que estaban exactamente donde Arex quería estar.


  Una escalera de incendios oxidada serpenteaba hasta una pared de ladrillos en ruinas, se apoyó en ella. Sentía las piernas débiles y sus pulmones ardiendo, intentaba recuperar el aliento.


  Arex también estaba agotada y ninguno de ellos habló ni se miraron el uno al otro, en lo que pareció una eternidad.


  —Tengo que irme —afirmó Arex con la voz embotada—. Mi tío se estará preguntando dónde estoy. A veces envía a los procuradores a buscarme.


  Se volvió a sí misma en el último peldaño de la escalera. Gunthar levantó la mirada, pero él no podía ver la parte superior. Era como si estuviera siendo tragada por la oscuridad.


  —Debería acompañarte —dijo a regañadientes—. Un poco más, al menos.


  —No es necesario —dijo Arex—. Hay un elevador de mercancías pesadas en el techo, me llevará la mayor parte del camino.


  —Suponiendo que funcione —dijo Gunthar.


  —Revisé los informes de mantenimiento antes de venir. Deberías regresar a tu casa. ¿Puedes encontrar el camino de vuelta, cerca del cordón de la FDP?


  —Por supuesto que puedo —dijo Gunthar, no del todo muy seguro, de que pudiera hacerlo.


  Arex se dio la vuelta para marcharse y el corazón de Gunthar dio un salto asustado. Él no estaba preparado para que se marchara, no quería estar solo.


  —¡Lo siento! —espetó.


  Arex se detuvo con un pie en la escalera y con una mano apoyada en un peldaño superior.


  —Debería haberte protegido —dijo—. Debería haber hecho algo.


  —No seas tonto —dijo Arex—. ¿Qué podrías haber hecho?


  —No lo sé —dijo—. Simplemente algo más… Sabía lo que tenía que hacer… pero no pude hacerlo.


  Arex bajó de la escalera, cogió su cabeza entre las manos y suavemente apartó un rizo de pelo de la oscuridad de su rostro.


  —Mira lo que le pasó al hombre que se enfrento al mutante.


  —Es sólo que… yo siempre pensé que… en una situación así, tenía que…


  —Hiciste lo correcto, Gunthar. Salimos de allí.


  —Solicité unirse al FDP, hace unos años. Yo tenía diecisiete años, mis amigos ya habían sido reclutados por la Guardia Imperial y pensé que, por lo menos podía luchar por el Emperador en casa. Pero me rechazaron.


  —Si alguien tiene la culpa de lo que ha pasado —dijo Arex—. Esa soy yo, no debimos bajar hasta aquí.


  —Pero tú no podías saberlo… Quiero decir, encontrar mutantes, en este nivel.


  —Sucede —dijo Arex—, y más a menudo de lo que piensas, esta vez… ¿me pregunto cómo el FDP ha llegado tan rápidamente, en tan gran número?


  Gunthar frunció el ceño.


  —¿Crees que…?


  —Creo que estaban patrullando por estos niveles. Porque sabían que habría problemas. Te lo dije, Gunthar, oí a mi tío Hanrik hablando de… bueno, no sé qué, pero creo que algo va mal. Algo… algo más abajo. Y si ese «algo» está impulsando a los mutantes hacia arriba…


  Se miraron el uno al otro, Gunthar pudo ver que estaban pensando en lo mismo. Con los mismos temores, reflejados en los ojos de Arex.


  —Ellos piensan… —dijo en voz baja—. Tío Hanrik y el resto de sus consejeros, creo que saben que es lo que sucede aquí.


  —¿Te veré de nuevo? —preguntó Gunthar.


  Arex sonrió.


  —Por supuesto que sí. Pronto me pondré en contacto contigo.


  Ella se inclinó, deslizó sus manos alrededor de la parte posterior de su cabeza, y antes de darse cuenta, sus labios se habían unido y él se derritió con el beso, aspirando su perfume con olor a flores, sintiendo el calor en sus brazos.


  Terminó demasiado pronto, para su decepción. Arex se separó y ya estaba subiendo la escalera de nuevo, alejándose de Gunthar y esta vez, sabía que no podía decirle que regresara, porque esta vez no había nada más que decir. Se dio cuenta, demasiado tarde que tendría que haberle dado el anillo de amecyte.


  DOS
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    DOS

  


  Hieronymous Theta


  Un oscuro mundo, situado cerca del borde exterior del Segmentum Tempestus.


  Relativamente un mundo nuevo, como señaló el comisario Costellin. Su población todavía se cernía justo por debajo de la marca de los nueve mil millones, un tercio de su superficie todavía estaba libre de construcciones humanas. Al igual que muchos nuevos mundos, Hieronymous Theta todavía era rico en yacimientos minerales. Su principal industria se basaba en la extracción y la fundición de esos minerales.


  El planeta pagaba una buena parte de su diezmo al Emperador en adamantium y plastiacero.


  Hieronymous Theta era un mundo protegido, el Imperio mantenía un fuerte control sobre los sistemas que lo rodeaban. Hojeando la placa de datos, Costellin vio que ni el mundo, ni sus vecinos más cercanos habían registrado ningún conflicto de importancia. Todo parece perfecto, pensó.


  —¿Eso es todo, señor?


  Costellin levantó la vista, sorprendido. Pensó que ya había despedido al soldado de la guardia, que le había traído la placa de datos. Recordó que de hecho, sólo le había hecho un desdeñoso gesto con la mano, cuando se centro en su lectura. Creyó que el guardia entendería el gesto.


  Ya habían pasado casi treinta años, desde que el comisario Costellin había sido asignado a los Korps de la Muerte de Krieg. Si algo había aprendido en estos años, era que los soldados de la muerte, en su conjunto, no respondían al lenguaje corporal o los estados de ánimo. Necesitaban órdenes explícitas.


  El soldado de la guardia se puso rígido frente al amplio escritorio del comisario. Incluso aquí, en el ambiente controlado de un transporte de tropas, llevaba su uniforme de combate al completo. Su gabán, pantalones y botas grises, el color del 186.º regimiento de infantería de Krieg, aunque, pocos regimientos de los Korps de la Muerte elegían otro color que no fuera el gris o el negro. Su casco, guantes y la mochila del soldado de la guardia estaban en su lugar. Su rifle láser estaba colgando a su lado. Y lo más atroz de todo, es que aún llevaba su máscara antigás completa con un largo tubo acabado con un potente filtro.


  Costellin no sabía el nombre de este soldado en particular. La verdad es que no sabía los nombres de la gran mayoría de ellos. Sólo unos pocos hombres de Krieg tenían nombres y no era muy común usarlos en los regimientos. Sobre el papel, no eran más que números para él, por respeto, también lo eran los Coroneles y Generales que se desplegaban con ellos en la batalla.


  Krieg había sido clasificado como un mundo letal, por su atmósfera tóxica. Costellin entendía que, en consecuencia, sus habitantes llevaran sus sistemas de filtración siempre a mano, ya que sus vidas dependían de ello. A pesar de esto, antes de su traslado a un regimiento Krieg, se había imaginado que se quitarían las mascaras cuando no fueran necesarias. Pero se había equivocado.


  Las máscaras distanciaban a sus portadores, incluso entre ellos. En contraste con otros regimientos en los que Costellin había servido donde había visto unos fuertes lazos formados, los soldados de los Korps de la Muerte, entrenaban, luchaban, comían y dormían uno al lado del otro, pero no había amistad, ni rastro de camaradería, entre ellos. Este era un regimiento de extraños y en los años que había pasado asignado a él, Costellin había llegado a sospechar que esta podía haber sido la razón.


  —Sí, sí, eso es todo —le dijo al soldado sin nombre, ni rostro.


  El guardia saludó, se giró sobre sus talones y se dirigió a la puerta.


  —Me preguntaba —dijo Costellin, deteniéndolo en seco—, ¿cuántos pelotones van a descender al planeta de permiso? Ya que somos cuatro regimientos y puede que sea mejor, ser educados y advertir a las autoridades de Hieronymous de nuestro desembarco.


  El guardia le miró en silencio, durante un excesivamente largo momento que hizo que Costellin se sintiera incomodo, tras esos teñidos y redondos cristales oculares, le era imposible adivinar sus pensamientos por su máscara respiratoria.


  —Nos quedaremos a bordo de la Memento Mori, señor —dijo—. Tenemos un calendario de ejercicios de combate previstos para los próximos seis días.


  —Todos tenemos derecho a tiempo libre, soldado —dijo Costellin—. De hecho, nos lo hemos ganado al finalizar la campaña en Dask. El Munitorum se ha tomado una gran cantidad de molestias para organizar esta escala.


  —Sí, señor.


  —Y tenía entendido que los ejercicios que ha planeado el Teniente, eran voluntarios.


  —Sí, señor. Y todos nos hemos ofrecido como voluntarios, señor.


  —Por supuesto que sí —dijo Costellin con un suspiro. Después de todo este tiempo, tendría que haberlo sabido. ¿Por qué se había molestado en preguntar? En este caso, probablemente había sido por vergüenza, su cerebro había intentado encontrar alguna razón para haber tenido al soldado a la espera, sin ninguna razón aparente.


  —Una cosa más —recordó—. Puede transmitir mis felicitaciones al Mayor Gamma en su reciente promoción. Dígale que me reuniré con él tan pronto como vuelva de mi permiso.


  —¿El Mayor Gamma, señor?


  —Quiero decir, al Coronel 186 —se corrigió Costellin.


  —Sí, señor.


  Costellin sabía que debería haber entregado las felicitaciones en persona, pero por una vez, pensó, su deber podía esperar. Además no pensaba que su gesto fuera apreciado y a partir de las 06.00 de esta mañana, estaba oficialmente de permiso.


  Costellin volvió su atención a la placa de datos, pero unos momentos más tarde, tuvo un presentimiento, miro hacia la puerta para encontrarse al soldado todavía en posición de firmes.


  —Gracias, eso es todo —dijo Costellin—. Puede regresar a sus tareas habituales.


  El guardia saludó de nuevo y cerró la puerta al salir.


  Costellin reprimió un estremecimiento. Después de todo, con el tiempo que llevaba con los Korps de la Muerte ya debería de estar acostumbrado. A veces, sin embargo, encontraba siniestra su falta de expresiones visibles, emociones discernibles o el más mínimo rastro de sentimientos empáticos.


  Saco esos pensamientos de su mente. Deslizó su atención a la placa de datos, a la absorción de más detalles acerca de Hieronymous Theta. Su capital, la ciudad de Jerónimo, estaba actualmente disfrutando de un templado otoño. Las precipitaciones de este año habían sido inferiores a la media. No es que el clima le importaba. Ya que Costellin tenía intención de pasar sus seis días de permiso bajo techo, en los bares, en restaurantes, en lugares de ocio, disfrutando de lo que se le había negado durante mucho tiempo, el simple placer del contacto humano.


  Y lo mejor, es que sabía que no habría ni un solo miembro de los Korps de la Muerte de Krieg en el planeta.


  Costellin sintió que las planchas de la cubierta retemblaban bajo sus pies.


  Se apartó hacia el lado del pasillo mientras un pelotón salía de una curva por delante de él. Habían formado en grupos de tres y estaban realizando ejercicios de marcha. Sus pesadas botas estaban perfectamente sincronizadas, por lo que cada paso hacia vibrar levemente el suelo de la nave. El oficial al mando, al frente de ellos, ordenó que miraran hacia la izquierda y lanzaron un perfecto y nítido saludo en dirección al comisario. Costellin se lo devolvió y esperó pacientemente a que el resto del pelotón pasara por su lado.


  Sesenta pares de esas huecas miradas de oscuros ojos se centraron en él.


  A veces, Costellin se preguntó qué era lo que veían cuando lo observaban. Seguramente solo a un hombre con el pelo encanecido por la edad, una edad que muy pocos de ellos llegarían a ver.


  A través de una ventana, miró hacia abajo, a una cubierta de carga. Otro pelotón, habían despejado un pequeño espacio de la cubierta de carga para realizar sus ejercicios, apilando las cajas de madera precariamente contra la pared. Iban vestidos de negro, por lo que debían de pertenecer al 42.º o al 81.º, no podía ver las insignias de sus hombros, que identificarían a que regimiento pertenecían.


  Los soldados de la guardia estaban practicando con la bayoneta con sacos de arena, en los que curiosamente, habían colocado viejos uniformes de los Korps de la Muerte de Krieg con sus mascaras. Costellin tal vez debería hablar con el oficial al mando sobre esto, pero el oficial al mando le habría recitado en un aburrido tono monótono, pero seguro de sí mismo, que la mayor potencial amenaza de cualquier ejército, venía desde dentro de sus propias filas. La Memento Mori estaba equipada con una zona de prácticas y un campo de tiro, pero Costellin no dudaba de que ambos estarían en uso en los próximos seis días.


  Por el contrario, el comedor de oficiales estaba vacío, excepto por otro comisario, un hombre calvo a quien Costellin no había visto antes. Los oficiales de Krieg tendían a comer con los rangos inferiores.


  Costellin recogió su comida, y, debido a lo vacío del comedor, sintió que debía de sentarse frente a su homologo. Se presentó, el otro comisario le informó que se llamaba Mannheim y que recientemente había sido asignado al 42.º de Krieg.


  Por supuesto, Costellin sabía cuál iba a ser el tema de conversación.


  —Yo sólo estuve en Dask durante un mes y medio —dijo Mannheim—. Sólo vi las últimas etapas de la campaña allí, pero te puedo decir lo sorprendido que estuve con la determinación y agallas mostradas por estos hombres…


  —¿Pero…? —preguntó Costellin. Ya sabía que habría un «pero».


  —Supongo que habrá sido asignado a otros regimientos antes de venir a este —dijo Mannheim con cautela.


  Costellin asintió.


  —Al Decimocuarto de Catachán.


  —Los combatientes de la selva —dijo Mannheim impresionado—. He oído que pueden ser muy difíciles.


  —No especialmente —dijo Costellin casualmente—. Si sabes cómo lidiar con ellos. Me gané su respeto y su confianza. Y ellos a cambio, se ganaron la mía. Los Korps de la Muerte me recuerdan a ellos, de algún modo. Luchan duro y son inquebrantables. Ya sabes, los regimientos de Krieg tienen la tasa de deserción más baja de la Guardia Imperial. Que es la más cercana a un maldito cero.


  —Desde luego, no tienen miedo de morir —dijo Mannheim, murmurando pensativo con la boca llena de comida—. Por una causa justa, no. Y no me malinterprete, soy perfectamente respetuoso. Cuando les doy un orden, obedecen con rapidez.


  —El problema es que simplemente aun no sabe cómo relacionarse con ellos —adivinó Costellin.


  —Cuando hablo con ellos, es como hablar con una maquina. No puedo saber en qué piensan, cómo se sienten. ¿Qué es lo que los impulsa, Costellin?


  Costellin sonrió forzadamente. Se había preguntado esa misma pregunta, más veces de las que podía contar. Aún no había encontrado la respuesta, no del todo. Los hombres de Krieg no hablaban de su historia, para ellos, era una fuente de vergüenza. Pero hace tres décadas, Costellin había hecho todo los posible para aprender todo lo que pudo sobre su nuevo regimiento, eso había incluido su historia. Había sido una tarea sorprendentemente ardua. Mucho de lo que se había escrito sobre Krieg y su gente se había perdido, en algunos casos, sospechaba que había sido deliberadamente borrado de los registros Imperiales. Un hecho único y terrible, sin embargo, estaba más allá de toda duda.


  Hacia apenas un milenio y medio, En Krieg se había producido la más brutal guerra civil que había conocido la humanidad.


  Costellin comenzó a explicarle a Mannheim, cómo los corruptos y decadentes autócratas que gobernaban el planeta se declararon independientes del Imperio.


  —Por supuesto —dijo—, los ciudadanos se mostraron indignados por esta herejía.


  —Por supuesto —dijo Mannheim.


  —Por lo tanto, los autócratas enviaron a sus ejércitos privados a las calles para aplastar cualquiera resistencia. Casi lo lograron. Al hombre que se le atribuye la salvación de Krieg fue el Coronel Jurten. Cuando los autócratas hicieron su movimiento, Jurten estaba destinado a la ciudad colmena de Ferrograd, al mando de un solo regimiento de la Guardia Imperial. Actuado con extrema rapidez, tomo el control de la colmena. Convirtiéndola en un punto de reunión para el movimiento de resistencia. Por supuesto, Jurten y sus valientes hombres eran superados en número en una proporción de mil a uno y sus enemigos tenían muchos más recursos que ellos, incluido el control de las defensas planetarias. El Imperio no podía conseguir una fuerza para enfrentarse a los autócratas, por lo que no pudo enviar ninguna ayuda a los leales de Krieg. Jurten estaba librando una guerra que no podía ganar, al menos, no a través de medios convencionales. Entonces, enterrada debajo de la colmena Ferrograd, el Coronel encontró una bóveda secreta construida por el Adeptus Mechanicus, un arsenal de armas prohibidas, dispositivos antiguos que eran cualquier cosa menos convencionales.


  —El héroe más grande en la historia de Krieg —dijo Costellin—. Es el hombre que destruyó el planeta. Jurten decidió que, si el Emperador no podía gobernar el planeta, entonces nadie lo gobernaría, y en la fiesta de la Ascensión del Emperador, detonó esas armas.


  Mannheim se había olvidado de su comida. Un puré rosado poco apetecible.


  —¿Es entonces eso… por eso el aire en Krieg es…?


  —Los misiles destruyen el ecosistema —confirmó Costellin—. Jurten no solo mató a miles de millones de su propia gente, sino que también igualó las probabilidades en su contra. La guerra continuo durante los siguientes 500 años, pero los leales al Emperador vencieron.


  —Los Korps de la Muerte —dijo Mannheim.


  —Están forjados en el fuego nuclear.


  —¿Alguna vez has visto Krieg, en persona?


  —Sólo una vez —dijo Costellin—. Puse un pie en la superficie de Krieg, una sola vez y le pedí al Emperador no volver a hacerlo más.


  Comieron en silencio durante unos minutos más, Costellin quería darle a su compañero comisario tiempo para absorber todo lo que acababa de oír.


  —Míralo por el lado positivo —afirmó con un tono más alegre—. Los dos comeremos bastante mejor esta noche.


  —No lo sé —dijo Mannheim—. No sé si voy a descender al planeta. Mi regimiento ha decidido…


  —Ejercicios de combate —dijo Costellin—, y sientes que tu deber es quedarte con ellos.


  —Bueno, sí, por eso…


  —Ellos no te necesitan en estos momentos. Aprovecha esta oportunidad mientras puedas. Vas a pasar mucho tiempo antes de tengas otra oportunidad, créeme. El Departamento del Munitorum tiene la costumbre de olvidarse de dar permisos a los regimientos de los Korps de la Muerte de Krieg y los Korps tienen la costumbre de no quejarse por ello.


  —De todos modos —dijo Mannheim— siento que debo pasar el tiempo con ellos, para llegar a conocer estos hombres un poco mejor, para entender cuál es mi papel aquí.


  —Por supuesto. Con la moral tan alta en el Korps de la Muerte de Krieg y no siendo la disciplina un problema, entonces, no entiendes para que necesitan comisarios.


  —Siempre pareces saber lo que estoy pensando.


  Costellin sonrió.


  —Aún no soy tan viejo, para no recordar haber pensado en las mismas cosas y con el tiempo encontrarás las respuestas a esas preguntas, por lo menos a algunas de ellas.


  —Mientras tanto… —Costellin empujó su silla hacia atrás y recogió su plato vacío.


  —Mientras tanto, voy a ser de los primero en embarcar en las aeronaves de desembarco tan pronto como entremos en órbita. Yo te aconsejaría que hicieras los mismo. Relajarse. Y come comida de verdad.


  Se dio la vuelta y se quedó sin aliento cuando vio a un soldado, quien se había colocado detrás de él, sin que se diera cuenta.


  El guardia saludó.


  —Comisario Costellin, comisario Mannheim —dijo rotundamente y pronunció las últimas palabras que Costellin había querido escuchar—. Se ha solicitado su presencia en el puente, señores.


  * * *


  La puerta del puente estaba adornado con un enorme cráneo de dos metros de alto, pero la pintura era vieja, estaba decolorada y cayéndose. Costellin vio como Mannheim fruncía el ceño con sombría imagen y sonrió para sus adentros.


  El área alrededor de la silla de mando del Capitán estaba llena, con dos Generales y los cuatro Comandantes de regimiento ya presente. Costellin reconoció al recién nombrado Coronel del 186.º y con un movimiento de cabeza le saludo, pero el Coronel no dio ninguna indicación de que hubiera visto al comisario, en absoluto.


  Como siempre, un pequeño ejército de servidores trabajaba en los bordes oscuros de la circular cámara, manipulación los paneles con runas incrustadas en las paredes de curvada madera.


  Costellin estaba contento ya que con la nave en el espacio disforme, el astrópata navegante, ese mutante, presumiblemente se hubiera retirado a sus aposentos. Su presencia siempre le ponía de los nervios. El comisario hecho un vistazo a la pantalla holográfica gigante, pero sólo vio unos pocos puntos distantes de luz en la negrura infinita a través de la cual viajaban.


  Entonces su atención se centro en el Capitán Rokan, por supuesto. El hombre bajo y fornido de la armada se giró de su asiento para saludar a los recién llegados con una expresión de alivio. Costellin intercambió breves bromas con el Capitán y le presento a Mannheim, mientras esperaban a los comisarios de la 81.º y la 103.º. Sus voces eran los únicas que se escucharon, hacían eco en las paredes.


  Tan pronto como la reunión estuvo al completo, uno de los Generales hablo sin más preámbulos.


  —Hemos recibido un comunicado del Departamento Munitorum. Una situación de emergencia se está desarrollando en Hieronymous Theta que requiere de nuestra atención.


  El corazón de Costellin se hundió, aunque se había esperado algo parecido a esto.


  El General miró a Rokan, quien vaciló, sin saber si se trataba de una señal para que hablara.


  Finalmente decidió que lo era y comenzó.


  —Parece que el Gobernador Planetario ha estado teniendo algunos problemas, disturbios en los niveles inferiores.


  —¿Y ese es realmente nuestro problema? —preguntó Costellin.


  —Lo sé —dijo Rokan con un encogimiento de hombros—. Eso fue lo primero que pensé también. Hieronymous Theta es un mundo recién colonizado, relativamente pacífico. Sus hombres jóvenes son más propensos a convertirse en mineros que en soldados. Se me ocurrió, que probablemente, el Gobernador Hanrik se había dejado llevar por el pánico y exagerara los disturbios. Esta podría ser la primera vez que haya tenido un problema real. Pero los informes indican que Hanrik tiene una gran experiencia y no creo que sea el caso.


  —Hay indicios de una posible presencia xenos —interrumpió el General.


  —Sólo rumores hasta ahora —subrayó Rokan—. El alto mando no sabe a que nos enfrentamos, solo describe la situación como disturbios. Más tarde puedo reproducirles el mensaje.


  —¿Cuáles son nuestras órdenes? —preguntó el Coronel 103.


  Fue el General 02 el que respondió.


  —Colocar la nave en órbita en Hieronymous Theta, como estaba previsto. Todo permiso queda cancelado. Y el Coronel 42 y su comisario se reunirán con el Gobernador sobre el terreno para evaluar la situación.


  —Les recuerdo que las órdenes originales, eran encontrarnos con un transporte de tropas en la órbita del planeta en quince días —agregó el General 01—. Y trasladar a los nuevos reclutas. Para cubrir las bajas en la última campaña, tan pronto como estén listos. Pero el Capitán se encargará de esto.


  —En cuanto a lo que a nosotros nos respecta, esperaremos a que el Coronel 42 nos informe de la situación, en cuanto acabe su reunión con el Gobernador planetario —dijo el General 02—. Momento en el que nos volveremos a reunir para evaluar la situación, mientras tanto preparen a los regimientos para un despliegue inmediato por si fuera necesario.


  Con eso, los dos Generales se despidieron y salieron de la habitación, seguidos por los cuatro Coroneles. El Capitán Rokan se relajó en su asiento, evidentemente aliviado de verlos partir. Rokan llamo la atención de Mannheim, y le hizo un guiño alegre.


  —¡Bienvenido a bordo! —exclamó.


  * * *


  —No estoy contento con esto, Costellin —dijo Mannheim una vez fuera del puente de mando, mientras los dos comisarios caminaban uno al lado del otro por un pasillo—. ¿Por qué la Guardia Imperial se involucra en lo que parece ser una cuestión puramente doméstica? ¿Y a que se debe la falta de información?


  Costellin había tenido el mismo pensamiento.


  —El alto mando simplemente nos dicen lo que tenemos que saber —dijo—. Solo tenemos que esperar a que llegue el momento que crean que tienen que informarnos. Mientras tanto, hace poco querías saber por qué un regimiento de Korps de la Muerte de Krieg necesita a un comisario. Pues estas a punto de descubrirlo.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Mannheim.


  —Su reunión con el Gobernador. Los Generales quieren que vayas, ya que el Coronel 42 se llevará a una media docena de ayudantes con él a la reunión en Hieronymous Theta. Has visto cómo ha reaccionado el Capitán Rokan al esta rodeado por oficiales de Krieg y Rokan ha tenido tiempo para acostumbrarse a ellos.


  —Lo mismo le pasara al Gobernador Hanrik… —se dio cuenta Mannheim.


  —Hanrik estará encantado de tener una cara amigable. Este es tu trabajo de ahora en adelante, Mannheim, al menos la mayor parte de tus deberes. Eres un diplomático, antes que comisario. Todo depende de ti, para que medies entre los oficiales de los Korps de la Muerte de Krieg y los gobernadores planetarios, civiles, Adeptus Mechanicus y a veces incluso con el resto de oficiales de otros regimientos de la Guardia Imperial.


  —Ya veo —dijo Mannheim pensativo—. Allanar el camino para que puedan hacer su trabajo. Aún así, no entiendo por qué tienen que ser tan… tan… siniestros con las máscaras siempre puestas, con el ambiente controlado a bordo de esta nave… y esas insignias con cráneos.


  —Para los Korps —dijo Costellin— la muerte es una forma de vida.


  —Haces que parezca como algo positivo.


  —Es un hecho. Como ya has observado, no tienen miedo a morir. De hecho, le dan la bienvenida a la muerte. Morir al servicio del Emperador es el único fin de sus vidas. Es una actitud que el alto mando no tienen ningún deseo de desalentar, por supuesto.


  —¿Y todos piensa lo mismo?


  —Traté de hablar con un soldado de la guardia de Krieg hace algún tiempo, encontré que no tienen esperanzas, ni sueños, ni deseos, de nada más que obedecer órdenes y la perspectiva de un final violento. En lo que a él se refería, no había nada más. Son como muertos andantes.


  —Pero ¿por qué…?


  —Simplemente por que nacieron en Krieg —explicó Costellin—. Todavía llevan a rastras los pecados de su mundo. Se les inculca desde el momento en que nacen. Se les enseña que deben expiar la rebelión de sus antepasados, pero su mundo es un infierno radiactivo. Krieg no tiene industria, ni agricultura, ni minerales con los que pagar su deuda con el Emperador. No tienen nada, solo sus hijos, por lo que se los dan al Emperador en pago por su deuda.


  —Pero, sin duda —dijo Mannheim—, los habitantes de Krieg son los descendientes de los heroicos defensores del Emperador.


  —De hecho, los son —dijo Costellin, mientras los dos hombres se detuvieron en un cruce, se tenían que separar para regresar a sus oficinas—. Y esa es la segunda parte de nuestro trabajo, Mannheim. Esa es la otra razón por la que los Korps de la Muerte de Krieg necesita gente como nosotros, porque a veces, sólo a veces, tienen que ser detenidos antes de que lleguen demasiado lejos en su fanatismo.


  TRES
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  Gunthar se sentó detrás de su escritorio, esperando.


  Las placas de datos se extendían por toda la superficie de Plastek blanco de su escritorio. Había que organizar los turnos, se tenían que ajustar las cuotas de las minas, personal que contratar y despedir, informes de mantenimiento que leer. Ya estaba muy retrasado con su trabajo, había pasaba demasiado tiempo preocupándose por su última noche. Se quedaba mirando el terminal de comunicación esperando a que sonara. Dio unos golpecitos en una runa de su base, sólo para escuchar el sonido de la estática, lo tranquilizaba tras comprobar que funcionaba.


  Gunthar no había dormido. Cada vez que lo había intentado, soñaba con los ojos rosados del mutante o escuchaba el murmullo agonizante de su víctima.


  Había consultado los medios de comunicación, casi cada hora a lo largo de la noche, viendo las últimas noticias. Pero no había habido ninguna mención al incidente. Y se preguntaba cómo podía ser eso, hasta que recordó lo que había dicho Arex.


  —No quieren que veamos esto… simplemente fingen que no existe… piensan que lo que pasa por aquí, no nos afecta.


  Gunthar tenía el anillo en sus dedos, jugueteaba ociosamente con él. No recordaba haberlo cogido de su bolsillo, su mano debía haberlo cogido involuntariamente, igual que sus pensamientos, se desviaban hacia Arex. Ayer, estaba seguro que tenía que haberle dado el hermoso anillo. Ahora, ya no estaba tan seguro.


  Tenía encastados seis piedras amecyte rojas. Gunthar las había elegido porque el rojo era el color favorito de Arex. Había elegido amecyte porque solo se podían extraer de las minas de un solo planeta en todo el Imperio y ese planeta era Hieronymous Theta.


  En otros mundos, un anillo como éste era un lujo. En el mundo natal de Gunthar, sin embargo, el amecyte era tan común como el vidrio y más para un supervisor de minas, que podía poner sus manos sobre las piedras rechazadas.


  El intercomunicador sonó, Gunthar se abalanzo sobre el intercomunicador para recibir la llamada.


  —¡Señor Soreson! —crepitó una voz ronca por el intercomunicador—. Soy Herriksen. ¿Dejó un mensaje en el que decía que quería hablar conmigo?


  —Sí, quería hablar con usted —dijo Gunthar. Mientras buscó a tientas a través de su mesa de trabajo, en busca de la placa de datos que estaba seguro de que había dejado allí—. Me envió un informe hace unos días, algo sobre… Decía que habían encontrado algo ahí abajo.


  La respuesta de Herriksen se perdió debajo de un aullido de motores y el tintineo de unas cadenas como ruido de fondo, Gunthar tuvo que pedirle que lo repitiera.


  —Siguieron excavando, como le indique, pero ahora que lo hemos desenterrado…


  Otra andanada de sonidos ensordeció las siguientes palabras.


  —… problemas aquí abajo, Sr. Soreson. Como dije en mi informe, son extrañas runas… a los hombres no les gustan nada esas runas. Están diciendo…


  Habían sido nuevamente las palabras de Arex, lo que había impulsado a Gunthar a dedicar su mañana a leer los informes actuales de las minas bajo su supervisión. Había estado buscando algo, cualquier cosa que pudiera habérsele pasado por alto, algo que le pudiera haber parecido insignificante hace unos días. Se había puesto en contacto con tres capataces de minas, pare preguntarle sobre pequeños descensos en la producción y por la pérdida de trabajadores. Luego examino la placa de datos que contenía el informe de Herriksen, ahora lo recordaba, apenas se lo había mirado cuando llego la semana pasada. Tenía muchas tareas pendientes y no le prestó mayor atención, por lo que parecía algunos mineros habían encontrado un trozo de piedra labrada. ¿Por qué tienen que molestarme con estas cosas? Pensó en su momento. Probablemente había sido enterrada por los mutantes en el suelo, por alguna razón inescrutable y se había hundido aún más bajo tierra, durante algún temblor de tierra. ¿O había sido dejada atrás por alguna de las civilizaciones primitivas que se pensaba que habían existido en Hieronymous Theta antes de su colonización? ¿Qué diferencia había? Había redactado una respuesta rápida para Herriksen, en la que le había dicho que su hallazgo, no era de interés para nadie. Le había recordado al capataz que su mina no estaba cumpliendo con sus cuotas he indicado que siguiera cavando.


  —… niegan a trabajar en ese túnel. Dicen que los hace sentir…


  Hace una hora, Gunthar había examinado a través de una pantalla holográfica, todos los túneles de las minas que había debajo de la colmena de Hieronymous. Lo había sobrepuesto a las ubicaciones de todos los informes de víctimas mortales en los últimos seis meses y una parte importante de esos informes, se centraban en la esquina noroeste de la mina de Herriksen.


  La voz del capataz estaba siendo ahogada de nuevo, pero no le importaba a Gunthar, ya había oído suficiente.


  —Voy a ir en persona, ahora mismo. Informe a Herriksen.


  * * *


  Gunthar había trabajado en la minería desde que dejó la schola a la edad de catorce años. Muchos de los jóvenes de su mundo hicieron lo mismo, los que querían escapar de los niveles inferiores. A pesar de eso, solo había puesto el pie en una mina real dos veces en su vida. Su trabajo siempre había sido de naturaleza administrativa, llevado a cabo en las oficinas bien iluminadas en la superficie.


  Aún así, Gunthar tuvo que pedir un autotaxi para bajar los pocos niveles que lo separaban de los túneles de entrada a las minas, ya que no había transporte público que llegara a las entradas de las minas. Bajar a las minas ayer no le habría causado ningún miedo, pero es que hasta ayer, tampoco tendría motivos para bajar a las minas. Sintió como el estómago se le revolvía. Deseó que Arex lo hubiera llamado, aunque sólo fuera para decir que había llegado bien a casa. Se pregunto si algo le hubiera sucedido, ¿los noticieros lo habrían censurado también?


  Kreuz estaba sentada en el asiento curvado junto a él, con su placa de datos en el regazo, Kreuz era su escriba personal y ella iba a todas partes con él.


  El taxi llegó a su destino programado, Gunthar salió y fue directamente a los dos procuradores que estaban encargados de la vigilancia. Kreuz y él mostraron sus placas de identidad y entraron en la oscura boca del túnel, llena de ruido y vapor. Se encontraron por el estrépito de vagonetas y tuberías silbando, con gente corriendo de un lado a otro. A través de un arco en una gran zona oscura llena de ruido y el vapor. El aire allí era caliente, seco y opresivo.


  Allí era donde se fundía el mineral extraído, desde los niveles más profundos de las minas. Gunthar vio un camión al ralentí, a la espera de ser cargado con los preciados metales recién fundidos. Para transportarlos directamente hacia el espaciopuerto más cercano, para ser embarcador en algún transporte espacial, que lo llevaría hacia un mundo forja, para formar parte de la maquinaria de guerra imperial.


  Gunthar interceptó un hombre corpulento, de rostro rubicundo mientras corría entre las vagonetas.


  —Estoy buscando a su capataz, el Sr. Herriksen —gritó para que le oyera, entre los ruidos de fondo.


  El corpulento hombre negó con la cabeza y le señaló los tapones amarillos que llevaba en los oídos.


  Kreuz reacciono rápido y escribió el nombre de Herriksen en su placa de datos, enseñándosela al trabajador, que asintió con la cabeza en señal de comprensión, señaló una fila de seis elevadores, cada uno con su propia jaula de malla metálica. Entonces él hizo un movimiento con su pulgar, señalando hacia abajo y pronunció la palabras: «Hacia abajo».


  Cuando Gunthar se acercó a las jaulas, oyó un chirrido de motores y cadenas, un elevador subió a la superficie, bajando de él dos mineros con una carretilla cargada de mineral. Vio un antiguo intercomunicador cerca de los elevadores, se dio cuenta de que este era el terminal que había usado Herriksen, para hablar con él unas horas antes.


  Encontró respiradores, cascos de seguridad y gafas, colgando de ganchos al lado de las jaulas del elevador. El primer respirador que cogió no funcionaba, pero cuando se coloco el segundo en la boca, el aire era más fresco. En cuanto Gunthar y Kreuz se equiparon, se colocaron en la plataforma del elevador y cerraron la jaula. Activaron las runas que les llevarían hacia abajo. A medida que la plataforma se ponía en movimiento, dos tiras luminosas azul claro se encendieron a sus pies, la de la banda izquierda inmediatamente vacilo y se apago.


  Un momento después, estaban descendiendo a través de un túnel de la piedra. Fue un viaje largo y lento, aun más lento por la imaginación de Gunthar, ya que su cerebro insistió en representar todo tipo de horrores, acechando detrás de las paredes de piedra.


  De vez en cuando, el levantador se detenía unos segundos, como si se hubiera enganchado con algo, cada vez que esto sucedió podía sentir el miedo enfermizo de que no se movería de nuevo.


  Empezó a preguntarse qué estaba haciendo aquí. ¿Tratando de impresionar a Arex? ¿Tal vez buscando una oportunidad de compensar su falta de acción de anoche? ¿Qué le hizo pensar que podría? ¿Qué le hizo pensar que tendría otra oportunidad de hacerse el héroe? ¿Y lo más importante, lo haría mejor que la primera vez?


  Comprobó su reloj, vio que solo había pasado tres minutos bajo tierra, un momento después, los muros de piedra dieron paso a una malla metálica y la plataforma elevadores se detuvo.


  Gunthar y Kreuz salieron de esta jaula y se encontraron en una amplia caverna, bien iluminada por globos luminosos colgando de los puntales de madera de la mina.


  El aire contenía mucho polvo, Gunthar sintió picazón en los ojos a pesar de la gafas de protección que llevaba. Bizqueando a través del polvo, vio la abertura de un túnel oscuro, a un lado vio una enorme habitación con paneles de control, atendidos por un ejército de trabajadores de las minas y servidores que se movían entre ellos.


  Un hombre de mediana edad con polvo incrustado en su mono de trabajo y con los ojos enrojecidos visibles a través de sus gafas, fue a saludar a los recién llegados.


  —Usted debe ser el Señor Soreson, de las Officio Primaris. Soy el encargado Herriksen. —El encargado cogió la mano de Gunthar en un apretón incómodamente fuerte y la sacudió con fuerza.


  —Pensaba que me estaría esperando en la entrada de la mina —dijo Gunthar.


  —Hay mucho que hacer aquí, señor Soreson. Bueno, ya sabe cómo es esto. Se tienen que satisfacer las cuotas de producción. Veo que ha encontrado por sí mismo un respirador. Hay un par de repuesto en los elevadores, por si falla el que tiene, entonces, ¿quieren ver el artefacto que hemos encontrado?


  —Creo que deberíamos —coincidió Gunthar.


  Sólo un vistazo rápido, pensó, entonces podría volver a su cómoda oficina y hacer lo que debería haber hecho en primer lugar, ponerse en contacto con los supervisores, o incluso con el FDP y dejar que ellos se ocuparan del problema.


  Al menos, de este modo, tendría una historia que contarle a Arex.


  Herriksen les condujo a través de la caverna, llamando a otros tres mineros a unirse a ellos mientras lo hacía. Los hombres parecían excitados por la presencia de Gunthar, con ganas de ver lo que se hacía con su hallazgo, supuso que también sería un tema de conversación para ellos.


  Se acercaron a la entrada del túnel.


  —¡Encender las luces! —ordenó Herriksen, mientras activaba la linterna de su casco. Los otros tres mineros le siguieron inmediatamente, pero Gunthar no supo encontrar la runa de activación en su casco. Buscó a tientas por el casco durante un rato, hasta que uno de los mineros se acerco y encendió la linterna por él. Un poco avergonzado por ello, Gunthar hizo, a su vez, una demostración de cómo se encendía la linterna a Kreuz.


  El túnel era más amplio de lo que esperaba, los cinco hombres y Kreuz caminaron por el centro en una formación de dos en fondo. Los mineros se quedaron atrás para permitir que Gunthar caminara al lado de Herriksen. Incluso con sus seis linternas, Gunthar solo podía ver sólo un par de metros por delante de él a través del omnipresente polvo. Cada vez que el túnel se bifurcaba, lo que paso un par de veces, casi se estampa contra la pared. Se alegraba de la presencia experimentada de Herriksen a su lado, guiándole.


  Gunthar sabía que se estaban acercando a su destino cuando oyó el pesado ruido de los picos. Poco a poco, la luz de sus linternas se fusiono con otras y con la mejor iluminación vio los destellos metálicos de servidores.


  —Creo que le dije cuando hablamos —dijo Herriksen— que la mayoría de los hombres no van a trabajar más en este túnel. Me he visto obligado a depender de los servidores y ya sabe lo que pasa, si no estoy encima de ellos constantemente.


  Gunthar asintió, sin importarle realmente. Había diez servidores presentes, semihumanos robotizados, probablemente cultivados en cubas. Poco mejores que los mutantes, pensó, aunque por lo menos estas criaturas fueron programadas para servir al Imperio.


  Como servidores mineros, estas particulares criaturas también habían sido adaptadas a las condiciones de trabajo. Sus recicladores se habían unido con su carne, soldados a sus huesos, en sustitución de las mitades inferiores de sus caras. En lugar de las herramientas normales, tenían perforadoras y martillos accionados por pistón, mientras que los estimulantes musculares y las hormonas de crecimiento, les habían dado la fuerza suficiente para hacer frente al trabajo agotador que habría matado a un hombre normal. Gunthar tuvo cuidado de mantenerse a distancia de ellos.


  Él estaba más interesado en la columna.


  Estaba de pie, en el borde derecho del túnel, a un metro más o menos del final.


  Con la misma altura de Gunthar, había un obelisco en miniatura, con una pirámide en su cúspide, del tamaño de una cabeza humana, parecía que la base del obelisco aun estaba enterrada en la tierra. El obelisco estaba tallado en una superficie lisa, pulida de piedra y Gunthar no podía estar seguro por el polvo y la tenue luz, pero pensaba que era de color verde pálido.


  —¿De qué tipo de piedra esta hecho? —le preguntó a Herriksen, pero el capataz se encogió de hombros—. ¿Y dónde están las símbolos tallados?


  Kreuz se inclinó más cerca, por lo que su linterna ilumino las marcas.


  —¿Pensamos que tal vez, seria algún tipo de escritura? —dijo Herriksen.


  —No se parece a ninguna escritura que yo conozca —dijo Gunthar. Sin embargo en los símbolos se podía ver como una especie de patrón, una secuencia de símbolos, que se repetían a menudo. Había cuatro filas de ellos, que se extendían alrededor de la columna. Muchas de las letras, si lo eran, tenían lo forma de un circulo, con líneas radiales que se extendían por el intricado patrón.


  —Creo que está empezando de nuevo —dijo uno de los mineros en voz baja.


  —¿Qué es lo que va a empezar? —preguntó Gunthar.


  Herriksen frunció el ceño.


  —¡Nada! —respondió—. Sólo es la imaginación de los hombres.


  —¿No puede sentirlo? —protestó el minero—. ¿La presión en la cabeza?


  Gunthar podía sentirlo. Como algo que estaba creciendo dentro de su cráneo, esforzándose por salir y con ese pensamiento, parecía que estaba enfermo.


  Cerró los ojos, respiró profundamente y los síntomas se alejaron un poco.


  Herriksen tenía razón, pensó. Los mineros se estaban imaginando cosas y había reaccionado ante el miedo, haciendo lo mismo.


  Miró de nuevo, a tiempo para ver a Kreuz acercándose hacia la columna, demasiado tarde para gritar una advertencia antes de que su mano entrara en contacto con la piedra.


  Se sintió un poco estúpido, ¿qué era los que esperaba que sucediera? Los mineros habían excavado la columna de la pared, pensó, sus manos deberían de haberla tocado una y mil veces.


  —Creo que he visto lo suficiente —dijo Gunthar rápidamente, esperando que su voz no sonaba demasiado débil, demasiado lastimera—. Gracias por informarme sobre este asunto. Hablare con mis superiores sobre esto, le haré saber lo que decidamos. Mientras tanto… el artefacto no está haciendo daño a nadie, así que yo lo dejaría como esta, que los servidores continúen trabajando en este túnel. Tenemos nuestros cupos para mantener.


  Herriksen asintió y se volvió para dirigir a Gunthar por donde habían venido.


  Kreuz, por su parte, parecía extrañamente reacia a dejar la columna atrás, pero se enderezó e introdujo una par de notas finales en su placa de datos, luego siguió a su superior obedientemente.


  Apenas habían realizado seis pasos por el túnel cuando uno de los mineros se detuvo.


  —¿Has oído eso? —preguntó—. Dime que puedes oírlo, los zumbidos.


  Todos se quedaron en silencio, escuchando, Gunthar estaba a punto de protestar que no podía oír nada cuando Kreuz habló.


  —Sí, sí —dijo— puedo oírlos.


  Herriksen negó con la cabeza.


  —La acústica en estos túneles pueden hacer que los hombres crean oír zumbidos y con los servidores trabajando aquí…


  —Estoy seguro de que tienes razón —estuvo de acuerdo Gunthar—. Estoy seguro que no es nada.


  Empezó de nuevo a caminar, pero de repente, los oyó también.


  Al principio pensó que era un ruido mecánico, tal vez de alguna herramienta de los servidores de algún túnel adyacente. A medida que el zumbido se hizo más fuerte, sin embargo, se hizo más agudo y tomó un carácter más orgánico, hasta que sonó como un coro de voces etéreas.


  No quería darse la vuelta, no quería ver la columna de piedra de nuevo, pero no podía evitarlo. Miró por encima del hombro, cuando un servidor, impasible ante los acontecimientos que se desarrollan en torno a él, levantó una carretilla con minerales y se dirigió hacia el túnel para su descarga, a medida que el servidor se movía cerca de la columna, rozó la superficie de la columna con su brazo izquierdo.


  Gunthar fue cegado por un destello de color verde brillante. Se tambaleó hacia atrás, jadeando, parpadeando, en sus retinas se habían queda impresa la imagen de una silueta esquelética que traslucía en el polvo en esa terrible luz. Entonces, cuando su visión comenzó a aclararse, vio como se derretía el brazo augmético del servidor, dejando un charco de metal derretido, pero no había otros restos del desdichado servidor.


  El zumbido era incluso más fuerte ahora y estridente como el zumbido de los taladros.


  Herriksen hizo la señal del Áquila, Gunthar aturdido vio como dos servidores y luego un tercero, abandonaban su trabajo para arrodillarse delante de la columna de piedra. Nunca había visto a un servidor comportarse de esa manera antes.


  —¿Qué… qué ha pasado? —tartamudeó uno de los mineros.


  —¿Qué hacemos? —gimió Kreuz—. Señor Soreson, ¿qué hacemos?


  —Nadie debe tocar esa cosa —ordenó Herriksen, mientras Gunthar seguía tratando de pensar que tenía que hacerse—. Tenemos que regresar lentamente y con calma, una vez a salvo sellaremos el túnel hasta que el FDP se haga cargo de esto.


  —¡La columna! —gritó otro minero—. ¡Mirad la columna. Esta brillando!


  Estaba en lo cierto. La extraña piedra palpitaba, con una luz interna.


  El resplandor era de un tono corrompido de verde, Gunthar se sintió mal de nuevo ante la mera visión de la columna. O tal vez su náusea fue alimentada por el pensamiento de que estaba inhalando polvo incluso a través del respirador, que podría haber contenido rastros del desintegrado servidor.


  Todos estaban haciendo lo que Herriksen les había dicho, retrocediendo.


  —¿Y si es una bomba? —aventuró uno de los mineros—. ¿Y si esa cosa esta a punto de explorar?


  Todos intercambiaron miradas de preocupación ante esa nueva hipótesis, entonces, Gunthar se volvió y corrió por el túnel como si todos los demonios de la disformidad le persiguieran y ese momento no le importaba que lo considerasen un cobarde, no le importaba lo que Arex pensara de él cuando le contasen lo ocurrido. Ni siquiera le importaba cuántas veces se topó contra una pared de roca en su huida a ciegas. Todo lo que le importaba a Gunthar era poner tanta distancia entre sí mismo y del impío artefacto, tanta como fuera humanamente posible.


  Al parecer, esto era todo lo que importaba a la otros también, porque como Gunthar se dio cuenta más tarde, todos estaban justo detrás de él.


  Gunthar fue el primero en aparecer, en un torbellino de polvo y suciedad, en la caverna principal.


  —Tenemos que evacuar esta mina —le gritó a todos los trabajadores en general—. Todo el mundo tiene que salir de aquí. Hay una… hay…


  Las palabras le fallaban, pero Herriksen vino a su rescate.


  —Un problema de seguridad ha surgido en uno de los túneles. El señor Soreson aquí presente es de la Officio Primaris y lo autoriza.


  Gunthar asintió con impaciencia.


  —Tenemos que contactar con los capataces de las minas vecinas también, hay que advertirlos.


  —Mr. Soreson —protestó Kreuz—, ¿tiene la autoridad para dar esa orden?


  —¡No importa! —dijo bruscamente Gunthar, sorprendiéndose a sí mismo de su franqueza—. No hay ningún modo de contactar con la oficina del Gobernador para pedir el permiso desde aquí abajo y para cuando llegamos a la superficie…


  Su voz se fue apagando mientras miraba los elevadores y recordaba lo largo que le había parecido el descenso.


  * * *


  Herriksen fue reuniendo a los confusos mineros, enviándolos a los túneles a difundir la orden de evacuación. Tomó a Gunthar por el hombro y lo empujó firmemente hacia la jaula más cercana de malla metálica, Kreuz se colocó junto a ellos.


  —¿No viene con nosotros? —preguntó Gunthar, girando, a Herriksen.


  Herriksen negó con la cabeza.


  —Hay más de doscientos trabajadores de este sector de la mina, sin contar los servidores y los elevadores sólo pueden llevar a cinco a la vez. Necesitaremos más de una hora para evacuar a todo el mundo y no voy a dejar atrás a nadie.


  Gunthar no sabía qué decir. Se sintió aliviado cuando Herriksen activó el elevador.


  —¡Váyase! —dijo—. Alguien tiene que llegar a la superficie y dar la alarma sobre lo que acabamos de ver.


  Los primeros mineros comenzaron a llegar al elevador y Herriksen introdujo a tres de ellos en la jaula con Gunthar y Kreuz, luego arrastro la puerta, que se cerró detrás de ellos y envió el elevador hacia arriba.


  Su viaje hacia arriba se hizo en un sepulcral silencio, parecía que iba a durar para siempre.


  CUATRO
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  Arex no había planeado escuchar la conversación de su tío. Simplemente estaba pasando al lado de su oficina, cuando oyó su voz, amortiguada por la puerta de madera, hablando con alguien por el intercomunicador. Estaba casi fuera del alcance del oído cuando oyó un nombre que la hizo detenerse y prestar atención.


  —Gunthar Soreson…


  Se acercó de puntillas a la puerta y apretó la mejilla contra ella. No pudo oír nada al principio, por el sonido de su propio corazón latiendo en sus oídos.


  —… y ya no podemos ignóralo —estaba diciendo Tío Hanrik—. Esta vez, es algo más que unos trozos de mármol. El artefacto, es una columna entera… —Le respondió un murmullo indistinguible por el intercomunicador, con lo cual su voz se hizo más fuerte y por lo tanto más claro para la espía—. Estamos hablando de la seguridad de los habitantes de todo el planeta. No voy a correr el riesgo por un accidente en las minas, necesito algo más allá, no parare hasta que haya habido una investigación a fondo. —El intercomunicador zumbó otra vez y Hanrik respondió—. Como te dije, en este último incidente, se ha visto involucrado el encargado de las minas para ese sector. Tengo su declaración aquí.


  Así que, el tío Hanrik estaba hablando de Gunthar. Sobre algo que le había pasado.


  —Ya he dado la orden —dijo Hanrik—. Toda la mina dentro de un radio de cien kilómetros de Hieronymous City está siendo evacuada y sellada. Las operaciones mineras no se reanudaran hasta que no esté convencido de que son seguras.


  Otro zumbido más frenético salió del intercomunicador. Por lo que Arex tuvo que hacer un esfuerzo para captar sus palabras de nuevo.


  —Bueno, tal vez ahora el Administratum nos tome en serio… —murmuraba Hanrik—. Un Coronel de la Guardia Imperial está en camino… esperemos a ver qué tiene que decir sobre este asunto.


  Arex oyó unos pasos, un Servidor, estaba subiendo la escalera desde la cocina. Se apartó de la puerta de su tío y se dirigió por el pasillo, apenas incapaz de contener su impulso de echar a correr.


  Algo estaba pasando, algo grande. Algo como para inyectar algo de interés en la aburrida vida de la sobrina del Gobernador. Del tipo de cosas que tío Hanrik, no le habría informado normalmente. Solo que esta vez, Arex ya lo sabía.


  * * *


  La cena se sirvió temprano esa noche.


  Arex se sentó en la mesa bien abastecida de su tío Hanrik, comió sin entusiasmo a pesar de que los lobros, habían sido capturados esa misma mañana. Ella le preguntó a su tío Hanrik, acerca de cómo había trascurrido el día, este aplicó su habitual vaga y desdeñosa respuesta, moviendo la cabeza hasta que su papada se tambaleaba. Quería preguntarle sobre Gunthar. Había tratado de ponerse en contacto con él en su oficina, pero le informaron que no estaba en su oficina.


  —Casualmente escuche a algunos de tus empleados —dijo ella— sobre algunos problemas en las minas.


  Hanrik frunció el ceño ante esto y soltó, entre un gruñido, de que no era de su incumbencia.


  —Sin embargo —aseveró— tenemos que hablar. Voy a estar muy ocupado durante la próxima semana o dos. Tengo a algunas personas importantes que vienen esta noche y yo… Ha pasado un tiempo desde la última vez que visitaste a tu tía.


  —¡No! —protestó Arex.


  —Por favor, Arex, no discutas conmigo. Creo que lo mejor sería que pasases algún tiempo con tu tía.


  Su tío, siempre la había tratado así, como si fuera una niña. Arex tenía veintiún años, la edad suficiente para tomar sus propias decisiones. Ella se lo había dicho, desde que tenía catorce años y no había funcionado hasta ahora. Ese era el problema de tener un tío Gobernador planetario.


  Hanrik había tenido tres hijos, se habían unido a la Guardia Imperial, al igual que su hermano, todos murieron en campos de batalla lejanos. Podía entender por qué era tan sobreprotector con ella. Sin embargo, este no era uno de esos momentos.


  Arex empujó su plato, se levantó y salió de la habitación.


  En el exterior, apoyo la cabeza en la pared y se estremeció con la frustración. Ella sabía lo que sucedería. Sabía que, si no era esta noche, seria mañana, que alguien llamaría a su puerta y se encontraría con una escolta personal esperándole en el pasillo. Su tío Hanrik no aceptaba un no, por respuesta.


  A veces, en su suite en el alto de la colmena se sentía como en una prisión. A veces, Arex pensó que tendría que haberse ido de casa, desde hacía mucho tiempo, tal vez tendría que haber aceptado a uno de los muchos pretendientes, que su tío había pensado para ella. El problema era, que no le había gustado ninguno de ellos.


  Arex no sabía lo que le había gustado de Gunthar Soreson. Ni siquiera había sido capaz de decirle dos palabras a ella la primera vez que se conocieron. Tal vez fue esa misma timidez, sin embargo, su naturaleza sin pretensiones, era un cambio bien venido, comparado con los fanfarrones privilegiados que su tío tendía a escoger. El problema era que no podía ver un futuro en el que ella y Gunthar pudiera estar juntos.


  Eso ahora, sin embargo, no le importaba.


  Tenía que encontrarlo y saber que estaba bien. Iría a su casa y si no estaba lo esperaría. Le diría a Gunthar lo que debería haberle dicho la noche anterior, que lo amaba, antes de que ella estuviera fuera del planeta, en una visita a su tía alejándose del peligro, al menos Arex entendía que tío Hanrik estaba tratando de protegerla.


  * * *


  Arex cogió las escaleras hacia la salida, porque ansiosa tenía energía por gastar y no quería verse encerrada en un elevador. En la salida informó a los vigilantes que daría un paseo por los jardines de los alrededores y que quería estar sola. Tan pronto como estuvo fuera de su vista, saltó por encima de una valla y se dejó caer sobre una pista aérea pública.


  A un cuadrante y medio de distancia, había una parada de transporte público, Arex subió al primer autotaxi libre, deslizó su identificación a través del lector y buscó la dirección de Gunthar en el mapa holográfico de la colmena. El motor se encendió con una vibración y el autotaxi se alejó.


  Casi inmediatamente, un chillido hizo que volviera sus ojos hacía el amplio parabrisas curvado del autotaxi, vio un rastro brillante contra el cielo oscuro. Una aeronave militar estaba descendiendo sobre el espaciopuerto de Hieronymous. Los visitantes de su tío, sin duda. En cualquier otro momento, Arex se habría quedado en casa, lista para oír la información que pudiera escapárseles a los invitados de su tío, pero esta noche, tenía cosas más importantes en su mente.


  Arex nunca había estado en la casa de Gunthar antes, así que siguió su progreso en el mapa. Una línea roja marcaba la ruta prevista a través de la ciudad, en busca de una pista aérea más cercana al habitáculo de Gunthar.


  Entonces el holograma parpadeó y el autotaxi se detuvo suavemente.


  Al principio, Arex pensó que era culpa del autotaxi, murmuró un obsceno juramento en voz baja, maldiciendo a los ingenieros cuyo trabajo era que los autotaxis funcionaran correctamente.


  Entonces, se dio cuenta que ya había oscurecido, de repente, hacía un momento recordaba que estaba iluminado por las ventanas, por los rótulos exteriores de los comercios y por la iluminación publica, en estos momentos estaba en la más completa oscuridad y Arex estaba empezando a apreciar hasta que punto era una privilegiada, que podía ver el anochecer desde las ventanas de su habitación.


  Pulso la runa de apertura de la puerta, una vez, dos veces, tres veces, sin éxito. Se dio la vuelta en su asiento y dio una patada a la puerta, con toda su fuerza en cada golpe, hasta que la puerta cedió.


  El aire fuera del autotaxi era mucho más frío de lo que recordaba.


  Hace un momento, se había estado moviendo en una dirección, ahora estaba desconcertada, mirando a todos lados, buscando a alguien que le pudiera indicar dónde estaba. Arex mantuvo la cabeza baja, por un miedo irracional que si mantenía contacto visual con alguien, pudiera ser reconocida.


  Los murmullos de los peatones llegaron a sus oídos, ciertas palabras repetidas le confirmaron lo que ya había empezado a sospechar. La gente pensaba que se había producido un corte de energía en todo el sector, tal vez más allá, ya que no podían ver ninguna luz en los niveles superiores…


  De repente, Arex se sintió muy lejos de casa.


  Si no había energía en este sector, los autotaxis no funcionarían, ni los elevadores.


  ¿Cuánto tiempo tardaría en subir todos los niveles hasta su hogar, suponiendo que encontrara una escalera que no estuviera cerrada desde arriba? Siempre podía parar a un supervisor, pensó. Sus vehículos tenían fuentes independientes de energía… ¿no? Aunque entonces tendría que explicar al tío Hanrik lo que estaba haciendo fuera de casa y sabía que su tío empezaría a investigar, hasta encontrar la verdad.


  Intentó calmarse. Por lo que sabía, la energía podía ser restaurada en cualquier momento. Si el corte había afectado a los niveles superiores, sin duda los ingenieros, estarían trabajando en restaurar la energía. Mientras tanto, Arex pensó que podía recordar la ruta del mapa holográfico del autotaxi, para encontrar el habitáculo de Gunthar, por lo menos.


  Envolvió su abrigo con más fuerza sobre sí misma y empezó a caminar. Sabía que, estadísticamente hablando, estos niveles eran relativamente seguros, mucho más seguros que el nivel en el que había estaba anoche con Gunthar. Aún así, la oscuridad la ponía nerviosa. Las sombras hacia que pareciera que todos los peatones que había a su alrededor se estaban escondiendo, posiblemente con intenciones malévolas. En las esquinas, en las ventanas, Arex, creía ver el brillo de los ojos rosados del mutante.


  Se quitó el collar de su madre, como lo había hecho la noche anterior y lo escondió en el bolsillo del abrigo. Podía ver el bloque de habitáculos de Gunthar. Aceleró el ritmo, pensando que en pocos minutos podría estar entre la seguridad de los brazos de Gunthar y los miedos infundados por su mente, comenzaron a disiparse.


  Pero entonces, una nueva sombra enorme apareció en el cielo, una nube negra como ninguna otra nube que Arex hubiera visto antes, era demasiada densa y demasiado baja, se movía entre los niveles superiores y estaba creciendo de tamaño, siempre ondulándose hacia el exterior.


  Entonces, Arex se dio cuenta de que era la nube. Era un enjambre. Un enjambre de insectos.


  Arex miro con horrorizada fascinación como el enjambre siguió creciendo.


  Tenía que haber miles, cientos de miles, de cuerpos en esa gran masa pulsante, a medida que estaba bajando a los niveles inferiores iba creciendo. Se pregunto que podía haber pasado, para que los insectos normalmente pasivos de su mundo se comportaran así, entonces se dio cuenta de que no podía oír ningún sonido del enjambre, no podía oír ningún zumbido. Se preguntó por qué los insectos no estaban zumbando.


  Tal vez, fue esa misma falta de sonido la que impidió a Arex ver el peligro. Eso y la imposibilidad de juzgar la escala y la distancia del enjambre en la penumbra.


  No fue hasta que las personas que la rodeaban empezaron a verlo, entonces comenzaron a gritar, a darse media vuelta y comenzaran a correr, en busca de refugio en los bloques de habitáculos circundantes, cuando Arex comprendió la terrible verdad, que el enjambre que no se movía, ahora estaba en movimiento. Y venía directamente hacia ella.


  Comenzó a retroceder, pero su mirada seguía fija en el enjambre por encima de ella, su cerebro todavía tratando de averiguar qué era lo que estaba viendo. Le costó unos segundos para superar su confusión, para obtener un control sobre sí misma, para que pudiera buscar una vía de escape, para entonces temió que podía ser demasiado tarde.


  Arex se dirigió hacia el bloque de habitáculos más cercano, encontrando su camino obstruido por los demás transeúntes que también habían empezado a correr, pero que habían elegido una dirección de huida al azar. Ella se abrió camino y llegó a la base de un portal, pero le dieron un codazo apartándola a un lado antes de que pudiera entrar. Una reyerta estallo en el portal, entre los que querían entrar en la construcción y los que estaban dentro que querían cerrar las puertas.


  Sabía que no encontraría refugio en el portal. Miró por encima de su hombro y el corazón se le saltó hacia la garganta. El enjambre estaba casi encima de ella, lo suficientemente cerca, como para que pudiera ver a algunos de los insectos a medida que se acercaban. Los insectos no se parecían a ninguna de las especies nativas de este mundo. Eran de un tono plateando, demasiado grandes, eran del tamaño de una rata grande y lo peor de todo volaban, pero Arex podía ver que no tenían alas.


  Entonces los insectos cayeron sobre sus presas y los gritos comenzaron en serio.


  Arex se encontraba en el centro de un torbellino. Los insectos estaban en todas partes, por encima de ella, a su alrededor. Uno de ellos le rasgó la ropa mientras volaba hacia ella y le hizo un corte en la piel. Antes había pensado que el enjambre era silencioso, pero ahora sus orejas estaban saturadas de los susurros de los roces de caparazones contra caparazones. Sacudió los brazos en un vano intento de alejar a las criaturas lejos de ella. Sintió como uno de sus puños entraba en contacto contra un cuerpo pequeño y duro, vio como caía contra el suelo, pero diez criaturas más aparecieron para reemplazarlo.


  Una mujer junto a ella aulló de dolor cuando un insecto le arrancó parte de la piel de su rostro.


  Arex sintió algo en el pelo, un insecto se había enredado en él, echo a correr llevada por el pánico, hasta que noto que el insecto había abandonado su pelo. De alguna manera se había alejado de lo peor del enjambre y solo había recibido unos cuantos arañazos.


  Trató de mantenerse en movimiento, como si fuera un milagro enviado por el Emperador encontró el camino hasta el borde del enjambre antes de que se convirtiera en un blanco, pero la gente estaba muriendo a su alrededor, cayendo unos sobre otros, de repente sintió algo nuevo. Una lluvia de escombros, un trozo de hormigón le había magullado una de la mejillas, El enjambre estaba atacando el bloque de habitáculos. Los insectos habían abierto un enorme agujero en la mampostería en el bloque en el que había intentado buscar refugio y para horror de Arex, se dio cuenta de que parte de la fachada del bloque se estaba derrumbando.


  Arex comenzó a correr de nuevo, pero además de preocuparse por el enjambre ahora tenía que enfrentarse con una nube de polvo que lo envolvía todo, no pudo dar ni diez pasos más, antes de que sus pulmones se rindieran por el esfuerzo, no pudo evitar detenerse, con sus mejillas húmedas, aunque no sabía si era por la sangre o por las lagrimas.


  Todas las personas, los cientos de personas, que debían de vivir en los habitáculos. Todo era demasiado, demasiado enorme, para que ella sólo pudiera pensar en sí misma por ahora, se limito a seguir a una corriente de personas por el borde de la pista aérea, decenas de ellos treparon por encima de las verjas destartaladas y saltaron. Sólo cuando llegó al borde, se dio cuenta que no había nada debajo, pensó que habría algún bloque de habitáculos o otra pista aérea, a unos pocos metros, para su horror comprendió que las personas que se arrojaban, preferían morir aplastadas contra el suelo, que ser devoradas por el enjambre de insectos.


  Todo lo que Arex podía hacer era intentar mantenerse firme, ya que las personas detrás de ella, la empujaban hacia el vacío. Arex estaba medio ciega, su cabeza estaba girando y no estaba segura de la cantidad de sangre que había perdido con sus arañazos, pero no estaba dispuesta a morir por el momento. Hasta que chocó contra un objeto de metal de gran tamaño, se dio cuenta de lo que era, parecía que el Emperador estaba intercediendo en su favor después de todo.


  Un autotaxi con toda probabilidad, el autotaxi que Arex había abandonado. Hacia sólo unos pocos minutos. Sí, sí lo era. El pestillo de la puerta todavía estaba roto por sus patada, abrió la puerta y se apresuro a entrar al interior del vehículo y cerró la puerta detrás de ella, aunque no podía dejar de oír los ruidos de la carnicería, por lo menos fueron lo suficientemente amortiguados como para que Arex pensara en la esperanza. Se limpio los ojos con las mangas de su abrigo, pero al abrir los ojos se dio cuenta de que no estaba sola.


  Un insecto todavía se aferraba a su brazo. Arex los cogió y lo estampo contra el lateral del autotaxi, sintió la satisfacción de cómo se rompía el caparazón bajo sus dedos, aunque el insecto todavía se retorcía. Pero en ese momento, una nueva ola de criaturas se estrelló contra la parte delantera del autotaxi. Arex gritó y dejó caer al insecto que había estado agarrando. El parabrisas estaba roto, pero para alivio de Arex aun se sostenía. Mientras tanto, el insecto que había estado entre sus manos, se dejo caer en su regazo y estaba mirando en su dirección con sus funestos ojos verdes. Era la primera vez que había conseguido fijar la mirada a una de esas cosas, parecía un escarabajo común de gran tamaño, aunque fuera un escarabajo acorazado, su caparazón era un conjunto de placas de metal. Podría haber pensado que era un ser totalmente mecánico, si no fuera por el icor verde enfermizo que rezumaba de entre sus placas rotas y que estaba salpicado el suelo del autotaxi.


  Arex lo volvió a agarrar y lo golpeo contra el mamparo del autotaxi hasta que dejo de moverse. Entonces algo enorme y pesado se estrelló contra el techo del autotaxi desde arriba, Arex temió por un momento que el vehículo se doblara a su alrededor atrapándola dentro. Las grietas en el parabrisas se extendieron hasta formar una frágil red. Arex sabía que, si el parabrisas se rompía, estaría indefensa y atrapada en el interior del autotaxi sería una presa fácil.


  Entonces, así de pronto, sin motivos aparentes todo había terminado. El enjambre había pasado, Arex se quedo abandonada, jadeando y sollozando, sola entre los restos destrozados del autotaxi. Su abrigo estaba hecho jirones, tenía cortes sangrantes en las palmas de sus manos que ella ni siquiera recordaba tener, el martilleo de su corazón era el único sonido en todo el mundo, que podía oír.


  Arex pensó que se quedaría allí para siempre, porque no podía afrontar lo que le esperaba en el exterior. Cuando ella pudo reunir la fuerza de voluntad para salir, la puerta está atascada, tuvo que golpearla con el pie de nuevo, pero esta vez con mucha más fuerza para poder abrirla.


  Arrastró su maltratado cuerpo hacia el exterior, hacia una escena de desolación, ahogándose con el aire polvoriento. La mayoría del bloque estaba afortunadamente intacto, pero un par de trozos habían caído y la pista aérea estaba sembrada con sus escombros. El peso que había aplastado, la mitad del autotaxi era una losa de una pista aérea, que estaba a unos veinte metros por encima de Arex.


  Lo peor de todo eran los retorcido cuerpos, que yacían por todas partes, la mayoría de ellos semienterrados por los escombros. Algunos de ellos aun se sacudían, tratando de desenterrarse a sí mismos inútilmente.


  Arex podía escuchar el llanto y gritos lastimeros de ayuda. Sabía que su deber era responder a esas llamadas, pero no sabía a quién atender primero, además, sus piernas no podían soportar su propio peso. Se arrugó como un viejo saco, primero cayendo de rodillas y luego tumbándose sobre un colchón de escombros. Los ojos de Arex parecían pesados, no podía pensar con claridad, no podía procesar todo lo que acababa de experimentar, no podía pensar en las razones o las consecuencias de todo esto. El olvido se deslizó sobre los hombros y ella le dio la bienvenida, dio la bienvenida a la oportunidad de sumergirse en un sueño sin sueños, tal vez, cuando se despertara, tal vez a su lado estaría Tío Hanrik, o tal vez un FDP, o Gunthar… El pensamiento de Gunthar envío una descarga de adrenalina en el torrente sanguíneo de Arex, despertándola de golpe. Gunthar vivía en este nivel, su bloque podría ser uno de los que los insectos habían atacado. Y si lo habían atacado en el exterior como a ella y no tuvo la oportunidad de correr. Hacía poco Arex no podía prever un futuro en el que ella y Gunthar podían estar juntos. Pero ahora mismo, no podía prever su futuro sin él.


  Se arrastró sobre sus pies, trató de levantarse para ver lo que había más allá de su alrededor, para ver más allá de la cercana devastación. Tenía que averiguar en cuál de estos bloques estaba el habitáculo de Gunthar. Tenía que encontrarlo, para saber que estaba bien. Tenía que mantenerse en marcha, por su bien.


  CINCO
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  Costellin se había retirado a su alojamiento temprano.


  Se sentía cansado en toda su alma. No se había dado cuenta de lo agotadora que había sido la campaña de Dask, hasta que se enfrentó a la perspectiva de ser catapultado directamente a otro teatro de la guerra. Tal vez, pensó, la valoración inicial del Capitán Rokan, de que el Gobernador Hanrik se había alarmado por nada, resultara ser cierta. Sin embargo, si había algún enemigo del Emperador en Hieronymous Theta por insignificante que fuera, sospechaba que el Coronel 42 de Krieg lo encontraría.


  El comisario fue despertado por la bocina de una alarma y una insistente voz le urgía a presentarse en sus puestos en las naves de desembarco planetario. Costellin sólo había cerrado los ojos durante una hora y media. Se puso su armadura de caparazón, comprobó su pistola de plasma y su espada-sierra, antes de enfundarlas y salió de su alojamiento. Nada más salir pudo sentir en las planchas de la cubierta, el movimiento de veinte mil pares de botas. A veces, se preguntaba si los guardias de los Korps de la Muerte de Krieg dormían con sus mascaras puestas y con sus mochilas al lado, listos para entrar en combate. A veces, también se preguntaba si dormían.


  La nave de desembarco asignada al regimiento 186.º ya estaba en el muelle, en el hangar de babor. Los oficiales de la compañía ya estaban formando a sus soldados, los dos primeros pelotones del Mayor Alpha, ya estaban marcando por la rampa de acceso hacia el vientre de la gran mole oxidada de la nave de desembarco.


  El Coronel 186 se estaba de en la entrada de la nave, observando el procedimiento de embarque, con el espalda recta y rígido, en posición marcial. Costellin se abrió paso a través de las corrientes de guardias recién llegados, subiendo por la rampa para reunirse con él.


  —¿Qué está pasando? —le preguntó.


  —Se nos ha ordenado desembarcar en el planeta —respondió el Coronel.


  —Doy por supuesto que vamos a descender al planeta, pero ¿para qué? Nadie me ha informado.


  —Nuestros cuatro regimientos serán desplegados alrededor de la capital del planeta y aseguraran un perímetro.


  —¿Asegurarla contra qué?


  —No tengo esa información. Se me ha pedido transmitirle las disculpas de los Generales por no mantenerle informado, pero la situación requería una acción urgente.


  —¡Evidentemente! —dijo Costellin—. ¿El Departamento del Munitorum está al tanto de está operación? Difícil me parece, que haya habido tiempo material para intercambiarse mensajes astropáticos.


  —No tengo esa información —simplemente dijo el Coronel.


  —Tienen que haberle dicho algo —dijo Costellin—. Sobre la amenaza a la que nos enfrentamos, que aparentemente ha surgido de la nada en las cuatro horas de nuestra entrada en órbita.


  —Ya le he… —comenzó el Coronel.


  —Por supuesto que no —suspiró Costellin—. Supongo que no tengo tiempo para ir y hablar con los Generales por mí mismo, a menos que quisiera retrasar nuestro descenso.


  El Coronel volvió la cabeza hacia el comisario, como disgustado, aunque, por supuesto, su expresión era inescrutable detrás de su omnipresente máscara.


  —Nuestras órdenes son muy claras —respondió el Coronel.


  El Coronel sonaba igual que su predecesor, como cualquier otro Coronel de los Korps de la Muerte con los que Costellin había servido. Ahora no sabía si este era el seis o el siete.


  El anterior, Coronel 186 había muerto en Dask en una carga con la bayoneta contra una legión de degenerados mutantes de Nurgle por el control de una colina estratégica. Había informado a los Generales que era un suicidio, pero los Generales habían hecho sus cálculos y llegado a la conclusión, que el objetivo era importante, valía la pérdida de más de cuatrocientos hombres, el comisario decidió dirigirlos hacia el frente de todos modos. Como siempre había hecho.


  El viejo Coronel había cumplido con su deber. Había entregado su vida a las llamas de un lanzallamas enemigo, pero había ganado el premio más valioso. Había tomado la colina. El antiguo comandante Gamma había sido elegido para sustituirle en virtud de su largo servicio al regimiento. Era así como se ascendía en los Korps de la Muerte Krieg, sobreviviendo.


  —¿Le han dicho algo? —preguntó Costellin.


  —Estamos asignamos al sector occidental de la colmena —dijo el Coronel—. Está cerca del espaciopuerto, en el que debemos establecer un puesto de mando. El regimiento 42.º lo hará en el sector norte, el 81.º en el este, y el 103.º en el sur, por lo que se nuestro regimiente será el primero en partir. Una vez establecidas las posiciones defensivas, estaremos a las espera de más instrucciones, a menos qué haya una amenaza clara y evidente, en cuyo caso podemos proceder como estimemos oportuno.


  —Una amenaza clara y evidente —repitió lentamente Costellin—. No me gusta nada, como suena eso, Coronel. Me gustaría saber contra que amenaza nos enfrentamos.


  —Los regimientos 81.º y 103.º enviaran un pelotón de granaderos en misión de reconocimiento —dijo el Coronel—. Su misión es localizar al enemigo e identificarlo.


  Costellin asintió en silencio, pero un temor le crecía, atormentándolo, en su estómago. Estaba comenzando a formar sus propias sospechas sobre lo que podría estar pasando en la colmena de Hieronymous. Oró al Dios Emperador para que sus sospechas fueran infundadas.


  * * *


  El espaciopuerto de Hieronymous estaba lleno de civiles aterrorizados, que habían abarrotado las terminales, se habían derramado por las pistas, a pesar de los mejores esfuerzos de las fuerzas de seguridad locales, que eran simplemente demasiados pocos para mantener el control.


  Para su disgusto, aunque no siendo del todo inesperado, la aparición de Costellin con un gorra de visera y sus rasgos humanos, en claro contraste con las siniestras mascaras de los Korps de la Muerte de Krieg, dio esperanza a un millar de pálidos rostros implorantes. Desde el momento en que salió de la nave de desembarco, inmediatamente fue rodeado por los civiles, cada uno gritando sus propias preguntas desesperadas, el comisario respondió tan cortes y firme como pudo.


  —No, señor, no sé cuándo va a ser seguro, regresen a sus hogares.


  —No, señora, me temo que no he visto a tu hija, acabo de llegar.


  —No, señor, estas naves están reservadas, para uso exclusivo de la Guardia Imperial.


  —Señora, eso sería un asunto para las autoridades locales.


  En el camino, recogieron un poco de información para sí mismos, hablaron con los procuradores que habían venido a su encuentro y que estaban tratando de escoltarlo a través de la chusma, el resto simplemente mantener sus oídos bien abiertos. Costellin oyó hablar de un corte de energía en la colmena y de enjambres de insectos asesinos, que recorrían las calles de la colmena. Que al parecer se había dado la orden de evacuar la colmena Hieronymous, que no fue ninguna sorpresa para Costellin, por las aglomeraciones de civiles en el espaciopuerto, ya que en casos de evacuación los civiles se dirigían en masa a los espaciopuertos. La mayoría de ellos no sabían a donde ir, por supuesto el espaciopuerto era un callejón sin salida para la gran mayoría de ellos.


  Una nave mercante pequeña estaba despegando, con algunos desgraciados aferrándose al exterior de su casco, pensando inútilmente que si se mantenían aferrados, de algún modo, podrían llegar a otro mundo más seguro. Pronto fueron desalojados por las vibraciones de los motores, cayeron aullando, gimiendo y maldiciendo al piloto, que no tuvo piedad de ellos, en cuando su nave salió del espaciopuerto fue tragada por la noche.


  En otro rincón de las pistas, un comerciante más emprendedor estaba realizando una subasta improvisada, subastaba los espacios libres de su viejo y destartalado carguero.


  Costellin no tenía ninguna duda de que, el Gobernador Hanrik habría contactado con la armada imperial, pidiendo que todas las naves del sector ayudaran en la evacuación de la colmena. Pero lo que mejor podía esperar, era salvarse a sí mismo y algunos de sus colaboradores elegidos a dedo, la mayoría de los miserables que ahora estaban tirando del abrigo de Costellin serían abandonados a su suerte.


  Otra de las naves de desembarco, que había aterrizado y desembarcado al 103.º de los Korps de la Muerte de Krieg, ya casi había completado su despliegue. En estos momentos estaban descargando su equipo, que era remolcado por los vehículos de apoyo Centauro. Dos guardia de Krieg caminaban por delante de cada Centauro, haciendo lo que los procuradores no podían hacer, abrirse camino entra la multitud. A pesar de la amenaza de los soldados con rifles láser, algunos civiles seguían siendo lentos en apartarse, pero los conductores de los Centauro no tenían ninguna piedad con ellos. Eran apartados violentamente a un lado, un hombre grito de agonía, cuanto las orugas del vehículo de seis toneladas pasó sobre sus pies, reduciéndolos a una pulpa ensangrentada.


  Detrás de los Centauro llegaron los más poderosos Griffons, arrastrando sus poderosos morteros pesados, detrás de ellos desembarcaron los enormes Basilisks, con sus enormes cañones Estremecedores y los más pequeños pero no menos impresionantes Medusas. Costellin noto, que tras la aparición de estos, el clamor en su entorno, se redujo a un nivel notablemente más silencioso. La gente se paraba, mirándolo todo fijamente, se quedaban sin habla al ver las grandes máquinas de destrucción. Si alguno de ellos, había dudado o tratado de negarlo, ya no podía hacerlo. Su mundo se preparaba para la guerra.


  El regimiento de Costellin estaba empezando a descargar sus suministros, el Coronel 186 ya les había informado sobre su destino, así que ya sabían lo que se esperaba de ellos, las dos últimas naves de desembarco, aterrizaron con el calor de las llamas de sus motores, disipándose por la pista de aterrizaje, antes de bajar las rampas de desembarco.


  Costellin aprovechó la relativa calma en el caos, para afirmar alguna autoridad. Su voz resonó alto y con fuerza, hizo un llamamiento a la calma y pidió que despejaran la rampa. Un joven supervisor, con el grado de Teniente siguió su ejemplo y comenzó a acorralar a los civiles hacia un hangar cercano.


  Brindándoles la seguridad de que todo estaba bajo control.


  —No sé qué más podemos hacer, señor —le confesó a Costellin el joven teniente—. Podemos confinar a unos pocos miles en los hangares y las salas de espera, pero con cada segundo que pasa los refugiados están creciendo. Hemos pedido ayuda a las colmenas más cercanas, pero tardaran en llegar los transportes y una gran cantidad de estas personas, se negaran a irse de todos modos. Están preocupados por sus familiares y amigos, tienen la esperanza de encontrarlos aquí, tienen miedo de que si se van, serán alojados en los niveles más bajos, en una nueva colmena que les es, extraña, dejados a su suerte.


  —Qué es lo más probable que ocurrirá —comentó Costellin.


  —Algunos de ellos… —dijo el Teniente, bajando la voz significativamente— creen que ninguna parte del planeta es segura.


  El Teniente miró a Costellin, el comisario podría ver la ferviente esperanza en sus ojos.


  No muy lejos de allí, parecía que la subasta había ido mal. Una estampida de fallidos compradores había aplastado al comerciante emprendedor contra el casco de su carguero y los procuradores se movían en esa dirección con sus porras eléctricas preparadas.


  Ninguno de ellos, sospechó Costellin, iría a ninguna parte en un cercano futuro.


  Divisó una gorra de comisario que se abría paso entre la multitud, se excusó con el Teniente y los procuradores, abriéndose paso hacia ella. Era el Comisario Mannheim que estaba ocupado explicando a un grupo de civiles preocupados, de que por lo que él sabía, el aire no había sido envenenado y los soldados que llevaban mascaras meramente lo hacían como precaución. Apenas había acabado de decirlo, cuando un pelotón de granaderos marcharon por su lado con sus descomunales armaduras caparazón reforzadas y sus mascaras con forma de cráneos metálicos. El interrogatorio comenzó de nuevo.


  Costellin cogió a su compañero comisario por el brazo y lo alejo a un rincón relativamente tranquilo.


  —Así que ha desembarcado aquí —dijo Mannheim, afirmando lo obvio.


  —No he tenido ninguna elección —dijo Costellin—. En un momento, estaba en mi catre, soñando con seis días de permiso, a la espera de que usted y su Coronel nos informaron sobre los rumores de disturbios civiles. Y de repente, me encuentro con esto…


  Costellin agitó su mano abarcando la frenética escena de su alrededor.


  —¿Qué está pasando, Mannheim?


  —Ojalá lo supiera —dijo Mannheim. Se le veía cansado—. Realmente me gustaría saberlo. El Coronel 42 y yo estábamos en el despacho del Gobernador Hanrik en lo alto de la colmena, explicándonos que habían unos artefactos xenos, en las profundidades de las minas, cuando se corto la energía y los hombres del Gobernador nos trajeron, en su aeronave personal, de vuelta aquí hasta nuestra nave de desembarco, para que pudiéramos comunicarnos con los Generales. Cuanto los informes comenzaron a llegar, informaban de enjambres de escarabajos metálicos de gran tamaño, que están causando una devastación increíble. Un pelotón de la FDP fue rodeado por un encambre y en diez segundo estaban todos muertos. Dicen que se han encontrado artefactos xenos, en las minas debajo de la colmena.


  —Escarabajos —repitió Costellin aturdido.


  —Bueno, eso debe haber sido cuando Hanrik dio la orden de evacuar. Y por lo que parece, ese era el deseo de los Generales también.


  En ese momento, los primeros evacuados estaban yendo hacia aquí, eran los de los niveles inferiores, los elevadores de la ciudad no estarían funcionando y el único modo de salir era a pie, a través de las antiguas puertas de la colmena a nivel del suelo, a través de mutantes y la escoria de la colmena.


  —¿Esta el Gobernador aquí? —preguntó Costellin.


  —No le he visto —dijo Mannheim—. Lo único que se de él, es que estaba esperando una aeronave.


  —Lo saben —dijo Costellin con una tranquila certeza.


  —¿Cómo dices?


  —Los Generales —dijo Costellin—. Lo saben o sospechan lo que acabas de decirme, Mannheim. ¿Me parece del todo increíble, que hayan organizado todo esto, sin estar seguros de que haya una amenaza en este mundo, digna de la atención de cuatro regimientos de la Guardia Imperial, sin tener la más mínima idea de lo que nos enfrentamos?


  —Nada se ha establecido con seguridad —dijo Mannheim.


  —Los Generales lo saben —dijo Costellin de nuevo—. Tú también lo sabes, Mannheim. Has estado en la Guardia Imperial, el tiempo suficiente como para haber escuchado historias como ésta antes.


  Mannheim asintió con cautela.


  —Cortes de energía inexplicables. Artefactos xenos, profundamente enterrados en el suelo. Dime, ¿sabes si los Generales han visto algún pictograma de los artefactos encontrados?


  —Los vi —dijo Mannheim—. Hanrik nos mostró hologramas de los artefactos xenos encontrados antes del apagón, quiero decir. Nos mostró los grabados, encontrados en una columna que fue descubierta en las minas, y yo… te juro que nunca han visto nada igual antes.


  —Y los escarabajos —murmuró Costellin—. Escarabajos de metal.


  —El Capitán Rokan —recordó Mannheim— dijo que pensaba que el alto mando tenían más información, que nos la estaban ocultando y que ya nos informarían cuando fuera necesario.


  —Y nuestros Generales harán lo mismo —dijo Costellin—. Hasta que no tengan una prueba innegable, mantendrán sus sospechas para sí mismos, mientras se preparan para lo peor. No se atreven a pronunciar la palabra, no quieren ser los primeros en pronunciarla, necrones.


  Costellin se volvió. Se dirigió hacia la nave de desembarco, hacía la rampa donde estaba el Coronel, supervisando el desembarco.


  —¿Puedo ayudarle? —preguntó el Coronel, con suavidad.


  Costellin negó con la cabeza.


  —Sólo necesito aclarar mis pensamientos.


  —Podría hacerlo en otro lugar. He dado instrucciones a los servidores que, una vez que hayamos descargado, regresen a la nave de desembarco.


  —Necesito usar las comunicaciones de la nave —dijo Costellin.


  —No quiero que las naves de desembarco, permanezcan un minuto más de lo necesario —dijo el Coronel—. Son una tentación para los refugiados y no podemos prescindir de los hombres para protegerlas.


  —Tengo que hablar con los Generales —dijo Costellin—. Todavía tengo preguntas.


  —Estamos estableciendo las comunicaciones sobre el terreno —dijo el Coronel—. Los Generales podrán ponerse en contacto con nosotros, en cuando tengan nuevas órdenes para nosotros.


  —Tal vez sea demasiado tarde para entonces. ¿Ha oído hablar de los necrones, Coronel? No, por supuesto que no. La mayor parte de aquellos que los han encontrado, no sobreviven a la experiencia y a los que sobreviven los toman por locos.


  —Necrones —repitió el Coronel, alargando la palabra en su lengua como si la saboreara, ante la perspectiva de un nuevo enemigo a combatir.


  —Cuando era joven —dijo Costellin— estaba prohibido incluso hablar de ellos. Aún así, los rumores persistieron. Se dijo que los necrones son una raza antigua, que ya estaba desapareciendo cuando los eldars aún eran jóvenes y que para salvarse, se encerraron en grandes tumbas subterráneas e hibernaron. Se dice que los necrones han dormido durante millones de años y que ahora están despertando.


  —¿Sospecha que hay necrones en este mundo?


  —Mire, Coronel —dijo—. Sabe que está recién ascendido, sé que esta es la primera vez que trabajamos juntos.


  —Hemos luchado codo con codo antes. Compartimos una zanja hace cuatro años en Anakreos III, durante dos meses. Yo era un Teniente en la compañía Gamma en ese momento.


  —Cierto. Lo que estoy tratando de decirle es que, como comisario… oigo cosas, cosas que, tal vez, habría sido mejor no escuchar. He oído rumores de mundos en los que se descubrieron tumbas de los necrones y sobre el destino inevitable de esos mundos.


  —Cualquiera que sea la amenaza presente en este mundo —dijo el Coronel— mis hombres se enfrentaran a ella.


  —No tengo duda de ello —dijo Costellin—. Pero necesitaríamos un ejército superior al que teníamos en Dask, solo somos cuatro regimientos, Coronel. Y me pregunto, si lo que yo sospechoso es cierto, una confrontación directa no sería nuestra mejor estrategia en esta situación. En mi opinión tendríamos que pedir refuerzos, antes de que sea demasiado tarde.


  —Los nuevos reclutas para cubrir nuestras bajas en la última batalla, ya están en camino —dijo el Coronel.


  —Sospecho que no son tropas de tierra, lo que necesitamos —dijo Costellin— sino más bien torpedos ciclónicos, que conviertan este maldito planeta en polvo espacial. Pero… Hieronymous Theta es rico en minerales, un recurso valioso para el Imperio.


  —Todavía no me ha explicado por qué desea hablar con los Generales.


  Costellin suspiró con resignación. No vio ninguna razón para decir nada más.


  Sabía muy bien como trabajaban las mentes de los oficiales de los Korps de la Muerte de Krieg. Sabía que, en circunstancias normales, los Generales de Krieg nunca se enfrentarían con solo cuatro regimientos contra una fuerza necrona y menos aún contra una fuerza, cuyo número y capacidades eran prácticamente desconocidas. Ellos habrían hecho sus simulaciones y cálculos, habrían llegado a la conclusión de que el riesgo de derrota y de ser destruidos, era demasiado grande.


  Entonces, las circunstancias eran inusuales.


  Por la gracia del Emperador, la Memento Mori estaba de camino, cuando fue informada sobre la situación en Hieronymous Theta. Tenían una rara oportunidad, para responder a una incursión necrona en sus primeras etapas. Los Generales con sus simulaciones y cálculos, creían que podrían contener la incursión necrona antes de que los efectivos necrones estuvieran en condiciones de luchar, tal vez darían el primer golpe decisivo, contra un enemigo del Imperio que a la larga no podrían ocultar a la galaxia y se verían obligados a reconocer, un enemigo, al que ni siquiera había encontrado el modo de contrarrestar.


  Y los riesgos de este tanteo, solo eran unos veinte mil hombres.


  —Usted sabe que voy a luchar por el Emperador para mi último aliento —dijo Costellin—. Solo tengo miedo, de que la misión que emprendemos aquí pueda ser en vano.


  —Nuestras vidas, pertenecen al Emperador y puede hacer con ellas lo que le plazca —dijo el Coronel 186.


  Realmente su modo de pensar era igual que la de sus predecesores.


  * * *


  El regimiento estaba montando tiendas de campaña improvisadas en la colina alrededor del espaciopuerto, construyendo un improvisado campo de refugiados que crecía por momentos. Un convoy interminable de vehículos imperiales de apoyo, se abría camino había esa colina, llenando el aire con los gases nocivos de doscientos motores. Los faros de los vehículos iluminaban los nuevos muros de la colmena, construidos para contener los niveles inferiores y separarlo de las construcciones que se iban construyendo alrededor de la colmena. La mirada de Costellin, estaba centrada en la parte superior de los muros, sobresaliendo por encima de ellos, Hieronymous City era un lugar oscuro, melancólico e iluminado solamente por la nublada luna. Buscando en vano una señal de movimiento, de vida, o de esperanza. Cientos de miles, tal vez millones de personas, estaban atrapadas en la colmena o en sus pasillos aéreos. Estaban atrapados por la falta de transporte, por la preocupación por sus seres queridos o simplemente porque no podían dejar todo lo que tenían atrás.


  Ellos no podían saberlo todavía, pero desde su punto de vista. La colmena estaba muerta. Costellin sólo rezaba para alguien no pensase lo mismo del planeta entero y de los soldados que estaban a punto de luchar tan ciegamente para protegerlo.


  Pensó en los horrores que había leído en un archivo secreto, en el que un inquisidor explicaba como los muertos volvían a la vida, con los huesos chapados en metal.


  Pensó en un veterano condecorado de un regimiento distinguido, confinado en un centro sanitario de máxima seguridad, balbuceando como un loco sobre armas que podían despojar a un hombre de su alma inmortal.


  Pensó en un informe que había leído una vez, escrito por el legendario comisario Ciaphas Cain, relativo a una campaña en el mundo helado de Simia Orichalcae. El informe había sido censurado, por supuesto, la amenaza a la que se enfrento Caín estaba tachada, pero dos hechos habían impresionado la mente de Costellin. Dicha amenaza había emergido de la minas del planeta y en última instancia, Simia Orichalcae había sido destruida para contenerla.


  Pensó en los escarabajos de metal, y en las runas que le había descrito el comisario.


  Pensó en la guerra que acaba de concluir en Dask, donde al menos sabía por lo que estaba luchando y sabía lo que habían logrado en Dask, que la luz del Emperador continuara brillando en ese mundo sumido en la ignorancia, pero incluso esta gran victoria, había tenido un gran coste.


  Habían perdido muchos hombres en Dask, casi un tercio del contingente de los Korps de la Muerte de Krieg había perdió su vida en Dask y Costellin estaba desilusionado por ser el único al que le importara.


  SEIS
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  Gunthar no sabía dónde estaba. Nunca se había desviado tan lejos de casa antes. Estaba demasiado oscuro para que pudiera ver algo, de todos modos, simplemente estaba siguiendo a la gente que tenía frente a él, quien a su vez seguía a la gente que estaba delante de ellos, que a su vez estaban siguiendo los haces de las linternas de un pelotón de soldados.


  En estos momentos, Gunthar se sentía tan atrapado por la presión de los cuerpos a su alrededor, como lo estuvo durante el ataque del mutante de la noche anterior. Pero era peor que anoche, porque no sabía de qué estaba huyendo. No tenía ni idea de cuándo, cómo o de que dirección podría venir la amenaza y mucho menos cómo podría evitarla.


  Por ahora, sin embargo, se estaba limitando a seguir a los que tenía adelante, y sus nervios se habían entumecido por el aburrimiento. No había oído ninguna explosión o gritos en casi una hora. Lo que estuviera sucediendo en la colmena de Hieronymous, parecía que lo peor había pasado. Gunthar se preguntó cuando tardarían en llegar a los muros de la colmena, luego ya pensaría como los atravesaría para llegar al espaciopuerto.


  Había sido un día muy largo. Había pasado la tarde con un supervisor tras otro, y después con un par de oficiales del FDP. A los que había narrada la historia del artefacto en el túnel, una y otra vez. Por supuesto omitió la parte en la que había huido como un cobarde. De regreso a su oficina, había recibido una llamada del Gobernador y había vuelto a narrar la historia una vez más. Se había sentido importante durante un tiempo, el centro de toda la atención. Ahora solo se sentía cansado.


  Había pasado la tarde organizando el cierre de todas las minas, ya que esa era la orden del Gobernador. Cada uno de sus capataces le habían hecho muchísimas preguntas, pero Gunthar les había dicho lo mínimo posible para que no corriera el pánico entre los mineros.


  —Ya sé que tienes muchas preguntas —había asegurado a cada uno—, pero estoy seguro de que esto es sólo una medida de precaución.


  Había enviado a Kreuz a casa. Se quedo solo ante su escritorio, solo recordaba que sentía que cada vez le pesaban más los parpados, ya que llevaba treinta y seis horas sin dormir. Lo siguiente que recordaba era que se despertó en una habitación a oscuras, con el sonido de voces amplificadas por megáfonos en el exterior.


  Había tenido que buscar a tientas un camino hacia el hueco de la escalera, golpeándose el tobillo y despellejándose una rodilla en el proceso. Había subido dos niveles hacia la pista aérea más cercana, donde soldados del FDP le informaron que se había dado la orden de evacuación de toda la colmena. Cuando Gunthar le pregunto al soldado más próximo el por qué de la evacuación, la única respuesta que recibió fue un simple…


  —Sé tanto como usted. Estoy seguro que esto es sólo una medida de precaución.


  El progreso hasta el momento había sido muy lento. El convoy se detenía en cada bloque de habitáculos, para que los soldados emplearan sus megáfonos y entonces esperaban a que más refugiados desconcertados se unieran a ellos. Algunos no estaban contentos por abandonar sus hogares en medio de la noche, hubo muchas preguntas, protestas y discusiones. Sin embargo, pocas personas se atrevieron a quedarse atrás. El convoy se había más que duplicado de tamaño, hasta que Gunthar ya no pudo ver el final del convoy.


  Oyó un soldado hablando con su comunicador de campaña y se mostró satisfecho de que al menos no estuvieran totalmente aislados del resto del mundo. El soldado dio de la posición del convoy y recibió instrucciones. Parecía que les habían ordenado desviarse, Gunthar no estaba seguro de haberlo oírlo bien. Parecía que tenían que desviarse a una pista aérea un nivel más abajo, pero no entendió los motivos del desvió.


  El frío nocturno se estaba introduciendo en sus huesos. Se frotó los brazos a través de la tela de su camisa gris, pero no le sirvió de mucho. Deseó haberse puesto un abrigo esa mañana, pero no podía haber previsto que el día acabaría así. Reprimió ese pensamiento. Comenzó a hacer una lista de cosas que le habría gustado coger de su habitáculo, pero al rato Gunthar se dijo para sí mismo, el Emperador proveerá.


  El convoy dio un brusco giro a la izquierda, pasando por delante de una serie de bloques de habitáculos vacíos, más tarde volvieron a girar bruscamente hacia la derecha.


  Gunthar sintió que su pie pisaba algo, resultó ser un trozo de rococemento. Un momento después, piso otro, luego otro, y pronto tuvo que trepar por un montón de escombros, parecían provenir de un bloque de habitáculos semiderruido cercano. Pensó en la voz por el comunicador de campaña, las explosiones distantes que había oído y sus nervios comenzaron a reaparecer de nuevo. Tal vez había sido una bomba, después de todo. Tal vez no había sido únicamente una. Y tal vez, aún había más ocultas en la ciudad.


  Un ladrillo se deslizó bajo el pie de Gunthar y cayó pesadamente sobre una de su rodilla, el impacto fue amortiguado por algo suave y blando, se horrorizo cuando vio que su rodilla había aterrizado sobre las tripas desparramadas de un cadáver semienterrado. Las nauseas, hicieron que se levantara precipitadamente y volviera a caerse, de pronto vio una mano pálida de otro cadáver que sobresalía de los resto. Desde algún lugar detrás de él, oyó un grito y luego un murmullo de voces que le reconfortaron, supuestamente alguien hubiera hecho un descubrimiento parecido al suyo.


  Se preguntó cuántas personas yacían muertas bajo los escombros. Muchas de ellas simplemente estarían sentadas en sus hogares, tal vez incluso durmiendo en sus camas. Se pregunto si habrían tenido tiempo para tener miedo, o el final de su vida habría sido tan rápido, que no se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo.


  —Por aquí —gritó alguien—. Hay alguien vivo atrapado bajo los escombros.


  La voz venía de tan sólo unos pocos metros delante de Gunthar. A medida que la gente se movía hacia adelante, un par de ellos empuñaron linternas de baja potencia, pudo ver a dos hombres cavando entre los escombros, apartando ladrillos hacia un lado y entre ellos vio una figura demacrada, poco más que una silueta, tratando de ponerse de pie. La silueta estaba ensangrentada, encorvada y evidentemente herida, si Gunthar hubiera estado más cerca de esa persona, le habría aconsejado que se quedara quieta, para no correr el riesgo de empeorar sus heridas y que esperara a que los soldados la atendieran con sus packs de primeros auxilios.


  A continuación, la figura se irguió en toda su altura, los sentidos de Gunthar le advirtieron, antes de que su cerebro pudiera descubrir la razón, de que algo andaba mal.


  Otro grito le distrajo y luego otro más cerca, por detrás de él, de repente Gunthar sabía que lo que había visto no era un producto de su imaginación, ni un truco de la luz cambiante. Sabía que la figura delante de él no era humana, otros estaban viéndola también, ya era demasiado tarde para los hombres que se habían agachado para ayudar. La criatura flexionó sus hombros y los dos hombres se sacudieron, como si se hubieran quedado sin aliento y murieron. Gunthar tardo un segundo para darse cuenta de lo que la criatura había hecho, con sus garras habían apuñalado a cada uno de ellos en el corazón, cuando una linterna de bolsillo cayo de las manos de un niña, su luz se reflejo en sus garras, Gunthar vio que eran parecidas a cuchillos, cada una de casi un metro de longitud.


  La criatura se movió hacia adelante y las terribles garras encontraron una tercera y una cuarta víctima. Gunthar pudo verla más claramente, vio el cráneo metálico de la criatura y los jirones de carne en descomposición que se aferraban a su forma esquelética. Y no era lo peor, la carne no era suya, era como si la criatura hubiera desollado a uno de los cadáveres para hacerse pasar por el cadáver de un humano. La criatura Necrófaga hacia estado esperando semienterrada, a que alguien la encontrara y se acercara a ayudarla.


  Gunthar nunca había visto un espectáculo tan horrible antes. El mutante de anoche ni siquiera se acercaba. Ninguno de los noticiarios le había preparado para esto, que el universo pudiera generar estas pesadillas. Quería correr, lo quería más de lo que hubiera creído posible querer algo, pero sus piernas eran como de plomo y su mirada estaba clavada en el rostro de metal del demonio necrófago.


  De todos modos ¿hacia dónde podría haber corrido? El demonio necrófago no estaba solo. Los gritos de pánico parecían venir de todas partes.


  Dos soldados aparecieron, con sus rifles láser en alto y Gunthar empezó a murmurar una oración agradecimiento, pero vaciló a medio camino. El primer soldado estaba paralizado por el miedo, sus manos temblaban tan fuerte que no podía apretar el gatillo. El segundo disparo dos descargas, pero las dos fallaron, aun así, fueron suficientes para que el demonio necrófago se diera cuenta de su presencia, se giro con sorprendente agilidad para hacer frente a sus atacantes. Gunthar se sintió avergonzado de sí mismo, por no poder hacer nada.


  El necrófago avanzó, cortando las cabezas de dos civiles más que no pudieron apartarse de su camino a tiempo. El segundo soldado tuvo otra oportunidad, e impacto de lleno en el hombro de la criatura. El impacto hizo que la criatura se estremeciera, deteniéndose por un segundo, Gunthar contuvo el aliento. La criatura se abalanzó sobre el soldado, quien gritó mientras las garras de la criatura comenzaron a realizarle cortes, Gunthar se dio cuenta, de que su intención no era matarlo, sino despellejarlo. El soldado se desplomó, cuando la criatura le retiro parte de la piel del rostro, el soldado todavía estaba vivo, con su ojos llenos de terror que no podía cerrar, ya que no tenía parpados con los que cerrarlos. Todo eso fue demasiado para su compañero, quien se dio la vuelta y echó a correr, la criatura le ignoro y siguió con su macabra tarea.


  Gunthar salió de su parálisis. Cuando la multitud comenzó a dispersarse en todas direcciones, él hizo lo mismo, con intención de alejarse del espíritu necrófago. Sólo mas tarde se dio cuenta de que estaba huyendo por el mismo corredor aéreo por donde hacia venido, dirigiéndose de nuevo hacia la ciudad, cuando debería de estar tratando de salir de ella.


  Vio a dos soldados y se dirigió en su dirección, para cuando se coloco a su lado otro de los demonios necrófagos recubiertos con piel humana, se abalanzo sobre ellos, sus garras perforaron sus armaduras caparazón como si estuviera echa de papel. Uno de los soldados se tambaleo había atrás, cayendo sobre Gunthar, dejando un rastro de sangre en la ropa de Gunthar mientras se deslizaba muerto había el suelo. El soldado superviviente tenía su rifle láser en automático y disparó salvajemente. Al menos dos de sus descargas impactaron e hirieron gravemente a dos civiles, pero la ráfaga fue suficiente para que su objetivo se tambaleara, el demonio necrófago cayó al suelo gravemente dañado, pero aún se retorcía. El soldado se acerco prudentemente coloco el cañón de su rifle láser a pocos centímetros del cráneo metálico de la criatura y disparó, reventándole el cerebro a la criatura, si es que había un cerebro dentro del cráneo de la criatura. Gunthar empezó una oración de gracias al Emperador, pero nuevamente se quedo a medias. Cuando el soldado se puso rígido y la sangre comenzó a brotar de su boca, Gunthar vio que un brazo metálico había salido de improvisto del suelo y lo había destripado eficientemente. Otra criatura comenzó a salir de entre los escombros.


  Gunthar echo a correr, se alegró de dejar la zona de escombros y sentir tierra firma bajo sus pies otra vez, no dejo por ello de correr, con otro centenar de personas que estaban huyendo con él. Pero pronto empezaron a dispersarse, buscando refugio. Algunos se dirigieron hacia los callejones, hacia las esquinas, hacia los bloques de habitáculos vacíos. Gunthar continuo corriendo a ciegas, la luna había desaparecido detrás de una nube y ya no había ningún tipo de iluminación a su alrededor. Corrió y se preguntó cómo su vida había llegado tan rápidamente a esto, un tramo tras otro. Entonces pensó que debería haber recogido el rifle láser del soldado muerto, se dio cuenta de repente. Como no se le había ocurrido antes. Ayer, lo habría hecho. Al menos tendría que haber pensado en ello. Podría haber abatido a la última criatura, antes de que pudiera ponerse en pie. Una oportunidad perdida de ser el héroe que siempre había soñado ser. Pero eso fue ayer, antes de que los mutantes y el artefacto xenos, antes de que Gunthar Soreson se hubiera enterado de que no había ningún héroe dentro de él, después de todo. Eso fue antes de que hubiera sido testigo de la suerte de los héroes.


  Gunthar dobló una esquina, vio el autotaxi abandonado demasiado tarde para evitarlo, tropezó con un tramo de escalones y aterrizó en el suelo, pero carecía de energías para levantarse de nuevo. Se tumbó boca abajo en la oscuridad casi en silencio durante lo que fueron unos minutos, hasta que recupero el resuello a su ritmo normal.


  Sintió el anillo de amecyte en el bolsillo, presionando la pierna y pensó en Arex. No se había preocupado por ella antes, como miembro de la familia del Gobernador, era una de las personas mejor protegidas en la ciudad, pero con lo que acababa de ser testigo, dudaba que los soldados del FPD pudieran protegerla. Deseo dirigirse hacia lo alto de la colmena para encontrarla, pero se había perdido irremediablemente. Había dado tantas vueltas al azar, que ni siquiera sabía en qué dirección estaban los muros de la ciudad. De todos modos, saberlo tampoco le habría ayudado. Los necrófagos estaban entre él y los muros de la colmena, pensó en dirigirse hacia lo alto de la colmena, aunque probablemente también sería un callejón sin salida. Probablemente Arex habría sido evacuada en cuando comenzó todo, en alguna aeronave, lo más seguro que lo estuviera esperando en el espaciopuerto. Preguntándose donde estaba.


  De cualquier forma, se dirigiera a donde se dirigiera, la cosa solo podía empeorar. Su mejor opción, era quedarse donde estaba, buscar un refugio para el resto de la noche y tal vez las cosas mejorarían con la luz del día, al menos podría ver a los monstruos acercarse.


  Subió por los escalones sobre los que había tropezado y probó de abrir la puerta al final de los escalones, pero la puerta estaba cerrada. Podría haberla echado abajo, pero supuso que sería muy ruidoso, se traslado a lo largo de la pista aérea, Probó con tres puertas más, hasta que encontró una con la cerradura rota.


  Su primer intento se encontró con cierta resistencia con algo que había detrás de la puerta, Gunthar empujó con más fuerza, se estremeció ante el sonido rotundo de la caída de cajas. La puerta estaba entreabierta y tuvo que pasar a través de la apertura, había un pasillo oscuro y polvoriento. Las puertas de los habitáculos se extendían a lo largo de la pared de la izquierda, había una escalera a su lado derecho, conducía hacia arriba y hacia abajo.


  Una sombra se movió desde la escalera y antes de que Gunthar pudiera reaccionar, algo salto sobre él. Lo empujo de nuevo hacia la puerta principal, que se cerro de golpe. Ahora no podía ver nada, sólo podía sentir unas extremidades que lo golpeaban, instintivamente coloco sus brazos para protegerse el rostro, accidentalmente con un codo golpeo la garganta de su atacante.


  Su atacante cayó hacia atrás con un gemido de dolor, Gunthar vio su rostro y se dio cuenta que contrariamente a sus peores imaginaciones, no era más que un hombre. Un hombre de mediana edad con una mata de pelo negro y una barba espesa.


  —Lo siento, no pasa nada, soy humano como tú, solo estaba… —exclamó Gunthar levantando las manos—, solo estaba buscando un lugar para esconderme.


  El hombre no podía hablar, todavía estaba tratando de recuperar el aliento, pero se había calmado un poco. Seguía siendo cauteloso, manteniendo las distancias.


  —¿Vives aquí? —preguntó Gunthar—. ¿En este bloque de habitáculos?


  El hombre negó con la cabeza.


  —Pensé que… —jadeó el desconocido— pensé que eras una de esas criaturas.


  —¿Tú también las viste? —dijo Gunthar—. ¿Estabas entre los escombros?


  —Apestan a muerte —dijo el hombre—. Había tanta sangre, y ese olor… Cuando me encontré con ellos. Vi una abertura y fui corriendo hacia ella, estaba tratando de parapetarme detrás de la puerta, cuando… Pensé que me habían seguido.


  —No lo creo —dijo Gunthar—. Vengo del exterior y hace tiempo que no he visto ninguna criatura. ¿Qué eran esas cosas? En el nombre del Emperador, ¿de dónde han salido? —le preguntó Gunthar.


  —No lo sé. Ojalá pudiera darte una respuesta. Pero… ¿qué hacemos ahora? ¿Nos quedamos aquí? Ojalá esto fuera más seguro que en el exterior, podemos apilar las cajas de nuevo. Pero acabamos de comprobar que no sirve para nada. Además cuando intenten entrar y vean las cajas, sabrán enseguida que hay alguien escondido. De todos modos, están destruyendo los bloques, he visto los restos. No quiero quedarme atrapado bajo las escombros de un bloque de habitáculos.


  Gunthar no había considerado eso, y la idea era aleccionadora.


  —Soy Weber —dijo el hombre, ya recuperado y dando un paso adelante con una mano extendida.


  Gunthar la tomó y se presentó.


  —Vivo en el nivel 201 —dijo Weber—. Suponiendo que mi habitáculo todavía este en pie.


  —Las cosas no están tan mal —dijo Gunthar—. Las FDP están ahí fuera. Se ocuparan de ellos para que todo vuelva a la normalidad.


  Weber se burlo de su comentario.


  —Es obvio que no has visto lo que vi. Los soldaditos corrían más rápido que los civiles que se encontraban. La mitad de ellos estaban tan asustados que no podían ni disparar sus armas.


  —Sólo era un escuadrón, eran muy pocos hombres. Espera a que reciban el apoyo de tanques, de morteros y… y si eso no es suficiente, pueden pedir refuerzos a la Guardia Imperial o a los marines espaciales… Este mundo es demasiado valioso como para el Emperador, hemos sido leales, y le hemos servido bien. El Emperador nos salvara.


  —Ves demasiadas películas propagandísticas, muchacho —se quejó Weber. Mientras me dirigía hacia la puerta, para bloquearla—. Estuve hablando con un compañero del nivel 204, me dijo que fue atacado por un enjambre de insectos de metal, que podían derribar bloques de habitáculos y que cortaban en pedazos a todos los que se encontraban en su camino.


  —¿El nivel 204?, eso está muy cerca de mi casa.


  —Sugiero —dijo Weber— que busquemos un habitáculo vacío, donde los inquilinos hayan salido a toda prisa, no hayan bloqueado las puertas y nos tumbemos para pasar la noche.


  Encontraron un habitáculo vacío en el siguiente piso, el diseño era exactamente igual que el habitáculo de Gunthar, un baño en una esquina, un radiador en la otra y una sola cama. La ventaja de este habitáculo en particular, era que tenía una pista aérea enfrente de su ventana.


  —Haremos turnos para dormir —dijo Weber.


  Gunthar estuvo de acuerdo y se ofreció a hacer el primer turno, aunque en privado se preguntó qué podría hacer si venían los demonios necrófagos a por ellos. Además estaba demasiado excitado para dormir.


  En cuestión de minutos, Weber estaba en la cama roncando. Gunthar paseó por el habitáculo, tratando de mantener el calor corporal. Con el tiempo, pensó en comprobar los armarios, encontró un pesado abrigo colgando en un armario, se envolvió en el con gratitud y se sentó en una silla, delante de la ventana para poder observar el exterior. Los ronquidos de Weber fueron irritantes en un principio, pero se hicieron más suaves y terminaron en un ritmo casi regular.


  Gunthar estaba casi demasiado caliente con el abrigo prestado, pensó en quitárselo, pero eso habría significado levantarse de su cómoda silla.


  Dejó que sus ojos descansasen por un momento… y lo siguiente que paso fue una luz parpadeante que lo despertó.


  ¿Cuánto tiempo había dormido? No mucho, esperaba. Todavía estaba oscuro afuera. Weber seguía roncando en la cama. Pero había algo más.


  Había siluetas en la pista aérea, moviéndose en una apretada formación, unos nueve o diez de ellos, fueron los haces de sus linternas lo que le había despertado. En un primer momento pensó que eran soldados. Se movían como soldados, no con los encorvado movimientos de los demonios necrófagos. Se preguntó si debería despertar a Weber, tal vez golpear la ventana y llamar la atención de los soldados. No tenía muchas ganas de salir a la fría noche de nuevo, pero igual los soldados sabían de una ruta segura para salir fuera de la ciudad, incluso podría tener un vehículo cerca.


  Luego, un haz de una linterna ilumino a uno de ellos, Gunthar contuvo la respiración. La figura estaba equipada con un abrigo militar negro, con casco, mochila y una pesada armadura caparazón, llevaba un rifle láser, pero su rostro era como el de las criaturas. Un cráneo de metal impasible. Un tubo se deslizaba por debajo de su boca, como si el mismo aire de este mundo humano fuera toxico para su especie.


  Gunthar se cayó al suelo por la impresión, se maldijo por no haberlo hecho antes. ¿Y si lo habían visto? Weber debió haberse despertado por el ruido de la caída o percibió algo, porque de repente estaba despierto, estirando el cuello buscándole.


  —¿Qué ha pasado? —susurró bruscamente.


  —Hay algo en la pista aérea.


  —¿Han regresado las criaturas?


  Gunthar negó con la cabeza.


  —No son las criaturas —susurró—. Es algo peor.


  SIETE
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    SIETE

  


  El Gobernador Hanrik se alzaba en la cúspide de la colmena de Hieronymous, su hogar, contemplando sus dominios, temiendo que fuera la última vez.


  Su ciudad estaba envuelta en humo, grandes penachos salían de los niveles inferiores. Hacía pocos minutos, había visto como un bloque de oficinas del distrito financiero, se desplomaba ante sus ojos. No había tenido ninguna prisa en partir, hasta ahora. El peligro parecía muy lejos de él. Ahora, se retorcía de impaciencia a la espera de que el piloto aterrizara en la plataforma. Sabía que su mansión podría ser la siguiente en caer. O puede, que fuera el objetivo de ataques por fuerzas hostiles.


  En cuando el piloto aterrizó, Hanrik corrió hacia adelante y se subió a la parte posterior de la aeronave, sus guardaespaldas se sentaron a sus lados.


  Sus guardaespaldas sentándose a cada lado. La aeronave jadeó y gimió, luchando por escapar de la atracción de la gravedad de nuevo. Hanrik no entendía cómo una cosa tan pesada, pudiera volar en absoluto, pero para él era suficiente que pudiera hacerlo, sintió una oleada de alivio al estar en el aire, pero pronto fue desplazado por un profundo dolor.


  Vio unos faros moviéndose por el corredor aéreo, un camión en que el personal del Gobernador había cargado todas su preciosas cosas, sus medallas y distinciones personales, junto con algunas antigüedades, pinturas bien elegidas y su silla favorita. Había ingenieros que trabajaban en los elevadores externos a los muros de la colmena, estaban intentando improvisar una fuente de energía, que con un poco de suerte, permitiera salir al exterior, aun así, dejaba muchas cosas atrás.


  Maldita sea, se había ganado su cargo y el nivel de vida que se incluía. No quería tener que empezar de nuevo en otro lugar. No quería ser el Gobernador que había perdido a su mundo y se juro que no lo sería.


  Se volvió hacia el hombre a su izquierda.


  —Ponme con Calder otra vez —le ordeno—. Quiero saber lo que está pasando.


  El soldado obediente encendió su comunicador de campaña y unos interminables diez segundos después, tenía el tono cortante del Sargento Calder crepitando por los altavoces.


  —Estoy en el nivel 204 —dijo el Sargento, algunas de las pistas aéreas están destruidas, por lo que vamos a tener que encontrar algún modo de bajar a los niveles inferiores.


  —¿Qué pasa con el rastreador? —preguntó Hanrik—. ¿Sigue moviéndose?


  —Todavía se mueve, señor. Estamos a unas quince cuadriculas de distancia. Presentare un informe tan pronto como la hayamos avistado.


  Hanrik se dejó caer en su asiento y se frotó sus cansados ojos. ¿Por qué había tenido Arex que elegir precisamente hoy para desafiarlo? ¿Por qué no había hecho caso de sus advertencias? Su sobrina siempre había sido terca, pero no había pensado que fuera tan terca como para ponerse en peligro a sí misma. No podía imaginar por que había abandonado la cúspide de la colmena y hubiera descendido tantos niveles.


  Por lo menos, todavía se movía. Dio las gracias al Emperador por el dispositivo de rastreo, que había colocado en el collar que le había regalado su madre. Gracias a su previsión el FDP todavía podía encontrarla.


  —¿Se sabe algo del General Trenchard? —le preguntó a sus guardaespaldas.


  —No, señor. Al parecer, el General podría haber estado en su casa cuando su bloque de habitáculos… Está en la lista de desaparecidos, presumiblemente muerto. El Coronel Braun ha tomado el mando, hasta que… sepamos con certeza su destino.


  Hanrik estaba harto. Parecía que, de repente, no había nadie seguro de nada. Por ejemplo, nadie le había podido explicar aún, porque había dejado de funcionar el generador principal de la ciudad. Había enviado a los procuradores a investigar y las FDP habían enviado escuadrones también, pero aún no habían informado. Se vio obligado a sacar a Arex de su mente. Tenía que confiar en el FDP para que la trajeran de nuevo a su lado. Mientras tanto, podía ver el edificio en forma de anillo del espaciopuerto, lo estaba cegando con su luces, después de tanto tiempo en la oscuridad. El piloto estaba maniobrando para aterrizar en medio de la luces y cuando el vientre de la aeronave aterrizo en el espaciopuerto, Hanrik supo que tenía un trabajo que hacer, un mundo al que proteger. Por supuesto, fue reconocido cuando marcho atreves de la principal terminal del espaciopuerto. Hanrik fue enseguida rodeado por civiles, empujándose entre ellos para llegar a su lado, para que pudiera escuchar sus suplicas. Sus escoltas sacaron sus pistolas láser, como una amenaza lo suficientemente implícita para mantener a la multitud a raya.


  Por su parte, Hanrik se limito a mantener su mirada fija hacia adelante, haciendo caso omiso de los civiles, tenía asuntos más importantes que tratar que sus mezquinas quejas.


  Le había pedido a un supervisor que lo llevara con el oficial que estuviera al mando. Fue llevado por un tramo de escaleras a un pasillo alfombrado, había sido despejado de refugiados, sin embargo, estaba lleno de soldados de Krieg, de equipo y de mobiliario de las oficinas administrativas del espaciopuerto. El silencio casi absoluto con el que los soldados llevaban a cabo sus tareas le puso nervioso, le recordaban a los servidores infrahumanos.


  —Coronel —dijo el Gobernador, tras reconocer las insignias del oficial al mando—. Quisiera que me pusiera al día.


  El Coronel se volvió y miró a Hanrik durante un buen rato, con su rostro oculto tras su máscara.


  —¿Quién es usted? —dijo el Coronel.


  Hanrik frunció el ceño, luego se dio cuenta del número del regimiento en el hombro del oficial de Krieg.


  —Lo siento —dijo—. Le confundí con el Coronel 42. Usted debe ser el Coronel 186. Mi nombre es Hanrik y soy el Gobernador Planetario.


  —Ya veo —dijo el Coronel con brusquedad—. Entonces, es mi deber informarle, Gobernador Hanrik, que Hieronymous Theta esta bajo la ley marcial, por la presente carece de autoridad.


  Y para desconcierto de Hanrik se dio la vuelta y se dirigió a la oficina más cercana, dejando a Hanrik aturdido.


  —Espere un minuto —bramó el Gobernador dirigiéndose hacia el Coronel. Pero una figura se interpuso en su camino, un hombre, por su pelo blanco tendría unos setenta años.


  —Soy el Comisario Costellin —se presento el desconocido—. Tal vez pueda responder sus preguntas.


  Hanrik lanzó una última mirada desconcertada hacia al oficial de Krieg, estaba dando instrucciones a un pequeño grupo de soldados que estaban ocupados en el montaje de una consola de comunicaciones. Luego estrechó la mano que le ofrecía el comisario y permitió que el comisario lo guiara, aunque con una mueca de disgusto en su rostro.


  Costellin había requisado una pequeña oficina al final del pasillo. Y había preparado para sí mismo, una pequeña jarra de recafeína, que estaba en un plato sobre la mesa.


  Hanrik declinó la oferta de una taza, con un gesto de impaciencia, para luego arrepentirse, porque una bebida estimulante caliente era justo lo que necesitaba en estos momentos.


  Cuando Costellin se acomodó en su silla, su expresión se volvió sombría.


  —Tenemos unas circunstancias muy graves desarrollándose —dijo— tal vez, más graves de lo que piensa. Nuestras tropas han enviado informes sobre la colmena, que…


  —¿Han enviado tropas a mi colmena, sin mi consentimiento? —balbuceó Hanrik.


  —Sólo un par de pelotones por ahora. El objetivo era…


  —No me importan sus objetivos, sigo siendo el Gobernador Imperial de este mundo, no me importa lo que diga el Coronel. Aún soy el responsable del bienestar de mi pueblo e insisto en ser consultado antes de hacer algo.


  —Agradezco su determinación, Gobernador Hanrik —dijo el comisario con calma— y soy consciente de que el Coronel 186 tiene un modo contundente de decir las cosas.


  —Más bien desagradable —murmuró Hanrik.


  —Le puedo asegurar, sin embargo —dijo Costellin— que el Coronel está actuando únicamente en los intereses de su mundo y su gente.


  —En lo que él cree que son nuestros intereses —le corrigió Hanrik—. Y el más cualificado para decidir cuáles son los interés de este planeta y de mi gente, soy yo.


  —Como el Coronel le ha explicado, Gobernador, se trata de una operación militar, el tiempo es muy importante y hemos tenido de tomar algunas decisiones difíciles, teníamos que hacerlo rápidamente y a veces eso significa…


  —Vamos al grano —le espetó Hanrik con impaciencia—, dígame que está pasando.


  —Como quiera.


  Costellin le habló sobre los insectos metálicos, sobre los que Hanrik ya tenía noticias y sobre los demonios Necrófagos, que estaban al acecho entre los restos de los bloques derruidos, sobre los que el Gobernador no sabía nada. Le explico que de acuerdo con hologramas tomados desde la nave transporte de tropas en órbita, sabían que más de un centenar de bloques de habitáculos habían sido derribados, que amenazaban la estructura de los niveles superiores y en cualquier momento podían colapsarse.


  —Uno de nuestros pelotones fue atacado —dijo Costellin—. El cincuenta de granaderos de Krieg, aproximadamente una cuarta parte de ellos estaban armados con rifles de fusión. Eliminaron a la mitad de los demonios necrófagos y el pelotón tuvo un treinta por ciento de bajas.


  —¿Pero ganaron? —dijo Hanrik esperanzado.


  —De hecho, si —dijo Costellin—. Desafortunadamente, sospechamos que estas criaturas son sólo la vanguardia de una fuerza de necrones mucho mayor.


  Hanrik nunca había oído hablar de los necrones antes, sin embargo, de alguna manera, el sonido mismo de la palabra, le heló el alma.


  —¿Cree que hay… hay esperanza?


  —Creo que debería ponerse en contacto con la armada —dijo Costellin—. Y asegurarse una plaza en las naves de rescate.


  * * *


  Mientras el comisario se tomaba un sorbo de su recafeína, un fatídico estruendo de distantes armas sacudió las paredes de la oficina, cayeron escamas de yeso del techo, algunas dentro de su taza. Hanrik estaba esturdido. Se agarró a los brazos de la silla hasta que sus nudillos se pusieron blancos.


  —¿Qué están haciendo al respecto, Costellin? —exigió Hanrik.


  —Usted lo debe haber visto ya, cuando salió de la ciudad, la tenemos rodeada. Nuestra intención es sellar las salidas y contener a los necrones dentro de la colmena.


  —¡No pueden hacer eso! —gritó Hanrik—. Hay millones de civiles que siguen atrapados en la colmena.


  Y una de ella es Arex, pensó Hanrik.


  —Por supuesto vamos a dar más tiempo para que los civiles evacuen la zona. Vamos a salvar tantas personas como podamos. Sin embargo, también hay que tener en cuenta la vida de los miles de personas que ya han huido de la ciudad y el resto de miles de millones que viven en el planeta. No podemos correr el riesgo de que…


  —Van a abandonarlos a su suerte —dijo Hanrik— los que no pueden salir a tiempo, van a ser sacrificados por el bien de todos nosotros.


  —Solo es cuestión de tiempo —confirmó Costellin—. La decisión ya ha sido tomada.


  —¿Y quién va a dar orden? ¿Quién decide quién vive y quién muere? No, hace falta que me lo digas, estoy seguro de poderlo adivinarlo. ¿El Coronel 186, supongo?


  * * *


  Después de la reunión, Hanrik se dirigió al puesto de mando del Coronel Braun, que provisionalmente se había instalado en un semioruga de techo abierto, aparcado en la entrada del espaciopuerto. El comandante en funciones de las fuerzas de defensa planetarias era un cuarentón corpulento con las mejillas sonrosadas y un erizado bigote. Estaba acompañado, en el vehículo, por uno de sus ayudantes y dos Tenientes, los cuales estaban pegados a sus comunicadores, recibiendo informes y ladrando órdenes.


  —Hemos perdido el contacto con casi la mitad de nuestros escuadrones sobre el terreno —informó Braun al atento Gobernador—. Algunos de ellos han informado que han sido atacados por criaturas macabras, con cráneos de metal. He dado la orden a todas las unidades que se retiren, pero…


  —Señor, no puedo contactar con el escuadrón 84 —interrumpió uno de los lugartenientes—. Creo que los hemos perdido. Se dirigían hacia el generador principal. Informaron que las pistas aéreas parecían tranquilas. El escuadrón 17 está a unos pocos sectores de distancia. Podría ordenarles…


  —No —dijo Hanrik—. Olvídese del generador. Todos los escuadrones deben centrarse en la evacuación.


  —¡Señor! —dijo el segundo Teniente—. Estoy recibiendo informes de un tiroteo a nivel del suelo. En la puerta norte. Mutantes, intentando romper los cordones de contención.


  El Coronel Braun abrió la boca para replicar, pero Hanrik se le adelantó de nuevo.


  —Envié refuerzos, todos los escuadrones de los que pueda prescindir. No debemos perder el control de esa puerta, debe permanecer abierta todo el tiempo…


  —Señor, el escuadrón 15 informa de disturbios de civiles, en el nivel 82.


  —El Sargento Kutter necesita ayuda, están aparados en el nivel 102, dicen que no pueden encontrar una escalera para descender de nivel.


  —Señor, otra emboscada en el nivel 204. El escuadrón 47 informa de cinco o seis criaturas, el Sargento Calder pide ayuda.


  En medio de la avalancha de información, un nombre entro en los oídos de Hanrik como un proyectil repentino.


  Hanrik se arrebató el micrófono al Teniente por sorpresa y presiono la runa de transmitir.


  —Sargento Calder, soy el Gobernador Hanrik. Su escuadra no debe entrar en combate contra el enemigo, retírese del combate, ¿me oye? ¡Retírese!


  —Es más fácil decirlo que hacerlo, señor. Los civiles serán masacrados sin nuestra ayuda.


  —Escúchame, Calder. Su prioridad es encontrar y rescatar a mi sobrina. No puede… No tiene nada que hacer contra esas criaturas.


  —Señor, ellos… Oh, Por el Emperador, lo están desollado vivo. Yo… tratare de retirarse, pero dos de los hombres… cuando vieron lo que pasaba, trataron de huir, pero las criaturas son más rápidas de lo que parecen, por el Emperador, las criaturas vienen a por mí, no puedo…


  —¡Salga de ahí!, Calder es una orden. ¡Sargento Calder!


  No hubo respuesta, sólo ruido de estática.


  —¿Me escucha, Sargento Calder? Calder. ¿Está ahí?


  Parecía que todo alrededor de Hanrik, se hubiera detenido. Los oficiales reunidos le estaban mirando, desconcertados. Se dio cuenta de que había estado gritando. Tomó aliento, cambio el canal del comunicador a un canal abierto y dijo con un tono lo más calmado que pudo.


  —A todas las unidades en las cercanías de Nivel 204, en algún lugar cerca del centro… hemos perdido el contacto con el escuadrón 47, repito, hemos perdido el contacto con escuadrón 47. Necesito urgentemente ponerme en contacto con el escuadrón 47. Informen si contactan con el escuadrón 47.


  Le pasó el micrófono al Teniente, quien de inmediato recibió otra llamada de socorro y dio un paso a un lado para dejar que el Teniente hiciera su trabajo. Hanrik tragó con fuerza, metió a Arex en la parte posterior de su mente de nuevo y se volvió hacia el Coronel Braun.


  —¡Muy bien! —dijo—. Hemos perdido el control de la colmena, debemos seguir el ejemplo de la Guardia Imperial, estableceremos un cuartel general de campo en el espaciopuerto. Póngase en contacto con todas las unidades a nivel planetario, infórmeles que envíen a todos los hombres disponibles que puedan encontrar. Quiero una oficina a no más de dos puertas de distancia del Coronel 186 y quiero… quiero una jarra de recafeína caliente en mi escritorio.


  —Gobernador, ¿significa eso…?


  —Lo siento Coronel, no dudo de sus habilidades, pero creo que esta crisis requiere un líder con experiencia.


  Hanrik vio la mirada de alivio que Braun intentó disimular con su nueva orden.


  —Como exoficial de la Guardia Imperial, y como el Gobernador de este planeta, asumo el mando de las FDP, con efecto inmediato.


  Hanrik les pedio a sus ayudantes, que localizaran la caja que contenía su antiguo uniforme militar, una de las pocas cosas que se había llevado consigo. Se ocuparon de lubricar los ejes de su armadura caparazón que con el tiempo se habían embotado. Pulieron la insignia de su gorra, revisaron su pistola bólter. Su viejo gabán le quedaba demasiado apretado y su botones no se fijaban, por lo que tuvieron que pedir uno nuevo. Hanrik se quedo en medio de toda esa actividad, inmóvil, con los ojos abiertos pero sin ver realmente nada de lo que pasaba en la oficina del espaciopuerto, perdido entre los recuerdos agridulces y pensado en los días amargos que le esperaban.


  Finalmente se armo de valor, salió al pasillo y entro al despacho de al lado sin llamar.


  —Señor Hanrik —dijo el Coronel 186, sin apenas echar una mirada a su visitante—. Preferiría que en el futuro, si tiene algún problema, hablara con mi comisario. Creo que ya le ha conocido.


  —En el futuro diríjase a mí como Gobernador Hanrik —dijo Hanrik—. O como General Hanrik o General a secas si así lo prefiere.


  Si el Coronel se mostró sorprendido por eso, no pudo saberlo por su máscara. El Coronel se tomo un breve pausa, deduciendo rápidamente lo que había pasado.


  —Entiendo, ha tomado el mando de la Fuerzas de Defensa Planetaria, parece que vamos a trabajar juntos, después de todo.


  El Coronel se inclinó hacia adelante en su asiento.


  —Por los informes que me llegan, sus soldados no han demostrado ser especialmente eficaces, hasta ahora. ¿Cuáles son sus pérdidas hasta la fecha?


  —Lo siento… no tengo esas cifras, todavía, pero estoy seguro de que aún podemos aportar…


  —Y no se lo discuto… en principio cualquier hombre que está dispuesto a dar su vida por el Emperador, sin importar su capacidad o equipamiento, es un recurso valioso para la Guardia Imperial.


  —Umm, bien, estoy de acuerdo.


  —Sin embargo, esos recursos se podrían desplegar más eficazmente con un solo líder.


  —Son mis hombres —dijo Hanrik—. Solo obedecerán mis órdenes y de nadie más, si lo desea siempre podemos discutir ese punto con el Administratum.


  —Por supuesto, querrá iniciar nuestra colaboración de inmediato. —La interrupción dejo a Hanrik momentáneamente sin habla. Su mandíbula se relajo, mientras el Coronel continuó hablando.


  »Este espaciopuerto y sus alrededores, General Hanrik, están llenos de refugiados sin discapacidades, carentes de propósito. Que no pueden realizar las funciones habituales que realizaban en su sociedad. Quiero que les dé un propósito.


  —¿Cómo…? Simplemente no tenemos el equipo y material necesario para equiparlos. El nuestro siempre ha sido un mundo pacifico, Coronel, nunca hemos tenido necesidad de un ejército considerable.


  —Usted estuvo de acuerdo —dijo el Coronel—. Su gente es un recurso y debemos utilizar todos los recursos disponibles a nuestra disposición. ¿Su gente son leales súbditos del Emperador?


  —Por supuesto. Por supuesto que son leales, pero…


  —Entonces estarán encantados de ofrecer sus vidas al Emperador. Mejor eso que permitir que nuestros enemigos escapen de la ciudad, en cuyo caso se perderían sus vidas inútilmente.


  —Acerca de eso —dijo Hanrik—. Entiendo que usted está pensando en cerrar las puertas de la ciudad. Puesto que son mis hombres los que están dentro de la ciudad, debe de ser mi decisión cuando…


  —Sus hombres tienen hasta el amanecer —dijo el Coronel—. Entonces ellos también serán homenajeados por dar su vida, para mayor gloria del Imperio.


  * * *


  El campo de refugiados había aumentado de tamaño. Desde lo alto de la colina del espaciopuerto, Hanrik podía ver tiendas de campaña recién instaladas bordeando las carreteras, se extiendan casi hasta las ciudades vecinas. Había estado hablando por un comunicador de campaña, tratando de escuchar a otro Sargento de la FDP mediante frecuentes estallidos de estática y sobre el constante parloteo de voces preocupadas.


  —… creo que uno de mis muchachos a encontrado algo, señor. Algo entre los escombros. Es… que el Emperador nos protejo, creo que es un cuerpo. Parece que… Creo que es uno de los nuestros, señor, es…


  —Con precaución, Sargento Flast, Puede acercase hasta allí.


  Una larga pausa siguió a su petición. Hanrik estaba a punto de transmitir de nuevo cuando la voz de Sargento regresó, sonando tensa y con náuseas.


  —Confirmado, señor. El cuerpo, es uno de… encontramos su rifle láser, pero el cuerpo ha sido despojado… quiero decir, su piel, señor, ha sido despellejado… Es que… No sé lo que podría, haber hecho algo así, como…


  —Concéntrese, Sargento. Le necesito tranquilo. Necesito que… ¿Han encontrado alguna identificación?


  —… encontrado sus placas de identificación. De acuerdo con éstas, es… soldado Vasor, señor… Escuadrón 47.


  —¡Mis hombres me informan… hay dos más… tres más… por el Trono dorado, esto es una masacre!


  —¿Ve al Sargento Calder? Es imperativo encontrar Sargento Calder.


  —… lo hemos encontrado, señor. Lo mismo que a los otros. Fuera lo que fuera lo que hizo esto…


  —Escúchame, Flast. Necesito que… el Sargento Calder tenía un dispositivo de seguimiento con él. Parecido a un comunicador de campaña pero más pequeño, de color negro, con…


  —Confirmado, señor. El dispositivo esta aquí, pero… esta hecho a pedazos, señor. Necesitaríamos un tecnosacerdote para repararlo.


  El resto de las palabras del Sargento se oscureció, pero Hanrik había oído lo suficiente. Dejó caer el micrófono de sus entumecidos dedos, uno de sus ayudantes se apresuro a recuperarlo. Por supuesto, Hanrik sabía que incluso con el aparato operativo. Arex ya estaba perdida para él, a dos kilómetros de su posición, los Korps de la Muerte de Krieg habían empezado el sitio a la colmena. Estaban sembrando campos de minas alrededor de su borde y utilizando cargas de demolición para derribar algunas de las construcciones exteriores. Probablemente causarían tanta devastación como los enjambres de insectos, que no parecía importarles mucho cuántas vidas se perdieran en el proceso.


  Hubiera sido fácil para él abandonarlo todo, a continuación, dejar la guerra en manos del Coronel 186, para escabullirse en una de las primeras naves de rescate que llegaran. Hubiera sido lo más fácil y lo más sensato, pero el Gobernador y General Talmar Hanrik estaba orgulloso de que en sus venas corriera la sangre de héroes. No quería deshonrar la memoria de su padre, su hermano y especialmente la de sus hijos.


  Así pues, cogió el megáfono que uno de sus guardias, había estado llevando por él, e inspeccionó el mar de rostros implorantes que se había reunido ante su líder, acercó el cono metálico en sus labios y hablo.


  —Mis leales ciudadanos —dijo—. Sé que tenéis preguntas, sé que tenéis miedo, no os voy a mentir, nuestro mundo está en peligro. Es por eso que… necesito vuestra ayuda. Quiero que todos los hombres sin discapacidades, con edades comprendidas entre los quince y los cuarenta y cinco, se presenten ante un oficial de las FDP para mañana al mediodía. Todos hemos sido elegidos con honor para servir al Dios Emperador, siempre y cuando nuestros corazones permanezcan puros, siempre y cuando luchemos en su nombre contra las fuerzas que nos asedian, el Emperador no permitirá que lo que hemos construido aquí sea destruido. ¡Bendito sea el Emperador!


  OCHO
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    OCHO

  


  El cielo estaba apareciendo por el este y estaban desapareciendo las sombras de la noche. Los pasos elevados de la colmena Hieronymous parecían inusualmente tranquilos, pintados de azul y gris. El soldado Carwen tenía esperanzas al fin.


  Su escuadra había llegado a las afueras de la ciudad, nueve soldados cansados y el indomable Sargento Flast, junto con un puñado de civiles que habían recogido por el camino. Pero todavía estaban a casi cien niveles de altura. En la oscuridad, Carwen había perdido toda esperanza de alcanzar el nivel del suelo, antes de que las puertas de la ciudad se cerraran. Ahora, a la luz de la madrugada, todo parecía posible.


  La larga noche había terminado por fin. Y las pesadillas que había traído consigo parecían haberse disipado.


  Carwen tenía diecinueve años. Se había alistado en las FDP hacia tres años. Lo había hecho por el genuino deseo de hacer de su mundo un lugar más seguro. Su madre siempre se quejaba de que alguien tenía que mantener a los sucios mutantes bajo control, mantenerlos alejados de la gente decente, por lo que Carwen había pensado, bueno, ¿y por qué no yo? Disfrutaba de su trabajo, además le había dado los medios para trasladar a su madre y a sí mismo, a un habitáculo más confortable. Y además de eso, Hieronymous Theta era un planeta alejado de zonas de conflictos. Fue por eso, por lo que muchos de los amigos de Carwen se habían unido a la Guardia Imperial, para mantener las amenazas reales lejos de su planeta. Por eso, hasta ahora, lo más alarmante a lo que se había enfrentado, habían sido unos pocos civiles desarmados y enojados, durante los disturbios por el precio de los alimentos el año pasado.


  Hasta ahora…


  Hacía cuatro horas que Carwen había encontrado un ensangrentado cadáver, sin piel, entre un montón de escombros. Había mirado al muerto, fijamente a los ojos, era un soldado de su misma edad, ni el paso del tiempo, ni la nueva luz podía atenuar esa terrible imagen. Siempre estaba allí, detrás de sus párpados, con todos sus crudos y sangrientos detalles.


  —Tenemos que empezar a buscar en esos edificios —dijo el Sargento Flast, indicando los bloque de habitáculos que había a cada lado de ellos—. Tenemos que encontrar un camino hacia abajo.


  Carwen nunca había estado más encantado de recibir una orden. Se acercó a la puerta más cercana y rompió la cerradura con la culata de su rifle láser. Necesito unos momentos para que sus ojos se acostumbraran a la penumbra, luego dio un paso hacia un largo pasillo, lo que asusto a una rata gris que huyo.


  Había una escalera que bajaba, pero como ya suponía Carwen, el hueco había sido bloqueado. Nadie quería que algo subiera a su bloque, por la noche. Sin embargo, casi era simbólico, sólo una mesa y un par de sillas amontonadas, con más esperanza que certeza.


  Carwen tiró de una silla y la aparto con facilidad, con un empujón aparto la mesa creando una apertura, a través de la cual un hombre podía pasar. El camino estaba despejado, al menos por lo que respecta a la próxima pista aérea. Sintiéndose complacido consigo mismo, se volvió para informar de su descubrimiento a su Sargento. Casi había llegado a la puerta cuando el sonido de gritos y disparos desde el exterior, hizo que se quedara paralizado.


  No podía ir hacia delante. Cada vez que pensaba en ello, Carwen veía los ojos de cadáver despellejado, se sintió enfermo. Quería darse la media vuelta y huir por la escalera, pero su conciencia no le permitía abandonar a sus compañeros, además ¿Cómo se sentiría su madre, si hijo primogénito fuera ejecutado por deserción?


  Al final, fue su conciencia la que ganó. Se obligó a sí mismo a dar unos pequeños pasos hacia adelante, le siguieron otros, hasta traspasar el umbral de la puerta, se armo de valor y dirigió su mirada hacia el exterior.


  Carwen había sido advertido sobre los necrófagos con cráneos de metal, se había pasado las últimas cuatro horas buscándolos entre las sombras, imaginando su aspecto, sin embargo la realidad fue más horrible que cualquier cosa que pudiera haberse imaginado.


  Los necrófagos habían rodeado a su unidad, saliendo desde varias direcciones diferentes y ahora estaban cerrando la trampa. En el centro de la formación, el Sargento Flast y un par de soldados estaban tratando de proteger a los civiles, pero sus descargas no parecían molestar a los monstruos que los rodeaban.


  El resto de los integrantes de la unidad de Carwen ya había salido de los edificios, estaban añadiendo sus andanadas, hasta que por fin unos de los monstruos fueron derribado en un golpe de suerte, pero para entonces ya era demasiado tarde. Los cazadores se abalanzaron sobre sus presas y cuando sus garras iniciaron su espantoso trabajo, se bañaron en sangre.


  Carwen disparo su rifle láser, pero estaba temblando demasiado como para apuntar correctamente.


  —Ya están muertos —se dijo a sí mismo. El Sargento Flast, Tondal, Garroway, ya no puedes herirlos accidentalmente, y, con ese pensamiento, colocó su arma en fuego automático y dejo que el ruido de sus descargar ahogaran los gritos de sus camaradas.


  No funcionó por mucho tiempo. La célula de energía del rifle láser se agoto, el corazón de Carwen se quedo congelado, al contemplar como unos de los obscenos cráneos metálicos, dirigía su mirada en su dirección. Las criaturas ya habían terminado con sus víctimas en la pista aérea, ahora se estaban separando, dirigiendo su atención hacia los soldados restantes. Con un grito, Carwen entro de nuevo al bloque habitáculos, retiro febrilmente la célula de energía gastada, arrojándola al suelo y buscando a tientas otra célula de energía. Se equivoco en la Letanía de carga, la célula de energía se cayó de su temblorosa e impaciente mano.


  La criatura estaba en la puerta. Un hedor a cementerio golpeó a Carwen de lleno en el rostro e hizo que tuviera arcadas. Desesperado agarró su rifle láser con las dos manos, decidido a acometer a la criatura con la bayoneta, aun sabiendo que sería inútil.


  A continuación, la criatura explotó.


  No había habido ninguna advertencia, simplemente estallo en llamas, la capa exterior de piel se vaporizo, el esqueleto metálico de debajo se derritió. Una neblina de humo acre se añadió al ya abrumador hedor y Carwen se tiro al suelo, buscado la célula de energía que se le había caído entre las tablas.


  Miró hacia arriba con los ojos llenos de lágrimas y vio una figura de pie donde anteriormente estaba la criatura. Casi grito al ver su rostro, más bien, su cráneo metálico.


  Entonces, se dio cuenta de la insignia situada en la parte frontal del casco, era la imagen de una Áquila Imperial en relieve y volvió a respirar.


  El cráneo era una máscara, se dio cuenta Carwen, debajo de la cual, podía ver una segunda máscara conectada una unidad filtradora de aire. A pesar de su siniestro aspecto, las insignias en el hombro del desconocido, lo identificaban como un soldado de la Guardia Imperial, empuñaba un rifle de fusión, con él le había salvado la vida.


  El guardia miró a Carwen con lo que podría haber sido desdeño, antes de girarse y alejarse, su arma no tardo en volver a disparar una vez más. Avergonzado por su debilidad, Carwen cargo su rifle láser y corrió tras él, conteniendo la respiración, tratando de no mirar el charco metálico, ni el fuego que estaba ardiendo en la puerta, salió al exterior, el combate se había invertido. Un pelotón de guardias con los rostros enmascarados, había llegado desde el este, superando en número a los necrófagos en una proporción de tres a uno. Sólo un puñado tenían rifles de fusión, pero el resto estaba armado con lo que a Carwen le parecieron rifles inferno, la variante más potente de los rifles láser, sus descargas parecían tener suficiente potencia como para dañar a los necrófagos. De momento, eran mantenidos a raya, donde no podían emplear sus garras. Otros dos fueron vaporizados, dos más fueron derribados por las descargas carmesí.


  Por un momento, Carwen fue abrumado con alivio por su salvación y gratitud hacia sus salvadores. Pero esos sentimientos se disiparon rápidamente.


  Oyó un sonido silbante seguido de una explosión concentrada de aire, de repente el número de necrófagos en la pista aérea se había cuadruplicado. En un segundo habían pasado de combatir contra cinco necrófagos a combatir contra veinte de ellos, Carwen no tenía ni idea de donde habían llegado los refuerzos enemigos. Simplemente habían aparecido de la nada.


  Los necrófagos seguían inmovilizados, pero ahora, gracias al peso de los números, estaban empezando a ganar terreno. Algunos de ellos habían izado los cadáveres de sus víctimas anteriores y los estaban utilizaban como escudos contra las fuerzas imperiales. Carwen tenía a una de las criaturas en su punto de mira, pero esta nueva estrategia le hizo dudar. No así a los Guardias, que mantuvieron su cadencia de fuego.


  El cuerpo del Sargento Flast estaba en llamas por un disparo errado de un rifle de fusión, el necrófago arrojó el cuerpo en llamas hacia las líneas imperiales, obligando a los guardias a romper su formación. El labio inferior de Carwen tembló por la frustración y la rabia. Flast había sido un buen hombre, un buen líder, merecía descansar en paz, apretó el gatillo y algunas de sus descargas dieron en el blanco, pero sus descargas simplemente rebotaban en los huesos metálicos de los necrófagos.


  Había esperado que los guardias se retirarían. En cambio, sus primeras filas prepararon sus bayonetas y uno de sus oficiales empuño una espada sierra. Cargaron contra los necrófagos. Carwen se quedo asombrado, por el valor, más aún cuando vio que los guardias estaban siendo superado por los demonios en el combate cuerpo a cuerpo. Lucharon con destreza, aguantando mucho más tiempo de lo que Flast y los otros habían hecho, pero los necrófagos eran más rápidos y más fuertes, el primer soldado de la guardia cayó con el corazón atravesado por las garras de metal, pero antes de caer al suelo tanto él como su oponente se vieron envueltos entre llamas cuando un disparo de rifle de fusión los alcanzó. Carwen se dio cuenta de que esa había sido la estrategia desde el principio. Esos diez guardias habían ofrecido sus vidas, sin dudarlo un momento, para ganar tiempo para que los demás guardias se reagrupan.


  Otro necrófago quedo vaporizado, mientras que un tercero fue reducido en un fuego cruzado de los rifles inferno.


  Y otro, ante el asombro de Carwen, fue abatido con un certero golpe de bayoneta, cayendo entre los derretido restos de uno de su congéneres. El victorioso guardia se giró en busca de su próxima presa, dando así la espalda a su derribado oponente, que increíblemente se retorció, irguiendo con una rapidez asombros, con sus garras preparas para atacar de nuevo.


  Carwen logro gritar un «¡Cuidado!».


  Pero aunque el guardia le hubiera oído, ya no tenía tiempo para reaccionar, sufrió una muerte horrible en dos terribles segundos, sus compañeros lo vengaron con otra salva de descargas de rifle inferno. En otras partes del campo de batalla, varios necrófagos supuestamente muertos, se irguieron para luchar de nuevo, ahora que Carwen había recuperado la esperanza, la pesadilla empezaba de nuevo. Podía ver las descargas procedentes de varios edificios, dos de sus compañeros de escuadras, dos de los pocos supervivientes, estaban haciendo lo que podían, sin duda conscientes de que no podían causar grandes daños a los necrófagos, solo los rifles de fusión parecían ser efectivos contra los necrófagos, ahora Carwen podía verlo, los necrófagos eran conscientes de ello, se estaban centrando en los guardias que portaban los rifles de fusión.


  El resto de los guardias había dejado de disparar con sus rifles inferno y estaban luchando con sus bayonetas, para defender a sus mejor equipados camaradas, Carwen se vio impotente, cuando un necrófago eludió a dos guardias para arremeter contra un guardia armado con rifle de fusión, una de sus garras, daño la cámara de contención del rifle de fusión, inmolando tanto al necrófago como a su portador, en una breve pero furiosa explosión.


  Otro de los guardias había retrocedido hasta el borde de la pista aérea, a pocos metros de la puerta de Carwen, un necrófago cargo contra él con fuerza. El soldado de la guardia disparó su rifle de fusión en dos ocasiones, pero fallo los dos disparos, Carwen trató de detener al necrófago con su rifle láser, pero fue inútil, todas sus descargas rebotaban. Un segundo más tarde, el guardia se derrumbó en el suelo, con un chorro de sangre arterial saliendo de su cuello, pero antes de que su asesino pudiera cargar contra Carwen, por fin el rifle láser de Carwen consiguió derribar al necrófago.


  Sin tiempo de saborear su primera baja, Carwen sabía lo que el Emperador requería de él. A pocos pasos de donde estaba, aparentemente olvidados en el tumulto, estaba el arma del guardia muerto, sin vigilancia. Una oportunidad para él, para marcar la diferencia y posiblemente salvar unas cuantas vidas, todo lo que tenía que hacer era recoger el arma y convertirse en un objetivo.


  —No tengo otra opción —se dijo a sí mismo. No debía pensar en los necrófagos o en las cuchillas de sus garras, no tenía que pensar en los cuerpos despellejados en los escombros o en el cuerpo quemado de su Sargento. Lo que tenía que hacer era inspirarse en los guardias imperiales y probarse a sí mismo, que era tan valiente como ellos. Se arrodilló y lo recogió. Su corazón estaba presionando contra sus costillas, sus palmas estaban tan resbaladizas por el sudor, que el arma casi se resbala de sus manos. Examinó el arma con una mirada rápida y examinó con atención el cuerpo del necrófago a solo un metro de distancia. No se había movido desde que había caído, tal vez estaría definitivamente muerto, pero Carwen no quería correr riesgos.


  Pensó que lo mejor era asegurarse, se sorprendió del poco ruido que producía el rifle de fusión, pero el cuerpo del necrófago se convirtió rápidamente en un charco de metal. Carwen disfrutó por un momento de pura alegría pura, entonces recordó a las otras criaturas cuya atención había llamado, se colocó el arma al hombro, esperaba poder abatir a una de esas criaturas antes de morir, tal vez hasta dos, con la ayuda del Emperador.


  Encontrar a un blanco en medio de la refriega fue más difícil de lo que esperaba. Tenía miedo de abatir a un soldado de la guardia por accidente. Sus compañeros no eran tan reticentes, ya que el fuego amigo acababa de vaporizar o otros dos de sus compañeros, aunque llevándose a un necrófago con ellos. No había ninguna duda de que el tirador había razonado, que esos dos hombres estaban muertos de todos modos. Carwen no podía pensar así.


  Dos necrófagos venían a por él, habían flanqueando a los guardias y se acercaban desde direcciones opuestas. Carwen no sabía a cuál de los dos apuntar, eligió al necrófago de la izquierda, sabiendo que era demasiado tarde para abatir a los dos. Por lo menos tendría la oportunidad de abatir a uno, pensó Carwen, resistió la tentación de cerrar los ojos y se estremeció al contemplar el rostro aterrador del monstruo que se aproximaba.


  Resistiendo la tentación de cerrar los ojos, apretó los dientes y disparó…


  … y falló, aun así, la criatura fue derribada de todos modos por un bien colocado bayonetazo por detrás. La criatura estaba a pocos metros de Carwen, de rodillas y temblando, disgustado por haber fallado, centro su punto de mira en el necrófago y apretó el gatillo, solo le acertó de refilón y para su horror el necrófago aún se dirigía hacia él, a pesar de tener el lado izquierdo de su cuerpo fundiéndose. La criatura dirigió a Carwen una mirada malévola, incluso con parte de su cráneo fundido. Y entonces su pierna izquierda se inclinó bajo su propio peso y el necrófago cayó al suelo, y, aunque aún se movía, ya no era una amenaza. Y Carwen aún no estaba muerto. Giro el cañón de su arma hacia la derecha, esperando encontrarse con las cuchillas del segundo necrófago, pero a su derecha no había nadie. Presa del pánico, pivoto hacia el otro lado, pero el necrófago no estaba detrás suyo como se había temido, Carwen se dio cuenta de que el necrófago medio derretido, que estaba a pocos metros de él, había desaparecido también, de que ya no podía oír las descargas silbantes de los rifles de fusión o los sonidos de los rifles láser de sus propios compañeros. El combate había terminado.


  Los necrófagos se habían ido, tanto los vivos, como los muertos. Todo había ocurrido de repente, en el tiempo que tardaba en parpadear, pero eso significaba… Eso significaba que casi seguro que volverían. Los necrófagos de metal podrían atacarles de nuevo en cualquier momento y nadie los vería venir.


  Vacilante, Carwen se levantó y echó a andar, sus pasos resonaron con fuerza en el repentino silencio. Los otros supervivientes de su equipo estaban saliendo de sus refugios, hacia unos minutos que eran diez y ahora solo quedaban cuatro.


  —¿Quién dirige su unidad?


  Carwen tardo unos momentos en darse cuenta, tanto de quien le había hablado como de que la pregunta estaba dirigida a él. Un soldado de la Guardia Imperial, con las insignias de Teniente se estaba dirigiendo en su dirección. Carwen recupero la compostura mientras miraba fijamente al Teniente y le respondía.


  —El Sargento Flast, señor —respondió—, pero está muerto.


  —¿Cuáles fueron sus últimas órdenes?


  —Estábamos retirándonos hacia el exterior, señor.


  —Eso ya no es posible —dijo el Teniente.


  Mientras le hablaba, Carwen vio los primeros rayos de sol de la mañana, el suelo tembló con la fuerza de una explosión en algún lugar por debajo de él, entonces supo que el oficial le había dicho la verdad.


  Los necrófagos les habían demorado demasiado tiempo, pensó.


  —Mi designación —dijo el oficial con la máscara en forma de cráneo, es Teniente 4432-9801-2265-Phaesta, oficial al mando del primer pelotón de granaderos del 81.º regimiento de Infantería de los Korps de la Muerte de Krieg, sin un oficial competente al mando con ustedes, usted y sus hombres estarán bajo mi mando, hasta que encontremos un oficial de las PFD competente.


  Carwen no sabía si era una petición o una orden. Como todavía no podía hablar, se limitó a asentir. El soldado Parvel era el que se ocupaba de las comunicaciones, Carwen tenía pocas esperanzas de ponerse en contacto con el Coronel Braun, el Gobernador o quien estuviera a cargo en estos momentos, para que prescindiera de una aeronave y extraer a cuatro humildes soldados de las FDP de la ciudad. Tenía que haber cientos como ellos en la misma situación y era más que probable que hubiera un número similar o mayor de civiles, más importantes que ellos.


  Otro soldado de la guardia Krieg, más alto y más delgado que los otros, recorría la pista aérea, dispensando asistencia médica a un puñado de supervivientes. Estaba acompañado por un par de servidores, que cargaban suministros médicos, también cargaban con rifles inferno. Cuando el médico encontraba a un guardia herido, sin esperanzas de recuperación, recitaba una silenciosa bendición sobre él y le disparaba en la cabeza. Luego despojaba de su equipamiento al cadáver del soldado y se lo entregaba a los servidores.


  El pelotón de Krieg había perdido a trece hombres y solo quedaban menos de veinte en pie.


  El médico se inclinó al lado de un soldado de las FDP y Carwen sintió un breve destello de esperanza, de que otro de sus camaradas se salvara. El hecho de que no pudiera identificar el cuerpo desollado y mutilado, debería haberle dicho que no había esperanzas de salvación. Aun así, el médico saco una jeringa y la pincho en el brazo del moribundo. Carwen tardo unos segundos para comprender plenamente lo que estaba haciendo.


  —¡No lo hagas! —protestó, corriendo hacia delante—. ¡No puedes hacerlo, no es de los tuyos!


  —Está muerto —aseveró el médico en un tono neutro.


  —Lo sé —dijo Carwen—. Puedo verlo, pero…


  —Estamos aislados de nuestras líneas de abastecimiento. Debemos aprovechar al máximo los recursos disponibles. —La jeringa estaba llena y el médico se la pasó al servidor.


  —Tu compañero no tiene más utilidad que esta sangre, pero podría salvar una vida que el Emperador podría usar. Supongo que tu compañero desea servir al Emperador.


  Carwen no podía discutir con su lógica, pero al mismo tiempo no tenía ningún deseo de ver lo que el médico estaba haciendo. Quiénes eran estas personas, se preguntó, que trataban a los muertos con tan poco respeto, como lo hacían los propios necrófagos de metal.


  El médico se levantó y extendió una mano expectante. Carwen tardo un momento en darse cuenta que todavía empuñaba el rifle de fusión y se lo entrego con cierta renuencia. Supuso que el arma se reasignaría a uno de los guardias de Krieg, aunque supuso que era más que un médico. Carwen se dio cuenta de ello, cuando los demás guardias de Krieg se dirigían a él, cómo intendente.


  Cuando el intendente termino de atender a los heridos, les entrego a los cuatro soldados de las FDP, un rifle inferno a cada uno, Carwen pensó que al menos era algo.


  Más tarde el Teniente reunió a sus tropas a su alrededor.


  —La ciudad ha sido sellada. Pero todavía podemos servir al Emperador dentro de estas paredes, nuestras órdenes son sobrevivir, hasta que nuestros superiores tengan una misión más específica para nosotros.


  Carwen supuso que había estado en contacto con sus superiores, aunque no lo había visto o escuchado, hasta que se dio cuenta, que uno de los soldados de la guardia, llevaba un comunicador de campaña, por lo que parecía probable que el Teniente llevaba un discreto microcomunicador en uno de sus oídos.


  Carwen se sintió aliviado cuando se trasladaron por fin lejos de la pista aérea, parecía menos probable que ahora los necrófagos los encontraran de nuevo. Pero el alivio pronto dio paso, sin embargo, a una ansiedad que le anudaba el estómago, cuando trató de imaginarse lo que le deparaba el destino. Estaba baja las ordenes de un oficial desconocido, en compañía de guardias imperiales que le hacían sentirse incomodo, de los cuales no sabía, ni siquiera si podía confiar en ellos. El suelo se estremeció de nuevo, presumiblemente, otra pista aérea, o parte de un bloque de habitáculos, se había colapsado en algún lugar debajo de él, Carwen sabía que sus sueños de salir de la colmena, los sueños que lo habían sostenido durante la larga noche, solo eran vanas ilusiones. Sabía que estaba muerto como la mayoría de sus compañeros, Pero aún estaba vivo, aún en movimiento, ¿hacia dónde? No lo sabía, lo único que sabía es que estaban dando la vuelta y en lugar de intentar salir de la ciudad, se estaban dirigiendo hacia el centro. El soldado Carwen tuvo la impresión de que sus recién descubiertos camaradas, esperaban encontrar la muerte, pronto.


  NUEVE
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    NUEVE

  


  Gunthar se despertó con los primeros rayos solares por sonidos distantes de disparos. Mirando hacia el exterior, vio la pista aérea vacía, ninguna señal en absoluto de que hubiera sucedido algo aparte de un solitario autotaxi colocado en un ángulo extraño. Sin embargo, su reloj indicaba que eran las primeras horas de la mañana, por lo que la pista aérea debería estar llena de gente dirigiéndose hacia sus trabajos.


  Weber estaba profundamente dormido en su posición de centinela junto a la ventana. Gunthar lo sacudió para que se despertara, acordaron buscar algo de comer, porque ambos estaban hambrientos y porque era más fácil centrarse en un objetivo a corto plazo, que discutir lo que tenían que hacer para llegar al exterior de la colmena.


  El refrigerador estaba vacío, por lo que Weber salió al pasillo y rompió la puerta del habitáculo de al lado. Que como comprobó después, estaba ocupado, encontró a una joven escondida en una esquina, aferrando protectoramente a dos niños contra su pecho, los tres estaban gritando y llorando, por la violenta intrusión. Gunthar y Weber tardaron varios minutos para calmar los ánimos y luego explicarles que no tenían intención de hacerles ningún daño.


  Weber le dijo a la mujer que les acompáñese, hacia el exterior de la colmena. Era la primera vez que Gunthar, le oyó a Weber que su intención era salir de la colmena, pero no se opuso. Con la luz del día, se sintió más valiente de lo que había sido en toda la noche y la mujer les confirmó que estaban a sólo unos pocos kilómetros de su objetivo. Con el sol guiándoles, podrían llegar a los muros de la ciudad dentro de una hora. Sólo había un problema.


  —Ayer, por la noche, tratamos de salir con los soldados —les dijo la mujer—, pero los elevadores externos no funcionaban, no pudo hacer lo que nos dijeron los soldados. No podía llevarme a mis niños, no hacia abajo, donde viven los mutantes.


  Sus palabras amortiguaron el optimismo de Gunthar, cuando él y weber salieron al pasillo para inspeccionar el restos de habitáculos, weber sugirió que tal vez la mujer estaba en lo cierto.


  —Tal vez —dijo Gunthar— lo mejor sería quedarse.


  —¿Qué? ¿Y esperar a ser rescatados? —se burló Weber—. Buena suerte. Van a enviar a los soldados, primero para rescatar a la familia del Gobernador, después irán a por sus amigos, continuaran con los partidarios del Gobernador, y con un poco de suerte sus leales ciudadanos estaremos los últimos en la lista.


  —Nunca he dejado la ciudad antes, nunca pensé que el único modo de salir fuera por abajo… Weber, creo que los monstruos vienen, ya sabes, de ahí abajo.


  —Pero todo está tranquilo en estos momentos —dijo Weber—. Ha estado tranquilo durante toda la mañana y creo que prefiero arriesgarme con la luz del día, a esperar que sucede después del anochecer.


  Gunthar asintió sombríamente, pero estaba pensando en los soldados que habían pasado por delante de la ventana por la noche. No eran como los Necrófagos bestiales o los insectos que Weber le había descrito. Había visto como se desplazaban, parecían inteligentes y eso lo asusto más que cualquier cosa que hubiera visto hasta el momento.


  Esos soldados, estuvo seguro Gunthar, no se quedarían durmiendo durante el día, estarían en alguna parte, intrigando, planificando y buscando…


  Weber tenía razón. No estaban seguros aquí. Es más, no estaban seguros en ninguna parte.


  —Supongo —dijo Gunthar— ya que estamos tan cerca… Podríamos ver lo que hay ahí fuera y tal vez… comprobar si los elevadores funcionan.


  De algún modo, su comentario había sonado más cierto en su cabeza. Sin embargo, Weber estuvo de acuerdo con él, al ver el alivio en los ojos del almacenista, Gunthar se dio cuenta de que a pesar de la confianza que demostraba Weber en salir al exterior, también necesita de su resolución.


  Emergieron en el aire fresco de la mañana y aunque la pista aérea todavía estaba tranquila, Gunthar sintió como toda su lógica y todas sus valientes resoluciones, se disipaban. Se sentía aislado y expuesto.


  Gunthar oró por qué no estuvieran cometiendo un error fatal.


  No les tomó mucho tiempo, pronto encontraron los daños de los ataques de la noche anterior.


  Gunthar vio los huecos en el horizonte. Trató de pensar que siempre habían estado allí, que simplemente los bloques de habitáculos se encontraban mas separados en las afueras de la colmena. Más tarde, al doblar una esquina, él y Weber se encontraron con los restos de un bloque de habitáculos, tal vez los mismos en los que les habían atacado los demonios Necrófagos. Y esta vez ya no podría mentirse a sí mismo.


  Vio un cuerpo destrozado y aunque no quería mirarlo, no podía apartar la mirada de él, no vieron nada sospechoso, pero sin una inspección más cercana, Gunthar no tenía intención de atravesar los restos. Se sintió aliviado, cuando a través del consentimiento tácito, él y Weber se dieron la vuelta y comenzaron a bordear los restos, en lugar de intentar cruzarlos, aunque esto sería alargar su camino.


  Había más cuerpos en las calles circundantes. Dejados donde habían caído, algunos habían sido despojados de su piel, dejando sus vasos sanguíneos expuestos relucientes a la luz del sol. Sin embargo, no eran los únicos ciudadanos que se aventuraban parpadeando al exterior. Muchos de ellos eran como zombis, arrastrando los pies sin rumbo, a través de los restos de sus vidas. La mayoría, se dio cuenta Gunthar, estaban esperando a que alguien les dijera lo que tenían que hacer. De vez en cuando, alguien se acercaba a ellos con esperanza y en cuanto veían las manchas de sangre de su camisa gris, evidentemente se preguntaban si era la persona adecuada para liderarles, Gunthar se sentía avergonzado porque no podía ser un líder.


  Aun así, él y Weber, recogieron a un pequeño grupo de seguidores, atraídos por el simple hecho, de que iban a alguna parte. Weber tampoco les alentó, ni les desanimo. Simplemente se instalo en un sombrío silencio.


  Encontraron un semioruga de la FDP, con los cuerpos ensangrentados de un escuadrón del FDP, extendidos a su alrededor. Al acercarse más perturbaron a un joven con mirada de loco, que estaba en proceso de saquear los cuerpos, les apunto con un rifle láser como advertencia y accidentalmente lo disparo, afortunadamente la descarga no le dio a nadie, pero el sonido del arma, hizo eco a lo largo de la pista aérea, como una alarma traicionera. Gunthar quería alejarse de la zona lo más rápido posible, pero para su disgusto, Weber tenía la intención de hablar con el niño en primer lugar.


  Un minuto más tarde, Gunthar supo la razón. Weber quería las armas de los soldados. Cogió un rifle láser y se lo coloco a su hombro.


  —Si no nos alejamos de la zona, estaremos poniéndonos en peligro —protestó Gunthar. Weber simplemente gruñó—. No hay un solo lugar en toda la colmena, que sea seguro.


  Gunthar considero que tenía razón y decidió buscarse un rifle láser para él, sus seguidores hicieron lo mismo, solo encontraron cuatro rifles láser en condiciones de disparar, encontraron seis células de energía de repuesto buscando entre las mochilas de los soldados. Tuvo que admitir que la presencia de hombres armador le hizo sentirse más cómodo. Había visto como una de esas criaturas acabo abatida por las descargas de un rifle láser, se recordó a sí mismo, así que era posible destruirlas, aunque seguramente sus posibilidades eran escasas, pero era mejor que nada.


  Se habló acerca de coger el semioruga, pero nadie sabía cómo manejarlo, cuando una mujer consiguió encender el motor, su rugido era ensordecedor, atraería demasiado la atención de los demonios Necrófagos.


  Además, señalo Gunthar, que con tantos escombros a su alrededor y los elevadores inoperables, tarde o temprano tendrían que abandonar el vehículo, de todos modos.


  Más tarde encontraron a un anciano deambulando, gritando a cualquier persona que encontraba a su paso. Que el Emperador había muerto y que Hieronymous Theta había sido abandonado a la merced de los poderes de la oscuridad. Hace un día, quizás incluso menos, Gunthar le habría escupido por tal herejía, posiblemente lo habría denunciado a los procuradores, que lo habrían ejecutado sumariamente. Pero ahora, su variopinto grupo, se limito a pasar a su lado sin hacerle caso. Gunthar no podría haberle dicho con seguridad al anciano que estaba equivocado.


  Un bloque más… Pensó Gunthar, un sólo bloque más, y más allá de eso solo estaba el cielo. Podría ver el cielo, ahogado por el polvo y el humo, con millares de estelas negras de piras funerarias, ardiendo a través de la ciudad, pero aun así, era un espectáculo de bienvenida. Gunthar permitió que sus esperanzas aumentaran, pero se desvanecieron en un instante. Uno a uno, los miembros de su grupo se detuvieron al ver, que no había nada por delante de ellos. La pista aérea que debería haberles llevado hacia la salvación, terminaba bruscamente a unos pocos metros de ellos, Sus puntales de apoyo habían cedido, cuando alguno de los bloques a los que estaban anclados, fueron demolido. Sintiendo como la pista aérea se flexionaba bajo su peso, Gunthar se acerco hacia el borde tanto como se atrevió, incluso si hubieran tenido cuerdas, no podrían haber bajado ya que la caída era de la altura de unos veinte pisos, terminaba en un montón de escombros compactados, que se extendían mas allá, de lo que podía ver.


  Pasó mucho tiempo antes de que alguien dijera algo. Entonces Weber, de mala gana acepto su posición de facto como líder del grupo, sugirió dar la vuelta y encontrar una escalera intacta, para bajar al siguiente nivel. Tal vez, todavía había una salida, por debajo de la zona devastada. Su tono derrotado no inspiro a nadie, y a Gunthar menos que a nadie, pero pensó que no tenían una idea mejor, la mayoría se dieron la vuelta y volvieron por donde habían venido. Gunthar se dio cuenta de que algunos, se quedaron atrás,


  en estos momentos solo eran siete, pronto encontraron un bloque de habitáculos de aspecto robusto, en el que encontraron un escalera que descendía, estaba bloqueada improvisadamente por unos muebles, no tardaron en retirarlos. Eran cuatro hombres y tres mujeres, y solo tres estaban armados, con dos personas por delante de él y el resto detrás, Gunthar se sintió agobiado en la estrecha y oscura escalera. Después de descender por ella, unos cuarenta minutos, Gunthar perdido la cuenta de los pisos que habían descendido, deseo haber encontrado un rifle láser para él. Llegaron a una segunda barricada y resignados tuvieron que esperar a que Weber la desmontara, esta ya no era improvisada, había sido reforzada con alambre de púas. Pese al cuidado con que Weber intentaba desenredar el alambre de pues, cada pocos segundos podía oírle maldecir, cuando alguna púa le provocaba algún corte. Como a Gunthar le dolían los pies y no podía ayudar a Weber por lo estrecho de la escalera, se sentó en un escalón y apoyo la cabeza entre sus manos, esperando a que Weber despejara el camino.


  Al poco tiempo de reanudar el camino entraron en uno de los pasillos, en busca de comida y para descasar un rato en algún habitáculo abandonado. Encontraron uno más pequeño que el de Gunthar, con las paredes cubiertas de blasfemos grafitis. Evidentemente se estaba acercando al nivel del suelo.


  Gunthar se mentalizo para los horrores que les esperaban en el exterior, se sorprendió al ver que estaba iluminado por los rayos del sol, no le alivio demasiado cuando se dio cuenta de que los rayos de sol llegaban por el derrumbe de muchas torres, cuyas sombras normalmente impedirían el paso de los rayos del sol. La pista aérea ante ellos estaba llena de escombros procedentes de los niveles superiores, algunas pocas personas pobremente vestidas se abrían paso entre los escombros, Gunthar no podía ver signos evidentes de mutaciones en ellos. Tal vez los mutantes ya se habían escapado por la puerta, pensó, o mejor aún, habían sido abatidos por la FDP.


  Desafortunadamente, este nivel no ofreció ninguna esperanza y regresaron a las escaleras, más tarde, se encontraron con otra pista aérea que también estaba bloqueada por escombros. Pero estaban demasiados cansado para pensar en descender de nuevo y habían perdido las esperanzas de encontrar un nivel con su pista aérea libre de escombros.


  —Podríamos probar otra dirección —dijo Weber sin entusiasmo—. Podría haber una pista aérea libre de escombros al norte o al sur, pero lo dudo, esta destrucción no ha sido al azar, alguien lo ha hecho a propósito, creo que el único modo de salir de la colmena, es por vía aérea y como ya he dicho antes, tendrías que ser la hija del Gobernador para poder subir a alguna de las aeronaves.


  Como para subrayar sus palabras, la ruta aérea tembló suavemente. Una barandilla se tambaleó y la mampostería se deslizó hacia abajo, cerca de la espalda de Gunthar.


  —Hanrik no tiene ninguna hija —murmuró distraídamente.


  —Hija, sobrina —dijo Weber vagamente—. ¿Entonces quien seria esa mujer?


  —¿Qué… qué mujer? —preguntó Gunthar.


  —Un hombre con el que hablé la noche anterior, el que me habló de los insectos… Me dijo que había visto a la hija del Gobernador.


  —No me dijiste eso —dijo Gunthar, consciente del tono elevado de su voz.


  —¿Y qué importancia tiene? —gruñó Weber.


  Entonces empezó el tiroteo. Múltiples descargas se estrellaron contra los escombros por detrás de Gunthar, un impacto salpico incómodamente cerca de la cabeza de Gunthar, una esquirla de rococemento desprendida le hizo un corte en la oreja izquierda.


  Trató de ponerse en pie, para localizar el origen de la amenaza, pero se vio obligado a volver a agacharse cuando dos descargas volvieron a impactar demasiado cerca.


  Weber y uno de los que llevaban rifles láser reaccionaron y comenzaron a devolver el fuego. Hacia unas sombras en los bordes de la pista aérea, eran unas figuras inhumanas y que de movían encorvadas, después de lo que había pasado, Gunthar casi se sintió aliviado por identificarlos como mutantes. Evidentemente, el caos que se había apoderado de la colmena los había envalentonado y estaban aprovechando la oportunidad para atacarles. Por lo menos, parecía que tan solo tenían dos rifles láser.


  Otro descarga paso cerca de Gunthar, pero estaba vez le dio a la mujer que tenía al lado, que abrió la boca con incredulidad al ver el muñón cauterizado donde tenía que haber una mano y luego se desmayó. Una de las descargas de Weber, a cambio, perforo la garganta de uno de los mutantes, que cayó al suelo y dejo de moverse.


  Gunthar era un blanco fácil donde se encontraba. Quería correr, como lo había hecho siempre, pero esta vez no había ningún lugar donde correr. Dio un paso hacia adelante en busca de refugio y más figuras se levantaron ante él. Los mutantes eran más numerosos de lo que había visto inicialmente, había ocho o nueve de ellos. Un rifle láser le apunto, pero su portador fue abatido y Gunthar fue indultado por un segundo o dos.


  Su única y desesperada salida era cargar contra los mutantes, para negarles la ventaja de sus armas a distancia. Era un plan terrible, pero era todo lo que tenía, así que bajó la cabeza y se lanzo contra la maloliente criatura, cubierta de pústulas, con la esperanza que su impulso le daría la fuerza que necesitaba para derribarlo. Gunthar choco contra el mutante, pero le había visto venir y absorbido el impacto de su carga sin dar un paso atrás.


  El mutante tenía la fuerza de un grox enfurecido. Derribo a Gunthar sobre su espalda y le inmovilizado con una rodilla huesuda en el pecho. Una boca rancia se cernía sobre él y le empapo el rostro con saliva. Trato de mantener los brazos del mutante lejos de su rostro, ya que intentaba arrancarle los ojos con sus dedos callosos y sucios. Gunthar fue salvado por otro temblor de tierra, esta vez más violento y prolongado que el primero. El mutante perdió su equilibrio y Gunthar golpeándole con las piernas se destrabo de él. Gunthar sabía que no podría contra el mutante, así que intentó huir, pero otro temblor hizo que perdiera el equilibro, el mutante ya estaba sobre el otra vez, agarrándole por los tobillos, cuando Gunthar cayó, su mano encontró un ladrillo, lo empuño y golpeo con él la cabeza del mutante. El impacto sacudió el ladrillo de sus dedos, pero el golpe había tenido el efecto deseado. El mutante se encogió. Gunthar no sabía dónde había aterrizado, ya que parecía que el mundo entero estaba temblando ahora, con tanto vigor que estaba viendo doble. No podía soportarlo, sólo pudo agarrarse a una grieta en la pista aérea y rogar al Emperador que la pista aérea no se desplomara.


  El terremoto se calmó, Gunthar oyó pasos y con cuidado levantó la cabeza para ver a cuatro mutantes huyendo despavoridamente. Buscó al mutante contra el que había luchado y recuperó el aliento al ver su cuerpo sin vida tendido junto a él, sangre negra se derramaba por debajo de una fractura en el cráneo. Luchó contra sentimientos contradictorios. Se sentía orgulloso, porque esta vez, había luchado y cumplido con su deber con el Emperador, pero al mismo tiempo estaba consternado de que sus manos hubieran apagado una vida, aunque fuera la de un mutante.


  Fácilmente podría haber sido él, el que estuviera allí tendido, como una cáscara vacía.


  Gunthar escuchó un forcejeo detrás de él y se volvió para encontrar a sus compañeros que habían derribado a un mutante al suelo, lo mantenían inmovilizado mientras otro apoyaba el cañón del rifle láser en su cráneo. Cerró los ojos para no ver el momento de la muerte del mutante, pero el sonido del disparo, sin embargo, le evocó una imagen demasiado clara en su mente.


  Entonces una voz de mujer gritó pidiendo ayuda y Gunthar se acordó de la mujer con la mano amputada. La mujer había terminado sobre el montón de escombros y el corazón de Gunthar se detuvo cuando vio una mata de pelo negro, reconociendo el cuerpo de Weber a su lado.


  Corrió al lado de su nuevo amigo, aunque no sabía lo que podía hacer por él. Weber aún respiraba, pero entrecortadamente y tenía una herida en su pecho. Su rostro estaba cubierto de sudor y sus pupilas se había contraído como si estuvieran mirando algo a un mundo de distancia.


  —¿Puede alguien ayudarme? —gritó Gunthar—. ¿Alguno de vosotros cogió un… un pack de primeros auxilios de los soldados?


  —No es nada… —jadeó Weber, con un esfuerzo supremo levantó el brazo y cogió la mano de Gunthar—. Solo necesito un momento para recuperar el aliento…


  Era evidente en el rostro de Weber de que no creía en sus propias palabras. Se aferraba a la mano de Gunthar con una ferocidad aplastante, en un intento desesperado de aferrarse a la vida, podía verlo en sus ojos, pero Gunthar no sabía qué responder. Sabía que debía decir algo, ofrecerle consuelo, pero un solo pensamiento salió a la superficie de su mente y esta era su última oportunidad de preguntar sobre ello.


  —La mujer —dijo— la que tu amigo vio, ¿cómo sabía qué…?


  Weber parecía consternado al principio, luego sonrió por tener algo en lo que pensar y no en su inminente destino.


  —¿Quieres decir…? —dijo casi sin aliento— ¿la hija del… del Gobernador?


  —Su sobrina —le rectifico Gunthar—. La sobrina del Gobernador. Sin duda seria ella.


  —El hombre que me lo dijo, la reconoció por un noticiario, durante los disturbios por los alimentos. No sé, si era ella… tal vez se estaba imaginando cosas.


  —¿Te dijo qué aspecto tenía? Weber, ¿qué fue lo que te dijo?


  —No lo sé. Joven. Con ropa de calidad. Pero probablemente sería un error. ¿Qué estaría haciendo alguien aquí, tan lejos de su torre de marfil?


  Weber cerró los ojos, entonces, Gunthar sintió como su mano se debilitaba y como su respiración era menos profunda. No tenía más palabras, por lo que sólo apretó la mano de Weber tan fuerte como pudo, para recordarle que no estaba solo, hasta que por fin, con un suspiro final, Weber se había ido, sus dedos se relajaron en la mano de Gunthar.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó una voz hueca detrás de él, Gunthar se dio cuenta de que los otros refugiados estaban alineados a su lado, esperando a que los guiara, a él para guiarlos. La mujer que había perdido su mano estaba de pie, con el resto de ellos, llorando en voz baja.


  —¡No lo sé! —dijo Gunthar—. ¡Yo… no lo sé!


  —¿Hacia dónde vamos? —preguntó alguien más—. ¿Tal vez podíamos probar con otra puerta?


  —¡No lo sé!


  —¿Qué pasa si vuelven los mutantes? ¿Y si regresan con refuerzos?


  —¡No lo sé, no lo sé, no lo sé! —gritó Gunthar, el esfuerzo de gritar hizo que recuperara el control, tragando saliva y respirando profundamente.


  —Creo —dijo al fin, cuando se recompuso—. Creo que Weber tenía razón. No hay modo de salir de la colmena para nosotros. Creo que deberíamos… Deberíamos habernos quedado donde estábamos. Deberíamos volver a los niveles superior, donde es más seguro… quiero decir. Deberíamos esperar, esperar a que el Gobernador, haga algo. Tenemos que confiar en el Emperador, él proveerá.


  Mientras hablaba estas palabras, Gunthar sabía que él y los demás se separarían pronto. Él no había pensado en Arex todo el día. Estaba demasiado ocupado pensando en sí mismo. Parecía que cuando las luces se habían apagado, Arex no estaba en la residencia del Gobernador, estaba en el nivel 204, donde se había producido el ataque de los insectos de metal. Weber no podía saberlo con seguridad, pero Gunthar lo estaba, porque él sabía algo que Weber no sabía. Gunthar sabía que la pista aérea del nivel 204 era la ruta que cualquier autotaxi procedente de los niveles más altos de la colmena, tomaría para llegar a su modesto habitáculo.


  Arex había ido en su busca, en su miedo y su egoísmo, Gunthar le había dado la espalda. No le habría dicho a su tío a dónde iba, por lo que Arex no tendría ninguna posibilidad de ser rescatada, a pesar de las insinuaciones de Weber.


  Probablemente estaría sola, posiblemente herida, casi con toda seguridad estaría cerca del habitáculo de Gunthar, preguntándose dónde estaba.


  Tenía que volver allí. Tenía que encontrarla. Soltó la mano de Weber, colocándola sobre su pecho. Luego se inclinó sobre el cuerpo y cogió rifle láser de Weber. Era sorprendentemente ligero. El Emperador, al parecer, quería que Gunthar Soreson luchara, así que le había dado algo, algo más que su propia vida, por la qué luchar. Y eso estaba bien, se dijo a sí mismo, podría luchar, porque acababa de demostrarlo. Gunthar no era un héroe, y lo sabía, pero podía ser un soldado. Se dijo a sí mismo, aunque fuera porque no tuviera otra opción.


  DIEZ
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    DIEZ

  


  Los temblores llegaron hasta el espaciopuerto de Hieronymous.


  Costellin sintió el primero mientras estaba al lado de la ventana de su oficina, miraba hacia abajo, hacia las pistas del espaciopuerto. Los instructores de las FDP, estaban dando instrucciones al ejército de nuevos reclutas, los reclutas que estaban luchando por intentar mantener el paso, a pesar de sus más fervientes esfuerzos. El primer temblor tumbo a un buen puñado de ellos, el comisario sonrió irónicamente, para sí mismo por la conmoción provocada por el temblor, al cual le dio poca importancia, pues supuso que había sido causado por una carga de demolición. Había estado oyendo las explosiones distantes de dichas cargas durante toda la mañana, aunque los intervalos entre ellas se habían alargado.


  Entonces cuando empezó el segundo temblor, más potente y de mayor duración, tuvo que agarrarse al marco de la ventana para mantener el equilibrio. Ahora, si que tenía motivos para preocuparse.


  Costellin no fue el primero en llegar a la puerta del Coronel 186. El Gobernador y General Hanrik llego tras él, los ayudantes del Coronel estaban ocupados en sus consolas de comunicaciones, pidiendo informes a sus hombres en primera línea y sus homólogos de los otros tres regimientos de Krieg.


  —Está confirmado, señor —dijo un Teniente, levantando una pila de placas de datos.


  —Según nuestras triangulaciones, el epicentro de ambos terremotos esta en el propio corazón de la colmena.


  El Coronel asintió con la cabeza, como si no hubiera esperado otra cosa.


  —¿Es esta región propensa a inestabilidades geológicas? —preguntó volviéndose hacia Hanrik.


  Hanrik negó con la cabeza.


  —No, en absoluto. Desde que tengo memoria no ha habido ni siquiera un temblor. Incluso si lo hubiera habido, el momento es…


  —Entonces podemos asumir —le interrumpió el Coronel— que los necrones son los responsables. Teniente, voy a necesitar pictogramas y escaneos recientes de la zona afectada.


  —Sí, señor. Me pondré en contacto con el transporte de tropas, señor.


  No había más que decir hasta que llegaran los pictogramas, por lo Costellin pidió que fuera informado cuando llegaran y se retiró. Tenía un mal presentimiento sobre esto, pero mantendría sus pensamientos para sí mismo hasta que no tuviera más información. El Coronel, lo sabía, los interpretaría como una especulación sin fundamento. Hanrik le siguió, pero le indicó a uno de sus ayudantes que colocara un centinela del FDP en el pasillo entre sus oficinas, presumiblemente para alertarlo si se convocaba una reunión sin él.


  Cuarenta minutos más tarde, el Gobernador se tomó la precaución adicional de hacer una visita al comisario. Costellin esperó pacientemente mientras Hanrik le hablaba en tonos interesados acerca de la situación en general y las posibles causas de los terremotos, para que el tema de la reunión acabara en el punto que le interesaba.


  —Hemos estado patrullando la ciudad, por supuesto —dijo— pero nuestros rifles láser no son rivales contra los necrones. Ya hemos perdido a dos escuadrones esta mañana y hemos perdido varias aeronaves, muy necesarias… Todavía estamos añadiendo nombres a la lista de desaparecidos. Estoy hablando de personas importantes para la colmena, los dueños de varias industrias, filántropos, los miembros de las casas comerciantes. La ironía es que, con los elevadores fuera de servicio, al estar en los niveles superiores, no tienen la menos posibilidad de escapar, pero he oído… y leyendo los informes… parece que los regimientos de Krieg…


  —¿Está pidiendo nuestra ayuda? —dijo Costellin.


  —Ustedes tienen los recursos, las armas, es justo.


  —Usted quiere que los soldados Krieg vuelen con sus hombres en sus misiones de rescate. Puedo ver que sería una bendición para sus hombres. Pero puedo adivinar cuál será la respuesta del Coronel y supongo que es consciente que el Coronel tiene la última palabra sobre el despliegue de tropas.


  —Soy consciente de ello —dijo Hanrik aclarándose la garganta—. Pero el Coronel y yo no hemos empezado exactamente muy bien. Pensé que mi petición podría ser más favorable si…


  —¿Me está pidiendo que interceda ante el Coronel en su nombre?


  —Entiendo, por supuesto, si no puede prescindir de guardias. Pensé, que con que simplemente nos prestaran rifles de fusión…


  —Yo diría que el Coronel prefería prescindir antes de sus hombres —dijo secamente Costellin—. Para el Coronel las armas son más valiosas y más difíciles de conseguir. Pero hay algo más en su petición, que no me está diciendo. Hay algo más personal que una simple preocupación por sus ciudadanos.


  Las manos de Hanrik se movieron inquietas en su regazo, traicionándole, su mirada se centró con firmeza en Costellin, por un momento, luego suspiró y asintió. Metió la mano en el bolsillo de uniforme y saco un aparato que parecía un comunicador.


  —Mi sobrina —susurró—. Su nombre es Arex. Desapareció antes del corte de energía, pero lleva un collar de amecyte con un transmisor… Tenía esta máquina que me permitía localizarla, ya sé que hay… sólo una pequeña posibilidad de que aún este viva… pero podría hablar con un tecnosacerdote, para que me construyera un aparato similar a este aparato, sólo tenemos que encontrar la señal de Arex, pero para hacerlo tendría que estar más cerca de ella.


  —Entiendo —dijo Costellin.


  —Sabemos dónde estaba anoche. Podemos enviar un equipo a ese lugar, entonces la maquina podría conducirnos hasta ella, sería un entrar y salir.


  —Voy a exponer su solicitud al Coronel —dijo Costellin—. Haré todo lo que pueda.


  Hanrik asintió con gratitud, luego miró con impaciencia su reloj.


  —¿Cuánto tiempo se tarda normalmente para una de estas exploraciones…?


  —Yo diría que el escaneo se ha completado. Los Generales de Krieg en el transporte de tropas, estarán analizando los resultados mientras hablamos.


  —Entonces, ¿a qué estamos esperando? El Coronel prometió consultar con nosotros.


  —Se comprometió a mantenernos informados —dijo Costellin—. No es lo mismo que consultarnos, observará las sutilezas, le permitirán dar su opinión e incluso podría transmitir sus preocupaciones a los Generales, pero a la hora de decidir, serán los Generales los que decidan.


  Otra media hora más tarde, estaban sentados ante el escritorio del Coronel, inspeccionando un holograma táctico, Hanrik pregunto.


  —¿Qué es exactamente lo que estamos viendo?


  —Supongo —explicó el Coronel— que usted no reconoce esa construcción. No apareció en nuestras exploraciones anteriores.


  —¿Reconocer que? —gruñó Hanrik—. Yo… nunca he visto nada igual. Los bloque de edificios… Esa área tendría que estar llena de bloques de edificios. Esta justo en el corazón de la colmena. ¿Qué le ha pasado a todos los bloque de edificios?


  —Es una pirámide —dijo Costellin—. Una pirámide de piedra negra. Debe ser de…


  El comisario manoseo hasta que algunas cifras aparecieron sobre la pantalla y realizó un cálculo rápido.


  —Es por lo menos de doscientos niveles de altura y de casi un kilómetro de largo en cada lado de la base.


  —Pero no han tenido tiempo —protestó Hanrik— para construir algo como… ¿En nombre del Emperador de donde ha salido?


  —Del subsuelo —dijo Costellin sombríamente—. Ya estaba en el subsuelo cuando se construyó la colmena. Mi conjetura sería que esta construcción es la fuente de todos nuestros problemas: Una tumba necrona.


  —Entonces, esos temblores que sentimos…


  —La aparición de la pirámide —confirmó Costellin.


  —Creemos que brotó de la tierra —dijo el Coronel—. Con la fuerza suficiente como para derribar los bloques de edificios que estaban por encima de ella.


  —¿Y qué… que es esto? —preguntó Hanrik, indicando una mancha verde en el holograma.


  —Aún no lo sabemos —dijo el Coronel.


  —Parece una fuente de energía —murmuró Costellin, inclinándose más cerca y estudiando las runas que parpadeaban a un lado de la forma irregular—. Parece que emana desde el vértice de la pirámide y si estas cifras son correctas, parece que gran parte de la energía, se vierte hacia la… disformidad.


  —Igual que un faro —dijo Hanrik—. ¿Cree pueden estar enviando una señal de socorro? ¿Tal vez estén pidiendo ayuda?


  —Oremos para que sea así —dijo el Coronel—. Significaría que carecen de los recursos para defenderse de nosotros.


  —Hasta que lleguen los refuerzos —agregó Costellin en voz baja.


  —Hemos puesto a nuestros tecnosacerdotes trabajando en estos datos —dijo el Coronel— e intentaran bloquear la transmisión. El Coronel 81 ha informado que aún tiene un pelotón de granaderos en la ciudad y le han ordenado examinar la pirámide de cerca.


  —¿Qué pasa con la Inquisición? —preguntó Costellin—. Necesitamos toda la información que estén dispuestos a darnos, detalles de encuentros anteriores con los necrones, habrán observado alguna debilidad, si es que tienen alguna. Sé que es poco probable que compartan la información, pero por intentarlo…


  —La petición ya se ha enviado —dijo el Coronel—. Mientras tanto, ya sabemos todo lo que necesitamos saber. Los necrones nos han proporcionado, por fin, un objetivo.


  —¿Va a enviar a sus hombres a por eso? —preguntó Hanrik.


  —No exactamente —dijo el Coronel—. Nuestro objetivo principal sigue siendo la contención. Por eso hemos creado un anillo de acero alrededor del enemigo. Ahora, vamos a cerrarlo. Vamos a obligar a los necrones a que entierren de nuevo esa construcción y nos vamos a asegurar de que no surgen de nuevo. La colmena Hieronymous será su nueva tumba.


  Hanrik palideció visiblemente, al entender sin dudas, lo que significa este plan para su capital. Había aprendido que era inútil discutir con el Coronel, se sentó en silencio jugueteando con las manos, mientras Costellin y el Coronel discutían brevemente, sobre los puntos en que se emplazaría la artillería y las líneas de suministro. Entonces Hanrik se excusó y dirigió una mirada significativa en dirección al comisario.


  Fiel a su palabra, Costellin traslado la petición del Gobernador al Coronel en cuando encontró el momento adecuado para hacerlo. Y recibió la respuesta esperada.


  —Es posible que desee volver a considerarlo —dijo Costellin—. Hanrik tiene a su cargo las Fuerzas de Defensa Planetarias y una gran influencia con los ciudadanos de este mundo, independientemente de si usted reconoce su posición o no. Eso significa que está al mando de una sustancial cantidad de recursos. La misión de encontrar a una niña perdida, se que le puede parecer, una pérdida de recursos y tiempo, incluso demasiado arriesgada para usted, pero es de suma importancia para el Gobernador, piense que se ganara los agradecimientos de Hanrik, seguro que encontrara el modo de agradecérselo en el futuro.


  Costellin sabía en que estaba pensando el Coronel. Estaba pensando, que nadie necesitará un soborno para cumplir con su deber con el Emperador. Aun así, su predecesor había aprendido a confiar en las opiniones del comisario, sobre relaciones con otras personas ajenas a los Korps de la Muerte de Krieg, parecía que este nuevo Coronel por lo menos estaba dispuesto a considerar sus palabras.


  —Hasta el momento —dijo Costellin— aún no hemos avistado a ningún enemigo en los muros. Tenemos granaderos y Jinetes de la Muerte de brazos cruzados, sin objetivo para sus armas. Estoy seguro de que algunos de ellos están ansiosos por ver un poco de acción.


  —Una escuadra —cedió al fin, el Coronel—. Voy a prestarle una escuadra al General Hanrik, pero solamente unas ocho horas.


  Costellin le agradeció su comprensión y se retiro, para entregarle las buenas noticias a Hanrik. Trató de no pensar sobre lo que el Coronel podría pedirle al Gobernador a cambio.


  Potencialmente, Costellin, podría estar tirando un gran número de inocentes a los lobos a cambio de la vida de la sobrina del Gobernador, pero eso, era algo en lo que se preocuparía en su momento.


  * * *


  Después de informar al Gobernador, decidió realizar un recorrido por los emplazamientos de tropas, más por costumbre que por interés. En sus anteriores regimientos, el avistamiento de un oficial en el frente, siempre había sido bueno para la moral del regimiento, por supuesto, para los soldados de la guardia de los Korps de la Muerte de Krieg, estos gestos eran recibidos con indiferencia. Posiblemente la moral de ellos, era mayor que la suya. Simplemente confiaban en sus Generales para que tomaran decisiones por ellos, para darles la oportunidad de demostrar su valía al Emperador. Los rugidos de la artillería, ahogaron el sonido del motor del vehículo mucho antes de que llegara a su destino. La artillería pesada de la 186.º estaba disparando contra el muro occidental de la ciudad, o lo que quedaba de él, después de un sólido bombardeo de una hora.


  Los Medusas, tenían un alcance limitado, que compensaban con su enorme poder destructivo, estaban haciendo la mayor parte del trabajo, cada uno instalado en su propia trinchera poco profunda, estaban escupiendo enormes proyectiles pesados, en un ensordecedor bombardeo. Detrás de ellos, los Estremecedores, instalado en sus, ahora, plataformas estáticas Basilisks, estaban esperando en silencio, hasta que encontraran un objetivo más atractivo.


  El Mayor Gamma surgió de una tienda de campaña que servía de cuartel General de la Compañía, para dar la bienvenida al comisario. Si le dijo algo entre el ruido de la artillería, tampoco podía verle el rostro por su inseparable mascara, el comisario no se entero. Hizo un saludo al oficial de Krieg y siguió adelante. A medida que se acercaba al muro, una nube de polvo se elevaba a su alrededor, concentrándose en su garganta y sus conductos lacrimales. No era la primera, vez en tales circunstancias, que Costellin se abría alegrado de tener una máscara de Krieg para su uso personal.


  La sección, que era el objetivo de la Compañía Delta ya estaba derruida, al igual que varios de los bloques de edificios y los pasos aéreos detrás del muro. Pronto seria el turno de los soldados de a pie, para comenzar a trasladar los escombros lejos, para despejar el camino para poder construir nuevos refugios para los Medusas, a solo unos cincuenta metros por delante de sus antiguas posiciones. A este ritmo, la demolición de la colmena Hieronymous sería un proceso dolorosamente lento, pero una cosa era segura, no quedaría nada en pie.


  Costellin se preguntó cuánto tardarían los necrones en reaccionar, ya que dudaba que se limitaran a esperar ante la potencia artillera de la Guardia Imperial.


  La respuesta llegó más pronto de lo que esperaba.


  * * *


  Los Guardias abandonaron sus trabajos, mirando más allá de Costellin a un punto a cierta distancia, por encima de la cabeza, tratando de alcanzar sus armas. Las Medusas se están acallando uno por uno, ahora los sonidos de las armas ligeras comenzaron a llegar a los oídos del comisario, se dio la vuelta y desenfundo su pistola de plasma. Él se encontró frente a un gigante, de por lo menos diez metros de altura. Se cernía por encima de uno de los Medusas, alrededor de unos cientos de metros de distancia de donde estaba Costellin.


  Era una figura esquelética, exhibiendo su caja torácica y sus vértebras, orgullosa. Sus huesos estaban recubiertos de metal o simplemente eran del todo metálicos. Estaba envuelto en los restos destrozados de un manto azul, empuñaba un báculo arcano, casi tan alto como ella misma, con un par de dientes curvos que se extendían en la punta del báculo con forma de cuernos. El gigante llevaba un tocado azul y dorado, bajo los destellos verdes en las cuencas de los ojos de un cráneo plateado. Era como translúcido, brillando con un resplandor interno, como si fuera una imagen holográfica y las descargas de los guardias, pasaban a través de él, sin causarle ningún daño, como si estuvieran disparando al aire. Costellin se preguntó si solo sería una ilusión, pero algo en la forma en que el gigante se movía y la forma en que observaba a los soldados de Krieg, dedujo que había un ser inteligente, detrás de esos llameantes ojos.


  El comisario apunto con su propia pistola a la aparición, pero se contuvo de apretar el gatillo. Después de unas descargas más, los guardias también dejaron de disparar, para no gastar inútilmente sus células de energía. El gigante aún no se había hecho ningún movimiento, parecía contentarse con esperar a que la actividad y el ruido se apagaran. Cuando por fin lo hizo, el gigante abrió su boca, pero su voz no se parecía a nada, que Costellin hubiera oído antes.


  El sonido le recordaba a los ruidos de una maquina, un agudo y odioso chillido, demasiado estridente para los oídos humanos. Que creció hasta un volumen ensordecedor, se introdujo en el interior de la cabeza del comisario, que se echó las manos a los oídos, pero no pudo bloquear el sonido.


  Entonces, de repente, el gigante había desaparecido y se hizo un bendito silencio.


  * * *


  Cuando Costellin regreso al espaciopuerto, se convirtió en el blanco de los refugiado civiles otra vez, en su mayoría mujeres y niños, no tardo en reunirse con Hanrik. Parecía que también habían oído la voz de los necrones.


  Fue un Teniente de Krieg, quien le confirmó que la imagen del gigante, también había aparecido flotando por encima del espaciopuerto, en el mismo momento, en el Costellin se había encontrado con una imagen similar a unos diez kilómetros de distancia. Por otra parte, los informes de los otros regimientos de Krieg, sugerían que más imágenes habían sido vistas al norte, al sur y al este de la ciudad al mismo tiempo, todos los testigos que había hablado, estaban convencidos de que los ojos del gigante se había centrado en ellos específicamente.


  Una hora más tarde, Costellin estaba sentado una vez más en la mesa del Coronel 186, mientras que Hanrik observaba por su ventana, contemplando la continua actividad en las pistas del espaciopuerto.


  Los tecnosacerdotes habían estado trabajando, ejecutando rutinas de traducción sobre las grabaciones que tenían del necrón gigante, ahora el Coronel 186 era capaz de reproducirles los resultados a en un dispositivo de grabación arcaico. Las palabras surgieron en un tono mecánico y neutro, en un perfecto gótico.


  —Este mundo es mío —reprodujo el aparato de grabación—. Soy su dueño y señor. Mi pueblo pisó esta tierra milenios antes del nacimiento de vuestra raza de advenedizos. Construyeron su colmena encima de nuestro lugar de descanso, pero ahora hemos despertado, para reclamar lo que es nuestro. Dejad este mundo ahora o seréis destruidos.


  —Por supuesto —dijo el Coronel, rompiendo el largo silencio que siguió— los Korps de la Muerte de Krieg no se inclinarán ante estas amenazas.


  —Por supuesto —dijo Costellin— y estoy de acuerdo en que, en este caso, la intimidación es el objetivo del mensaje. Dudo que los necrones esperen que nos retiremos. Pero el mensaje lo es todo.


  —Una indicación muy clara, de que los necrones nos temen —dijo el Coronel.


  Costellin, no estaba muy seguro de eso, pero optó por no discutir. Hanrik, sin embargo, se apartó de la ventana, con una mirada aún más nerviosa de lo acostumbrado.


  —Discúlpeme, ¿pero ayer, no me dijo que las posibilidades de salvar el planeta eran insignificantes?


  —Las probabilidades son desconocidas —dijo el Coronel—. Nunca antes la Guardia Imperial habíamos estado en condiciones de enfrentarnos con una fuerza necrona.


  —Contacte con la armada —dijo, mientras Hanrik señalaba con un dedo acusatorio en Dirección a Costellin—. Y pida más naves de rescate. Sabe usted cuánto tiempo se necesitaría, para evacuar una población de casi nueve mil millones de habitantes.


  El Coronel 186 apretó los puños.


  —¿Qué está sugiriendo, General?


  —Yo… Sólo digo que tal vez deberíamos considerar todas las opciones. Eso es todo… los necrones nos han dicho que podíamos marcharnos, Tal vez, tendríamos que considerarlo.


  —¿Está proponiendo negociar con el enemigo?


  —Por el trono dorado, no. No es eso lo que estaba sugiriendo… Por supuesto no podemos… Pero parece, no sé si eres consciente de ello, pero el mensaje fue escuchado en todos los núcleos urbanos del planeta y la gente… la gente tiene miedo. Los procuradores están informando de disturbios en todo el mundo.


  —Eso no es mi preocupación —afirmó el Coronel.


  —Y las fuerzas de defensa planetaria, también… Se han producido más de un centenar de deserciones en las últimas horas, que nosotros sepamos, es imposible hacer un seguimiento en estas circunstancias.


  —Entonces su deber es encontrar y ejecutar a todos los desertores, como ejemplo para los demás.


  —Lo que le estoy diciendo, Coronel, es que muchas de esas personas, los nueve mil millones de personas, que se preguntan qué va a pasar… y hay tan pocas naves de rescate disponibles. Estoy sugiriendo ganar tiempo, tiempo para que traigan mas naves de rescate, tiempo para salvar a unos cuantos de miles de personas más, si esto sale mal.


  —Tendremos ese tiempo —dijo Costellin—. Si mantenemos a los necrones contenidos en la colmena.


  No era que no simpatizaba con la posición del Gobernador. Tal vez incluso era la acertada, si los necrones vieran una evacuación a gran escala de Hieronymous Theta, entonces tal vez se limitarían a esperar, eso podría significar la salvación de nueve mil millones de almas, siempre existía la opción de destruir el planeta una vez que el éxodo se completara, que de hecho era lo que Costellin había pensado al principio, por lo que los necrones no habrían ganado nada. Era una propuesta atractiva. Pero sin embargo, sabía que ni el Coronel de Krieg, ni sus Generales verían las cosas de esta manera. Incluso si tal éxodo pudiera organizarse, significaría la movilización de miles de naves de la armada, que eran necesarias en otras partes, un precio muy alto para salvar a nueve mil millones de almas. Muy a su pesar, Costellin no podía estar en desacuerdo con ellos. La causa de Hanrik estaba perdida y si seguía insistiendo, se arriesgaba que el Coronel 186, lo ejecutara en el acto.


  —Según mis informes —dijo el Coronel—, la primera de sus naves de rescate entrara en el sistema solar en una hora.


  —¿Cómo va su misión de encontrar a su sobrina?


  —Estoy esperando recibir noticias —respondió Hanrik, sorprendido por el cambio de tema—. La aeronave, dejo a la escuadra sobre el terreno hace unos quince minutos, todavía es demasiado pronto… Gracias, por cierto, por el préstamo de sus granaderos. Estoy seguro que serán de gran ayuda.


  —Ordenaré los preparativos para trasladarles a usted y a su sobrina a bordo de una de las naves de rescate en órbita, en cuando llegue dicha aeronave —afirmó el Coronel.


  —No —insistió con firmeza Hanrik—. Pensaba que le había dejado claro, Coronel, no me iré a ninguna parte sin combatir.


  —Es reconfortante oírle decir eso —dijo el Coronel en voz baja—. Había empezado a cuestionar su compromiso con esta operación.


  Hanrik observo al oficial de Krieg con los ojos entrecerrados, evidentemente, no estaba seguro de cómo interpretar ese comentario. Desde donde estaba, no podía ver, que el Coronel tenía una mano apoyada sobre la culata de su pistola de plasma enfundada, gesto que no paso desapercibido por Costellin.


  ONCE
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    ONCE

  


  Estaban cerca de la fuente de la luz verde.


  A medida que se acercaban, el soldado Carwen sintió como sus nauseas aumentaban. Podía ver por las muecas en el rostro de sus tres compañeros de equipo que les pasaba lo mismo.


  Los Granaderos de Krieg, sin embargo, no expresaban nada, como siempre.


  Gran parte de la mañana se habían refugiado en un bloque de habitáculos. Carwen había dormido muy poco por las pesadillas, solo había podido dormir una hora o dos, pero había sido despertado por un poderoso temblor que había sacudido el yeso de las paredes. Poco después de esto, el Teniente de Krieg había recibido nuevas órdenes.


  Su sesión informativa había sido breve y había ido directo al grano. El pelotón y sus cuatro nuevos reclutas tenían que investigar una construcción necrona en el corazón de la ciudad.


  Superados en número como estaban, evitaron entablar combate con el enemigo.


  Comenzaron por subir hasta el nivel más alto que pudieron. La información recogida por los escuadrones de la FDP en la colmena, sugería que las patrullas de necrones se centraban en los niveles inferiores y en todo el sector central, por lo que habían sido capaces de moverse con relativa libertad durante todo el día.


  Cuando la noche llego, el progreso se había convertido en algo más lento. Los granaderos tuvieron que enviar exploradores por delante de ellos, cuando se encontraban con una patrulla necrona, se escondían en rincones y sombras, hasta que el camino estaba despejado de nuevo. Solo había pasado una vez durante ese tiempo, por lo menos hacia ya veinte minutos, Carwen tenía los pies doloridos y estaba mareado por el cansancio, pero no se atrevió a quejarse.


  Una voz sonó a través del microcomunicador, que el intendente le había proporcionado.


  Era uno de sus exploradores.


  —Tenías que ver esto —dijo el explorador.


  Un minuto más tarde, llegaron al final de la ruta aérea que habían estado siguiendo y se encontraron con el hueco de seis elevadores, con sus plataformas en tres de ellos. El explorador les estaba esperanto, indicándoles las plataforma con un movimiento de su rifle inferno. A pesar de que ya era evidente para Carwen la luz verde que emanaba por el hueco de los elevadores. Los soldados se hacinaron en las plataformas para mirar hacia abajo a través de la malla de metal del suelo, y ahora Carwen si que tenía ganas de vomitar, consiguió suprimir el reflejo y se quedo aturdido, ya que no podía entender lo que estaban viendo sus ojos. La pirámide estaba al menos a un kilómetro de distancia de él, pero su gran tamaño hacia que pareciera que estaba más cerca. Probablemente, era casi tan alta como la propia colmena, aunque era difícil de estimar su altura con exactitud debido a que los bloques de edificios de los alrededores habían sido derruidos, la pirámide era la fuente de la luz verde, Carwen podía ver a los pies de la colosal pirámide, las montañas de escombros apilados alrededor de la base de la pirámide.


  La pirámide estaba hecha de una piedra negra y completamente lisa, aparentemente protegida de la intemperie, bajo tierra durante milenios. Sus cuatro muros laterales, se unían en un ápice, pero este no estaba, dejando en su lugar, un hueco cuadrado en cuyo interior había una bola de fuego verde, de la que salían chispas intermitentes, que iluminaba el cielo nocturno. Rodeando la bola de fuego verde, había un enorme símbolo dorado, un círculo con líneas que emanaban de su radio, similar al dibujo que haría un niño de un sol, debajo de eso en unos de sus laterales había una apertura, una puerta que debería de llevar al interior de la pirámide. Había figuras en movimiento ante la puerta de entrada, demasiado lejos como para que Carwen pudiera identificarlas. Se movían entre los escombros, parecía que estaban limpiando de escombros la base de la pirámide.


  Carwen tuvo que darse la vuelta y la espalda a la luz. Se sintió aliviado momentáneamente, hasta que llego el resto del pelotón.


  Unos momentos después pudo oír por el microcomunicador, la voz de su Teniente con algunas interferencias.


  —He informado de nuestros hallazgos al cuartel General. Quieren que destruyamos la bola verde en lo alto de la pirámide y les mantengamos informados de si está más allá del rango de nuestras armas. No veo ningún modo de llegar hasta ella.


  Carwen se alegro de oír eso. Lo último que quería era estar más cerca de esa monstruosa construcción.


  —Tan solo nos queda una sola opción —continuó el Teniente—, entrar por el interior de la pirámide.


  Caminaron de vuelta por donde habían venido durante un par de kilómetros y se les ordeno hacer un descanso en un habitáculo de lujo, debía de haber pertenecido a un aristócrata. Había dejado sus muebles atrás cuando se marcho, Carwen se hundió en una cama en las dependencias del personal de servicio, reflejaba con ironía que nunca había experimentado tal confort. No pensaba que pudiera dormir, pero el agotamiento pronto lo reclamó. Aun así, fue acosado por pesadillas de demonios verdes que brillaban intensamente.


  Le despertaron por la mañana para su turno de vigilancia. Durante tres horas, estuvo estacionado detrás de una ventada, de un restaurante al otro lado de la pista aérea, sus órdenes eran alejar a cualquier necrón que se acercara demasiado a la entrada del habitáculo de lujo. Carwen sabía que le costaría la vida, por lo Carwen se sintió aliviado al llegar al final de su turno sin incidentes.


  El Teniente decidió salir al atardecer, para que la noche los cubriera, ya que se dirigían hacia abajo, a lo más profundo al mismísimo corazón de los necrones. Carwen y los otros tres soldados de la FDP, pasaron el resto de la tarde distrayendo su mente, jugando a las cartas. Invitaron a los granaderos a unirse a ellos, pero cada uno de ellos rechazo la oferta.


  Carwen había esperado que, a estas alturas, tendría que haber conocido a los hombres de Krieg una poco mejor, haber establecido algún vínculo de camaradería con ellos, pero se sentía muy inquieto con ellos a su alrededor. Apenas hablaban en absoluto, ni siquiera entre ellos, se comían su barras de racionamiento apenas levantándose sus mascaras con forma de cráneo, de manera que después de casi dos días, conviviendo con ellos, todavía no les había visto sus rostros, ni siquiera sabía sus nombres.


  En cuanto empezó anochecer, descendieron a las entrañas de la ciudad. Cuarenta pisos más abajo, perturbaron a un puñado de figuras deformes que se deslizó hacia la noche, pero dos granaderos persiguieron el más lento de ellos y confirmaron que no era un necrón, sólo un mutante asustado que había estado subiendo esta torre para escapar de lo que estaba pasando en los niveles inferiores. El Teniente les dijo por el microcomunicador que el mutante posiblemente no tenía información que valiera la pena y en unos pocos segundos se oyó una descarga de rifle láser, pero el incidente dejó a Carwen más receloso que nunca.


  Los mutantes habían hecho un favor a los soldados, en su desesperación por escapar de los niveles inferiores, habían roto las barricadas en las escaleras que normalmente los habían mantenido confinados en los niveles inferiores. Carwen se dio cuenta rápidamente, en cuando entraron en territorio mutante. Por el hedor a podrido que impregnaba el aire y las paredes cubiertas de pintadas, gran parte de ellas dibujadas con sangre y heces. Después de bajar unos cuantos niveles más, envidió a los hombres de Krieg por sus mascaras con filtros, ya que hedor era insoportable.


  Una hora más tarde, salieron de la escalera y se mudaron a un pasillo pequeño, con habitáculos en muy mal estado a su laterales, en que la mayoría de las ventanas estaban tapiadas, pero encontraron una en que la madera se había podrido y era posible ver a través del hueco la pirámide que tenían enfrente. El Teniente designo la ventana como un punto de vigilancia del pelotón, durante el resto de la noche y del día siguiente, se turnarían para observar la actividad en la entrada de la pirámide. Carwen se salvó de esa tarea, por lo que nunca llegó a ver lo que pasaba en el exterior. Sin embargo, acostado en una litera llena de pulgas, en otro habitáculo, podía oír los sonidos incesantes de la actividad en el exterior y se imaginó los necrones a su lado, justo al otro lado de pared.


  La conclusión de los centinelas fue decepcionante. No habían podido discernir un patrón de movimientos en los necrones y en todo este tiempo, la entrada no se había sido dejada nunca sin vigilancia. Por otra parte, las fuerzas necronas habían reclutado a un ejército de esclavos mutantes. Nadie podía entender lo que los necrones querrían de esas sucias aberraciones, pero contribuía a que las probabilidades de los soldados Krieg y sus aliados disminuyeran.


  Si Carwen estaba esperado que el Teniente informara de este hecho al cuartel General y de que esta operación era un suicidio, entonces se sentiría decepcionado, pero se quedo aún más decepcionado cuando el oficial de Krieg reunió el pelotón como si nada y les expuso su plan.


  —Vamos a dividirnos en tres escuadrones —ordenó el oficial de Krieg, dirigiéndose a su pelotón en los estrechos confines del pasillo—. Dos, atacaran a los necrones simultáneamente desde direcciones opuestas, para desviar la mayor cantidad de efectivos fuera de la entrada. Una vez que esto se haya logrado, voy a mover a la escuadra bajo mi mando por el medio y vamos a tratar de penetrar por la entrada de la pirámide.


  Carwen había sido asignado a un escuadrón, pero como todos los guardias de Krieg le parecían iguales, no supo a qué grupo unirse, hasta que el Sargento del escuadrón le llamo la atención para que se uniera a su escuadrón. Parvel lo siguió, mientras que los otros tres soldados de la FDP, se fueron con el otro al extremo del pasillo. El escuadrón al que había sido asignado, era el menos numeroso y al que el intendente había asignado la mayoría de los rifles inferno.


  Sólo entonces Carwen se dio cuenta del verdadero propósito de las dos escuadras, eran como los guardias que atacaron a los necrones con sus bayonetas. El Teniente esperaba que murieran y los granaderos de Krieg parecían ciertamente conscientes de ello, pero como Carwen había llegado a esperar, no tenían nada que decir sobre el tema.


  Ellos tenían que acercarse a la pirámide desde el norte. Tuvieron que subir varios tramos de escaleras, hasta que encontraron una pista aérea, parecía más un destartalado puente, pero les llevaría a donde tenían que estar.


  El puente estaba paralelo a la pirámide, aunque los granaderos mantuvieron la cabeza gacha mientras lo cruzaban, Carwen no pudo resistirse a echar un vistazo y lamento su curiosidad de inmediato, la visión era aún más intimidante desde abajo, que desde arriba. Tuvo que estirar el cuello para ver sus partes más altas. Estaban completamente ocultas y parecían absorber la pálida luz de la mismísima luna, mientras arrojaba su propia infernal luz verde.


  Carwen había esperado que, en algún lugar, podría haber una pista aérea intacta, lo suficientemente cerca de la pirámide para que su escuadra, pudiera saltar y entrar en la pirámide, sin tener que enfrentarse a los guardianes necrones de la entrada. Sin embargo, ahora estaba claro, que no había tal pista aérea. El único modo de entrar a la pirámide de los necrones, era por el suelo.


  Así fue, que Carwen pisó por primera vez en un mundo, por el que había rezado para no pisar nunca, un mundo que durante su infancia había sido sinónimo de los peores infiernos. El FDP había abandonado este mundo, al igual que los supervisores y los administradores de la ciudad y no era de extrañar. Sus caminos estaban cubiertos por aguas residuales hasta los tobillos, salían burbujeando a través de las rejillas de metal de un sistema de alcantarillado desde hacía mucho tiempo saturado. No había ni un solo muro que no hubiera sido arrasado por el fuego y el hedor de los mutantes estaba por todas partes. Este era el mundo que en los mapas de la FDP, se nombraba como la ciudad subterránea. Este era su mundo, pensó con un escalofrío. Eran los cimientos Hieronymous Theta, sobre los que se habían construido los enormes bloques de edificios.


  El primer camino que la escuadra tomó estaba completamente bloqueado por los escombros. Tuvieron que dar grandes rodeos, pero al fin, llegaron a su posición, en el lateral noreste de la pirámide, a menos de cien metros de ellos. No había ninguna señal de vida cerca, pero aun así avanzaron sigilosamente, uno por uno, a través de imponentes montañas de escombros. Su cautela fue acertada, ya que, sin previo aviso, dos necrones dieron la vuelta a la esquina por delante de ellos. El Sargento les indico mediante señas a sus hombres que se agacharan y esperó hasta que los necrones pasaran por delante de su escondite, a continuación, salieron tras ellos y vaporizaron a ambos con un solo disparo de rifle de fusión.


  Y esperaron, pasaron varios minutos y recibieron por el microcomunicador una señal, el segundo escuadrón de distracción estaba también en posición. Una vez recibida la confirmación, el Sargento les ordeno moverse hacia adelante.


  Carwen lo estaba esperado, sabía que tan pronto como dieran la vuelta a la esquina de la pirámide, serian atacados por los necrones que vigilaban la puerta de entrada, pero, la puerta todavía estaba distante y todavía no eran visibles por los necrones.


  Por primera vez, el joven soldado pensó en su rifle láser estándar. El rifle inferno tenía más potencia, pero tenía un rango de disparo más corto. Y si su escuadra tenía que alejar a los necrones de la puerta, tendrían que estar muy cerca de ellos, mucho más cerca de lo que a Carwen le parecía remotamente cómodo.


  Como era de esperar, al primer enemigo que se encontraron fue un mutante. Había estaba rebuscando entre los escombros y se colocó en medio de ellos, sin que los hubiera visto. Carwen se colocó el arma al hombro, pero escuchó la voz del Sargento, ordenando a sus hombres que no abrieran fuego. Dos granaderos se abalanzaron sobre la aterrorizada criatura y le rompieron su escuálido cuello antes de que pudiera soltar un grito de alarma. Luego esperaron en un silencio tenso, con el fin de comprobar si al matar al mutante habían atraído la atención sobre su posición.


  Apenas empezado a moverse hacia adelante de nuevo, cuando el combate estalló. Las armas alienígenas empezaron a disparar, Carwen se tiró al suelo y miró a su alrededor, en busca del origen de los disparos, asustado, pero en unos segundos se dio cuenta que su escuadra no era el objetivo de los necrones, el Sargento les estaba ordenando a través del microcomunicador que iniciaran el ataque.


  Así que Carwen siguió a un granadero en torno a un montón de escombros y los vio, Tres o cuatro veintenas de necrones, más de los que le pareció ver desde lo alto, pero lo que más le sorprendió, fue que había casi el mismo número de mutantes. A pesar de la gran desventaja numérica, tenían dos cosas a su favor, la primera era que los necrones se encontraban al descubierto, ya que habían despejado de escombros la zona alrededor de la puerta y los granaderos podían cubrirse entre los escombros, la segunda era que la otra escuadra había sido descubierta en primer lugar, por lo que la mayoría de necrones, les estaban dando la espalda al estar enfrentándose a la primer escuadra. Por lo que los granaderos Krieg junto con Carwen, pudieron apuntar a sus objetivos con tranquilidad antes de disparar, una andanada completa de descargas de rifles inferno impactó en sus objetivos, golpeando a los necrones entre sus omoplatos metálicos. Para consternación de Carwen, ninguno de los necrones cayó. No estaba seguro de si se debía a que estaban demasiado lejos, como para que toda la energía de sus descargas impactará contra ellos, o que tenían un mayor blindaje, que contra los que se había enfrentado con anterioridad. A medida que los necrones respondieron al fuego, no quedó ninguna duda acerca del hecho desagradable, de que las enormes armas de los necrones tenían una potencia y rango superiores a los rifles infernos, un granadero murió entre un destello de color verde brillante, simplemente desapareció sin dejar ningún resto de su cadáver.


  —Ya está bien —dijo la voz tranquila del Sargento a través del micro-comunicador—. Ya tenemos su atención. Ahora empezad a retiraos hacia atrás, pero seguid disparando. Tenemos que alejar a los necrones bien lejos de la puerta de entrada.


  Carwen se asomó por el borde de los escombros, el corazón se sobresaltó cuando vio a una fila de cuatro necrones avanzando sin prisa hacia su posición. Dirigiendo por delante a unos seis mutantes hacia ellos, como escudos vivientes y estaba claro por el terror reflejado en el rostro de esas aberraciones, que no eran voluntarios.


  Carwen desató una andanada de seis descargas, abatiendo a dos de los mutantes, otros tres más fueron abatidos por los granaderos y uno de los necrones también cayó. Los necrones restantes estaban ahora demasiado cerca para el gusto de Carwen, se retiró hacia una posición más segura. Corrió por un pasillo entre dos montones de escombros, una descarga verde pasó a través de su ruta, y, a pesar de alcanzar al granadero que estaba a su lado, siguió corriendo, llegando a su objetivo. Carwen, se dio la vuelta y volvió al mismo lugar donde había comenzado.


  Los necrones ya estaban casi encima de él, estaban a punto de rodear el montón de escombros y lo encontrarían expuesto, a menos que estuviera fuera de su visión, el único modo que podía hacer eso era subir por la montaña de escombros. Pero eso, significaría acercarse más a la pirámide, Carwen no tenía tiempo para preocuparse por eso ahora. Los necrones aparecieron antes de que pudiera trepar y se agachó, conteniendo el aliento, esperando que en cualquier momento se dieran cuenta de su presencia.


  Afortunadamente, estaban distraídos por las descargas de los rifles inferno y continuaron la persecución de los camaradas de Carwen. Sólo entonces Carwen se dio cuenta que los necrones le había cortado la ruta de escape y que estaba rodeado. Se tomó unos segundos para realizar unas cuantas respiraciones profundas para calmar las sensaciones de náuseas de su estómago, se recordó sí mismo que nunca había esperado sobrevivir a esta misión, de todos modos.


  Más voces hablaron a través del microcomunicador y supo que habían sido abatidos varios soldados más, entre ellos al soldado Parvel, pero había algunas buenas noticias.


  Su Sargento estaba informando que había atraído a sus necrones, hacia la otra esquina de la pirámide y había realizado una emboscada, parecía que estaban manteniendo a los necrones a raya, su principal preocupación era que no hubieran atraído a más de ellos.


  —Hemos atraídos trece o catorce necrones lejos de la puerta de entrada hasta el momento.


  —Nosotros duplicamos esa cifra, pero aun así, la tercera escuadra tendrá que abrirse camino.


  Carwen sabía lo que tenía que hacer.


  —He logrado colocarme detrás de ellos —dijo activando su micro-comunicador—, voy a acercarme hasta la pirámide y abriré fuego contra los que queden. Tal vez, si puedo moverme lo suficientemente rápido y permanecer fuera de su vista, puedo convencerlos de que hay un tercer escuadrón atacándoles y alejar a unos cuantos más de la entrada.


  —Que el Emperador te acompañe, soldado Carwen —dijo el Sargento bruscamente.


  * * *


  Carwen se había acercado tanto a la puerta como se atrevió, podía oír a los necrones trabajando entre los escombros a unos pocos metros de él, aparentemente estaban tan seguros de la capacidad de sus congéneres de rechazar a los Korps de la Muerte de Krieg, que simplemente regresaron a su trabajo.


  Estaba demasiado cerca, pensó. No había ningún modo de que pudiera disparar a un necrón sin ser visto. Entonces se le ocurrió que no tenía ninguna necesidad de hacerlo.


  Apuntó su rifle inferno a un montón de escombros y disparó, esperando que el impacto ahogaría el ruido de la descarga y confundiría a los necrones, que creerían que la descargas se había originado en el lugar del impacto. Tras otras dos descargas en la dirección opuesta y luego dos más al aire, Carwen echó a correr, una descarga verde paso cerca de su oreja, no se atrevió a mirar hacia atrás para ver cuántos necrones había atraído con su estrategia.


  —¡Han abatido al Sargento! —dijo una voz por el micro-comunicador—. Repito, han abatido al Sargento, soy el único que queda, Teniente hemos hecho todo lo posible, que el Emperador se apiade de nosotros.


  Carwen rodeo un montón de escombros y se encontró una figura frente a él, hizo que levantara su rifle inferno, pero se dio cuenta de que solo era un humano, un humano asustado, despeinado, con su mono de trabajo hecho jirones, tambaleándose bajo de un trozo de rococemento. Un esclavo de los necrones, evidentemente, como los mutantes, mirando al soldado con una súplica desesperada en sus ojos.


  —No te puedo ayudar —dijo miserablemente—. Lo siento, pero debe alejarse de mí, tan lejos como pueda. Los necrones están persiguiéndome…


  El humano se quedo clavado en el suelo. Carwen dio un paso adelante, para dale un impulso alentado para que huyera en la dirección correcta, pero el humano gritó y utilizó el trozo de rococemento que llevaba en las manos para golpear a Carwen en la cabeza.


  Carwen estaba tendido en el suelo sin recordar porque estaba en el suelo, tenía la cabeza entumecida, cuando con su mano se exploró la zona, el dolor hizo que la retirara, había dejado caer su rifle inferno, pero no podía levantar la cabeza para encontrarlo, los músculos del cuello parecían como esponjas… y los necrones estaban a su lado, con los pies metálicos a unos pocos metros de su posición. Un cráneo necrón se cernía sobre Carwen, estaba mirándole, mientras le apuntaba con el cañón de su arma, Carwen juraría que podía ver como la descarga verde se estaba formando en las profundidades del arma o tal vez solo fue una ilusión de sus ojos.


  Entonces el necrón se volvió y se alejó de él, el estómago de Carwen se sacudió con silencio, agradeció al Emperador haber sido uno de los afortunados, no iban a morir por una de esas temibles armas.


  Su microcomunicador solo estaba escupiendo estática. Desde la dirección de la pirámide se podía oír los rifles inferno y rifles de fusión del escuadrón de granaderos y las correspondientes replicas de las armas de los necrones, al principio el ruido de los rifles inferno y rifles láser superaba a las armas necronas, pero una a una, las armas imperiales fueron cayendo en silencio y las armas necronas solo parecían aumentar, hasta que finalmente lo único que podía oír eran las armas necronas.


  Lo último que oyó antes de caer inconsciente, era la voz del esclavo humano que lo había golpeado.


  —El Emperador está muerto y ahora tenemos nuevos dioses.


  DOCE
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    DOCE

  


  El regreso a los niveles superiores fue más lento y más exigente, de lo que el descenso había sido. Sin embargo, con el pensamiento de que Arex podría estar en peligro, rondando en la mente, mantuvo a Gunthar en movimiento, incluso había abandonado a sus compañeros. Tenía que encontrarla. Nada más importaba, sólo tenía que encontrarla.


  Todavía estaba ascendiendo cuando oyó voces, amortiguadas por las paredes de las escaleras. Pensó que había alguien en el bloque de habitáculos y se quedo paralizado, hasta que se dio cuenta de que el ruido era distante y amplificado. ¿Un sistema de transmisiones de emergencia?, pensó Gunthar, era posible que la energía hubiera sido restaurada en la Colmena, pero si ese hubiera sido el caso, la escalera estaría iluminada. ¿Tal vez una aeronave de rescate? O un convoy de tanques imperiales con megáfonos para reunir a los civiles atrapados.


  Corrió a lo largo de un pasillo y abrió una ventana, se estremeció cuando el ruido perforo su cráneo. Parecía no tener fin, pero pasados unos instantes Gunthar se dio cuenta de que se había detenido, dejando un eco terrible de sí mismo dentro de su cabeza. No había ninguna esperanza de rescate, solo era una prueba más de la condenación de su mundo.


  Apoyo su frente en el cristal de la ventana y dejo caer su rifle láser al suelo, dejándose llevar por la desesperación, hasta que el pensamiento de Arex le impulsó a reaccionar.


  —Nada ha cambiado —se decía a sí mismo. Ella estaba ahí fuera, en alguna parte, y era su única razón para seguir adelante.


  No tardo en salir del bloque de edificios, volviendo sobre sus pasos, decidieron regresar a la pista aérea, donde habían encontrado los cadáveres de la escuadra de FDP, asumiendo el riesgo, pensando que podría coger el semioruga y tener la oportunidad de encontrar a Arex antes del anochecer. Sabía que algo estaba mal cuando escuchó los gritos y el ruido de cristales rompiéndose, no tardo en ver el humo elevándose a lo largo de la pista aérea por delante de él. Pensó en dar marcha atrás, pero su premio estaba tan cerca… Se deslizó hacia adelante, vacilante ante el sonido de una pequeña explosión en algún lugar a su derecha, pero finalmente llego a una esquina y miro con cautela a su alrededor.


  Había un motín en curso. Los supervivientes, que esta mañana se movían como zombis, ahora se comportaban como vándalos, saqueadores e incendiarios, atacando los únicos objetivos que tenían a mano, sus propias casas y entre sí. Contra la barandilla, Gunthar podía ver en mitad de la pista, el semioruga abandonado por la PFD, que habían encontrado esa mañana. Volcado e incendiado. Sólo había una cosa que pudiera hacer. Agarro su rifle láser con fuerza y corrió por la pista aérea, pronto se sintió aliviado por no haber sido descubierto. Entonces enfocando su mente en lo único que le importaba, pensó en el rostro de Arex y continuó su camino, más tranquilo, caminando. Mientras se adentraba más en la ciudad, se encontró con más bloques de edificios intactos y más pista aéreas libres de obstáculos. Siguió un curso recto, siguiendo la ruta de su viaje de ida con el convoy de la FDP, esta vez sin desvíos ni retrasos, se movió más rápido de lo que esperaba. No se encontró con más alborotadores, con la excepción de una multitud que recorría una pista aérea un nivel por encima, no mostraron ningún interés por él y a su vez, simplemente intentó no llamar su atención.


  Tenía hambre y sed, pero no podía perder el tiempo en buscar el agua y comida. Aún había luz solar. Pero el sol, comenzaba a ponerse por el oeste y todavía no estaba en ninguna zona que reconociera, Gunthar se resignó, tendría que moverse por la noche y para empeorar las cosas, estaba empezando a ver nuevas columnas de humo y brechas en el horizonte, evidenciando que la destrucción no se había limitado a los exteriores de la ciudad. Pronto, se encontró de nuevo moviendo con cuidado a través de escombros y pistas aéreas que no llevaban a ninguna parte.


  Fue poco después, cuando se encontró nuevamente con los monstruos. Estaban tres niveles por debajo del suyo. Caminando a lo largo de una pista aérea. Había cuatro de ellos, parecían cadáveres forjados a partir de metal, como los demonios Necrófagos que los habían atacado en los escombros, pero estas criaturas caminaban en posición vertical y no usaban las macabras capas de piel humana. Sus movimientos, se parecían más a los soldados que había visto la noche anterior y al igual que los soldados, estaban armados.


  Sus armas eran enormes, parecían difíciles de manejar y requerían de los dos brazos para empuñarlas, impías energías enturbiaban sus trasparentes cámaras, brillando con el mismo tono de verde, igual que el de la columna de piedra en el túnel de la mina.


  Gunthar se tumbo sobre su estómago y esperó a que los cadáveres pasaran por debajo de él, rezando para que no lo descubrieran. Esperó un minuto o dos, luego se levantó y a gatas se acercó a la barandilla e inspecciono la pista aérea. Para su alivio, la pista aérea abajo estaba vacía. Sin embargo, su corazón se agitó al ver una señal, una señal que no había notado antes. Un lema obsceno había embadurnado la imagen orgullosa de un Áquila Imperial, pero por debajo del Áquila, todavía podían podía leerse la inscripción familiar que había debajo, indicando que estaba en el nivel 201. Gunthar por fin sabía dónde estaba, cerca de su objetivo. Ahora no se rendiría hasta encontrar a Arex, por muchos obstáculos que encontrara en su camino. Así pues, se puso de pie, levantó su rifle láser con determinación y comenzó a caminar de nuevo. Tan pronto como pudo, se deslizó hacia una red de callejuelas, que él sabía que le llevarían a la parte trasera de su bloque de habitáculos. Esa era la teoría, al menos. En la práctica, cuando Gunthar giró una esquina, se encontró en el borde de un precipicio. Había estado tan preocupado por las criaturas, que no se había detenido a pensar en esa posibilidad. Había confiando en poder guiarse por lo bloques de habitáculos conocidos, pero sin esos puntos de referencia, ya no podía estar tan seguro de poder encontrar el camino. Se volvió y regreso de nuevo a la pista aérea. En sus prisas, no vio a las cuatro criaturas, hasta que fue demasiado tarde, las criaturas dirigieron sus rostros sin expresiones hacia él, levantaron sus armas y Gunthar levantó su arma a cambio, pero estaba tan nervioso que se le resbaló de las manos y cayó al suelo. Se dejó caer de rodillas en un intento de recuperarla, pero sabía que era demasiado tarde, por lo que simplemente se cubrió la cabeza con sus manos lo mejor que pudo y gimió, sabiendo que su muerte era inminente.


  Gunthar todavía estaba esperando la muerte, unos veinte segundos después, cuando por fin se atrevió a abrir los ojos y mirar, para ver a las criaturas alejándose. Le habían perdonado la vida, no había nada más humillante que eso, simplemente le habían ignorando, como si no fuera nada para ellos, era un simple gusano, indigno del esfuerzo de aplastarlo bajo sus talones.


  Decidió coger el rifle láser, pero vaciló. Si no se le hubiera caído, las criaturas lo habrían juzgado como una amenaza para ellos… No, se dijo con severidad, no podía dejarse paralizar por el pensamiento de lo que podría haber sido. Cogió el arma y empezó a avanzar, pero no llegó muy lejos.


  Ya no podía negarlo más. La pista aérea se extendía delante de él como siempre lo había hecho, pero los bloque de edificios que antes se alienaban a sus lados, la mayoría de ellos, se habían desmoronado. Lo que antes había sido una pista aérea, ahora era un puente inestable, Gunthar reconoció su objetivo, la parada de autotaxis, que estaba delante de su bloque, ahora estaba al borde del precipicio, retorciéndose en una brisa suave.


  Arex, pensó. ¿Dónde estaría, Arex? Había estado tan seguro de que la encontraría aquí, si se encontraba dentro del bloque cuando se colapso… No, pensó, Arex había escapado a tiempo. Su mente simplemente no aceptaría ninguna otra posibilidad, Arex no podía encontrarse en su bloque de habitáculos cuando… Pero entonces, ¿qué habría hecho cuando no pudo encontrarle? ¿A dónde podía haber ido? Gunthar no lo sabía, ni podía adivinarlo.


  Se dejo ganar por el cansancio y se sentó en la pista aérea, con las rodillas levantadas contra su pecho. Pensó que iba a llorar, pero sus conductos lacrimales estaban secos, estaba más allá de la mera miseria. Se sentía desolado. Había pasado un día aferrándose a la esperanza y ahora, la última de esas esperanzas, se le había escurrido de entre los dedos. No tenía ningún propósito, sin ninguna razón para levantarse, así que se tumbo donde estaba y cerró los ojos, si los esqueletos metálicos que estaban de patrulla, o los demonios Necrófagos lo encontraban y decidían en esta ocasión acabar con su vida sin sentido, entonces Gunthar simplemente no haría nada.


  El zumbido de un motor le obligo a salir de su letargo. Había estado oyéndolo durante unos minutos, se dio cuenta ahora y un resplandor potente le apuntó directamente. Gunthar miró hacia arriba, vio la forma de una aeronave negra con las insignias de la FDP en su fuselaje, pero para cuando reacciono, la aeronave y el foco de búsqueda ya habían pasado como un rayo.


  —No importa —se dijo a sí mismo—. No se habrían tomado la molestia de aterrizar para recogerlo.


  Tenía frío. Se dio cuenta de que la noche estaba bien arraigada a su alrededor, empezó a pensar en encontrar refugio. De repente se dio cuenta, la noche era verde. Pensó que sus ojos estaban jugando una mala pasada, hasta que vio el origen de la iluminación esmeralda, una luz verde estroboscópica iluminaba el cielo, del mismo tono que el artefacto en el túnel de la mina, verde como las armas y los ojos de los seres cadavéricos. No quería pensar en lo que eso podría significar.


  De repente el sonido de la aeronave cambio y por segunda vez, se dio cuenta de que algo sin sentido estaba sucediendo.


  La aeronave había aterrizado, a unos doscientos metros de distancia de Gunthar, sin apagar los motores, los primeros soldados habían comenzado a salir del compartimento de tropas, su alegría se desvaneció, cuando se dio cuenta que eran las criaturas con un cráneo por rostro, como las que había visto a través de la ventana la noche anterior, con sus abrigos negros y sus vías respiratorias. Entonces, los pensamientos de Gunthar se centraron en preguntarse. ¿Qué estaba haciendo aquí una aeronave de la FDP?


  Se estaban desplegándose en abanico, como si estuvieran buscando algo, entre ellos un hombre rechoncho de piel oscura, con una cabeza en forma de huevo estudiaba minuciosamente un pequeño comunicador negro, parecía estar dirigiendo la búsqueda. Llevaba las ropas rojas de los tecnosacerdotes, un robusto servobrazo sobresalía de su columna vertebral y se arqueaba sobre su hombro, entonces los soldados vieron a Gunthar, apenas tuvo tiempo de pensar en buscar refugio, cuando uno de ellos le grito.


  —Estamos buscando a una mujer rubia, aproximadamente de un metro setenta, con el pelo castaño y ojos verdes.


  —¡Arex! —exclamó Gunthar—. ¿Están buscando a Arex?


  La misma descripción, podría haber descrito a un gran número de mujeres, pero de algún modo, sabía que se estaba refiriendo a ella.


  El soldado se acercó. Gunthar pudo ver lo que no había visto en la oscuridad, ayer por la noche desde su posición elevada. Las insignias en sus hombros y la símbolo del Áquila, en su casco.


  —Tú… tú eres de la Guardia Imperial —tartamudeó—. ¿Eres humano?


  —Estamos buscando a la Señorita Hanrik. ¿La has visto?


  —No, yo… pensé que la encontraría aquí, pero yo he… he pensado que eras uno de ellos, con esa mascara que llevas puesta, pensé que eras una de esas criaturas.


  El soldado de la guardia no le estaba escuchando. Inclinó la cabeza como si, no tuviera ningún interés en la respuesta de Gunthar, luego se volvió y se alejó, pero Gunthar tenía que saber más. Se abalanzo sobre el soldado de la guardia y lo cogió por el hombro.


  —¡Espera! —le gritó—. ¿Cómo sabes… que la Señora Hanrik está viva? ¿Ha contactado con ustedes?


  Un destello de luz verde y sus preguntas fueron tragadas por un involuntario grito. El soldado de la guardia se había desintegrado, como el servidor en el túnel de la mina, capa por capa en una fracción de un segundo. Gunthar había estado mirando los ojos vacíos de su máscara con forma de cráneo de metal y luego en un abrasador destello verde, un rostro humano, tan inexpresivo como su máscara, mientras sus músculos empezaron a contraerse de dolor y horror.


  Las criaturas estaban de regreso y estaban atacando a los guardias, sus pesadas armas estaban escupiendo descargas irregulares de energía verde. Los guardias reaccionaron disparando al instante, podía ver como sus descargas impactaban contra sus atacantes, algunos de los guardias estaban armados con armas más grandes y estaban demostrando ser mucho más eficaces que los rifles láser. Cuando dos de las cuatro criaturas cadavéricas fueron vaporizadas.


  Gunthar vio al tecnosacerdote, corría hacia la aeronave en busca de refugio e hizo lo mismo. Pero antes de que pudiera llegar a la aeronave, se interpuso un soldado de la guardia y le grito.


  —¿A dónde crees que vas? —le gruño el soldado—. Tienes un arma en las manos, ¿verdad? ¡Por el amor al Emperador, dispara!


  Lo último que Gunthar quería hacer era disparar su rifle láser y llamar la atención de las criaturas sobre sí mismo, pero estaba intimidado por las palabras del soldado de la guardia.


  Gunthar apoyó la culata del rifle láser contra su hombro y apoyó su dedo en su dedo en el gatillo. Con el rifle láser temblando mucho, busco un blanco a través de la mira del arma. Tomó una respiración profunda, la retuvo e intentó no perder la concentración. En secreto, esperando que la lucha hubiera terminado antes de realizar un solo disparo.


  Las criaturas cadavéricas estaban siendo superados en número, la mitad de ellas ya habían sido abatidas, pero se equivocaba, habían un cadáver mas, no sabía de dónde habían venido ni lo había visto llegar, el soldado de la guardia que le había impedido el paso a la aeronave, fue el siguiente en ser alcanzado por las descargas verdes, murió al lado de Gunthar, el hedor a ozono y carne quemada llenaba sus fosas nasales.


  Uno de los cadáveres se volvió hacia él, de forma inesperada, una calma se instaló en Gunthar. Había estado en esta situación miles de veces antes, en sus sueños. Sabía exactamente lo que tenía que hacer, lo que el Emperador esperaba de él, ya no tenía ningún miedo. La vieja vida de Gunthar se había terminado. Su habitáculo, su trabajo, Arex, todo se había ido. La imagen de la escriba, Kreuz, apareció espontáneamente en la cabeza de Gunthar. Probablemente nunca volvería a verla. Esperaba que estuviera a salvo. Todo lo que había hecho, todo por lo que había luchado, los niveles que había escalado, su ascenso desde la nada. El rifle láser en sus manos y el enemigo delante de él, era lo único que importaba ahora. Y no tenía nada que perder.


  Así pues, apretó el gatillo y aunque su primera descarga fallo, volvió a disparar una y otra vez. Entonces se acordó de los informativos, los rifles láser podían ajustarse para disparar en automático, encontró el interruptor correspondiente, disparó y salpicó a la criatura cadavérica hasta que cayó, aunque Gunthar no podía decir si sus esfuerzos habían contribuido a que la criatura fuera abatida, tenía una cierta satisfacción sombría estando ahí, participando, defendiéndose.


  De repente, su rifle láser dejó escapar un gemido lastimero y dejo de disparar, se quedó sin ningún propósito y con miedo de nuevo. Empujó la célula de energía, la sacó de su alojamiento y la introdujo nuevamente, tratando de convencerse de que tendría unas descargas adicionales, pero todo fue en vano. Gunthar grito de frustración. ¿Por qué no había pensado en ello, antes, tenía que haber cogido las células de energía de recambio de Weber?


  Afortunadamente, sólo uno de los cadáveres permanecía en pie y con una feroz irrupción de aire, desapareció y se llevó con él los cuerpos de los otros, los que no habían sido fundidos. Gunthar estaba aliviado al ver como se marchaban y horrorizado a la vez, ante esta nueva muestra de su poder. No estaba seguro de cuántos guardias habían muerto en el breve combate, las armas verdes no habían dejado cadáveres que contar, pero solo podía ver a cinco supervivientes, sin contar al tecnosacerdote, al piloto y a un servidor, que acababa de salir de debajo de su asiento.


  Los guardias no perdieron el tiempo en recuperar el aliento. Volvieron a su búsqueda en la pista aérea, el guardia que pensaba que era el oficial al mando de la unidad, le indicó a él y al tecnosacerdote que se unieran a ellos, cosa que hicieron.


  El tecnosacerdote había sacado su extraño comunicador otra vez, Gunthar vio ahora un cable que salía del aparato y estaba conectado directamente en el ojo del tecnosacerdote.


  Un minuto más tarde, los guardias se reunieron en un lugar en particular entre los escombros, hasta que uno de ellos se agacho y cogió algo pequeño y rojo. Se lo mostro al tecnosacerdote. Entonces el oficial dio una orden y los soldados comenzaron a retirarse hacia la aeronave.


  —No lo entiendo —dijo— ¿dónde está Arex? Pensé que la estabais buscando.


  —La señorita Hanrik no está aquí —dijo el Sargento.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? Podría estar escondida en uno de esos edificios.


  —Ella no está aquí.


  Los motores del aeroplano estaban empezando a gemir de nuevo. El último de los soldados de la guardia, desapareció en su parte posterior.


  —No puedes venir con nosotros —le informó el Sargento.


  —Llevadme con vosotros. Por favor.


  El Sargento le miró durante un momento intolerablemente largo y Gunthar estaba seguro de que su solicitud sería rechazada.


  Entonces oyó una irrupción familiar de aire y se dio la vuelta para encontrarse que los cadáveres habían regresado con más fuerzas. Había cuatro más directamente al frente de él, otros cuatro aparecieron a lo largo de la ruta aérea y algunos más salieron de los edificios restantes. Gunthar empuñó su rifle láser, aunque sabía que era inútil y notó como alguien lo agarraba por detrás, tirando de él hacia el habitáculo de tropas de la aeronave. El oficial gritó al piloto que despegara.


  A medida que la aeronave se levantaba perezosamente en el aire, algo se estrelló contra su fuselaje, derribando a los guardias de sus bancos metálicos con Gunthar en medio de ellos. El vehículo se tambaleó y sus motores gruñeron. Gunthar pensó que se iban a apagar, pero luego recuperaron su energía y les llevaron hacia arriba, alejándolos del peligro.


  —Tuvimos suerte —dijo el tecnosacerdote—. Solo fue un impacto de refilón, si la descarga de rifle Gauss hubiera impactado en los motores, los habría destruido.


  Gunthar se sentó en el extremo de un banco y se retorció bajo de las miradas de los cuatro soldados de la guardia, cada uno de ellos, sin duda, preguntándose qué estaba haciendo aquí, en el lugar de uno de sus camaradas caídos. No se atrevió a preguntarles sobre su misión, a pesar de que sufría por dentro a la espera de noticias sobre Arex. Entonces vio que el tecnosacerdote, sostenía en su regazo un collar de amecyte rojo y lo reconocido enseguida.


  —¿De dónde lo has sacado? —le exigió, Gunthar—. Es el collar de Arex. Era un regalo de su difunta madre, siempre lo llevaba puesto.


  —Esto es lo que nos enviaron encontrar —dijo el tecnosacerdote—. Hay un dispositivo de seguimiento dentro de una de estas piedras preciosas, el Gobernador esperaba que nos llevarían a su sobrina. Por desgracia, como se puede ver, el cierre se rompió.


  —¡Entonces ella estaba aquí! —gritó Gunthar—. ¿No lo ves? Esto significa que estaba aquí, no puede haber ido muy lejos. Tenemos que dar la vuelta. Todavía podemos encontrarla.


  El oficial negó firmemente con la cabeza.


  —Incluso si la chica hubiera sobrevivido…


  —Está viva. Ella tiene que estarlo. Lo se… Confiad en mí, Arex está viva —interrumpió Gunthar.


  —Incluso si hubiera sobrevivido —repitió el Sargento— han pasado casi veinte horas desde su última posición verificada, en estos momentos podría estar en cualquier punto de la colmena, no tenemos los recursos para localizarla y el riesgo es muy alto.


  —Llevadme abajo —dijo Gunthar—. Es seguro para mí, esas criaturas me ignoran. Puedo buscar en los edificios hasta que… ¡Llevadme de vuelta!


  Estaba siendo irracional y lo sabía, el Sargento decidió no dignificar sus alegaciones con una respuesta. Aun así, le dolía saber que había estado tan cerca de la mujer que amaba y le había dado la espalda. Lo había intentado, pensó. Su fe y su coraje le habían fallado. Había fracasado.


  Agarró con fuerza su rifle láser y apretó los dientes, por las ventanillas podía ver que el piloto les estaba alejando de la colmena que una vez había sido su hogar, alejándole de Arex, le hizo una promesa silenciosa a Arex, con el Emperador como testigo.


  Y juró que, de algún modo, algún día, volvería…


  TRECE
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    TRECE

  


  Era la vigésima tercera vez que Costellin se despertaba por el sonido de las explosiones procedentes de la colmena. Decidió levantarse de su cama de campaña, que, debido al poco espacio disponible, había colocado en su oficina. La luz del sol ya la iluminaba, así como a los nuevos reclutas de las FDP a los que Hanrik ya estaban entrenando en la pista del espaciopuerto.


  Cuarenta minutos más tarde ya se había duchado, afeitado y vestido con el uniforme limpio que un ayudante le había dejado. Se dirigió a la oficina del Coronel 186, en lo que se había convertido en la sesión informativa habitual de las mañanas. El Gobernador-General Hanrik también estaba allí. Desde que se enteró, hace dos semanas, de estas sesiones informativas, se autoinvitaba todos los días.


  El Coronel estaba pidiendo un aluvión de informes a los ayudantes encargados de la consola de comunicaciones. Transcurrió algún tiempo antes de que pudiera prestar toda su atención a sus compañeros oficiales. Para entonces, Costellin ya había adivinado mucho sobre los acontecimientos de la noche, por los informes que pedía el Coronel.


  —Supongo que la ofensiva necrona del sector norte ha terminado —aseveró Costellin.


  El Coronel asintió.


  —Los necrones se retiraron a las 05:19, o más bien, desaparecieron de nuevo.


  —Sin embargo —dijo el Coronel—, las bajas necronas fueron particularmente importantes en los últimos minutos de combate, he felicitado al Coronel 42 por su férrea defensa.


  —¿Y nosotros? —preguntó Hanrik—. ¿Cuántas bajas hemos sufrido?


  —Aún desconozco el número exacto —respondió el Coronel.


  —¿Una estimación? —insistió Costellin.


  —Hemos perdido aproximadamente unos mil ochocientos soldados.


  Costellin silbó entre dientes. Más de un tercio del 42.º, lo mejor sería rezar para que los necrones no tuvieran prisa en volver, pensó para sí mismo.


  El Coronel desenrolló un quebradizo y amarillento mapa de la colmena en la mesa que había entre ellos.


  —A primera horas de la mañana me he puesto en contacto con los Generales —informó el Coronel—. Consideran que esta nueva ofensiva necrona es la más importante que hemos visto hasta hoy. Piensan que esta derrota podría ser decisiva, ya que han perdido una buena parte de sus recursos.


  —Nos dijo lo mismo la semana pasada después de la ofensiva en el este —replicó Hanrik.


  —Lo único importante es, que, en cada caso, las líneas resistieron contra un enemigo cada vez más desesperado en romperlas. Nuestra estrategia está demostrando ser efectiva.


  —Tal vez —admitió Costellin—. Pero la pregunta es, ¿qué proporción de sus pérdidas pueden reponer los necrones? Y lo más importante, su faro sigue transmitiendo a pesar de los intentos de los tecnosacerdotes para bloquearlo.


  —Tal vez lo ha olvidado, comisario —dijo el Coronel—, nuestros refuerzos están programados para que lleguen en dos días.


  —No lo he olvidado —dijo Costellin—. Sin embargo, vamos a tener que revisar nuestros planes de asignaciones de tropas. Espero que, después de esta noche, los Generales asignen más reclutas nuevos para el regimiento 42.º.


  —Todavía tenemos la FDP —ofreció Hanrik—. El reclutamiento y la formación van bien. Quizá disponga de veinte pelotones. Podemos enviarlos a reforzar al 42.º a corto plazo y también podemos comenzar a extender el proyecto a otras ciudades. El único problema, que ya he mencionado antes, es mejorar y aumentar el equipamiento para los reclutas. No tenemos suficiente para equiparlos.


  —Envíe a sus hombres —dijo el Coronel—. Los intendentes de la 42.ª harán lo que pueden para equiparlos.


  —Desafortunadamente —afirmó Costellin—, el armamento gauss de los necrones, nos deja muy atrás. Cuando perdemos a un hombre, tendemos a perder también todo su equipamiento.


  —El Emperador proveerá —dijo el Coronel.


  Costellin no estaba tan seguro, pero también era consciente de que, cada vez más, era el que ponía la voz de la fatalidad en las reuniones y tal vez, pensó, el Coronel tenía razón. Los Korps de Muerte había hecho un buen progreso en las últimas semanas, cerrando su anillo de acero sobre la ciudad y aunque su propio regimiento aún no había visto ningún combate, tanto el 42.º como el 81.º habían conseguido victorias impresionantes. Él no lo habría creído cuando llegaron aquí, pero no parecía que los necrones estuvieran a la defensiva. Aun así, sentía que alguien tenía que hacer sonar una nota de cautela. Alguien tenía que recordarles, que todavía se enfrentaban a la que tal vez fuera, la mayor amenaza conocida por el Imperio.


  Incluso Hanrik había aceptado el modo de hacer del Coronel. Desde la pérdida de su sobrina, estaba sin duda más dispuesto a ofrecer a sus ciudadanos, la gente que una vez había estado tan desesperado por proteger, como carne de cañón para ganar esta guerra.


  —Estoy a la espera del informe del Coronel del 42.º —dijo el Coronel—. Especialmente sobre las tácticas utilizadas por los necrones en este último encuentro. Y en particular, estoy interesado en lo que hayan podido descubrir sobre la naturaleza de los nuevos necrones y como sus habilidades pueden ser contrarrestadas.


  Hanrik se quedó en blanco, por lo que Costellin se lo explicó.


  —Aparecieron una nueva clase de necrones en la batalla de anoche. Necrones a medio formar, quiero decir que no tenían piernas, tenían una larga columna vertebral y lo que parecían unos retroreactores en los hombros, que los mantienen erguidos y hacen que se muevan muy rápidamente, podían llegar a ser insustanciales como fantasmas y cuando consiguen llegar los suficientemente cerca, usaban las hojas quirúrgicas que tenían en lugar de extremidades, entonces se volvían sólidos.


  —Sugiero que levantemos la sesión por ahora —dijo el Coronel—. Les convocare de nuevo cuando el informe se encuentre disponible.


  * * *


  Dos horas después, Costellin escuchó unos toques familiares llamando en su puerta y entró Hanrik.


  —¿No estaré molestando? —preguntó el Gobernador-General, sentándose en una silla.


  —Estaba a punto de dar un paseo a lo largo de las líneas del frente —respondió Costellin—, para difundir las noticias de nuestra gloriosa victoria de anoche. Creo haber recogido suficientes anécdotas y pruebas del notable heroísmo ante las circunstancias.


  —Umm, sí. De eso es de lo que quería discutir con usted, de algún modo.


  Costellin levantó una inquisitiva ceja, invitando a Hanrik a continuar.


  —Ayer por la noche. Estaba pensando en el ataque necrón y me pregunté, ¿por qué? ¿Por qué trataron de salir de la ciudad por el norte, cuando el regimiento en el este, el 81.º, todavía estaba agotado por su anterior intento? El Coronel dijo que esta era la mayor fuerza necrona que hemos visto. Si hubieran enviado otra fuerza contra el regimiento 81.º, no estaríamos celebrando una victoria.


  —¿Tiene alguna teoría? —preguntó Costellin.


  —Por supuesto, pero también podría ser que la inteligencia de los necrones haya cometido un error.


  —En efecto. Por lo que sabemos, pensábamos que el segundo ataque se produciría sobre el regimiento 81.º en el este y concentramos nuestras fuerzas allí.


  —Pero he estado mirando algunos esquemas viejos y me gustaría oír lo que piensa antes de exponérselo al Coronel.


  Hanrik le entregó un disco de memoria a Costellin, quien lo cargó en el reproductor holográfico de su escritorio. Un momento después, una imagen granulada parpadeó entre ellos: Era un plano urbanístico de las pistas aéreas superiores de la colmena Hieronymous. Hanrik manipuló los controles, desplazándose a través de varias imágenes más hasta encontrar la correcta.


  —Esto —dijo, describiendo una línea con su pulgar— es lo que el regimiento 81.º estaba bombardeando, cuando los necrones iniciaron su ofensiva.


  »Y esto —continuó después de desplazar la imagen a otro mapa—. Es lo que bombardeaba el regimiento 42.º.


  Hanrik coloco los dos planos a la vez y le pregunto a Costellin si lo había visto. Costellin negó con la cabeza, por lo Hanrik hizo un zoom en los dos mapas, ahora el comisario se inclinó hacia delante, asombrado.


  —Podría ser una coincidencia, por supuesto —dijo Hanrik.


  —Es posible —coincidió Costellin—, pero si no lo es… Creo que tienes razón, Hanrik. Creo que debemos que enseñarle esta información al Coronel de inmediato, porque creo que… creo que es posible que haya encontrado una debilidad de los necrones.


  * * *


  La oficina del Coronel 186 estaba llena a reventar. Atestados alrededor del escritorio, estaban sus numerosos ayudantes, sus cuatro comandantes de compañía y un par de tecnosacerdotes. Hanrik también estaba flanqueado por un pequeño contingente de agentes de la FDP y en medio de todo esto había un joven soldado solitario, un recluta reciente a juzgar por su uniforme escarlata y púrpura.


  —Por supuesto —estaba diciendo Hanrik, con el pecho inflado de importancia mientras hablaba—, tan pronto como se fue la luz, envié unidades de la FDP hacia el generador principal.


  —Ninguno de ellos llegó allí —dijo el Coronel—. Pero hasta ahora suponía que, al igual que muchos otros escuadrones de FDP dentro de la ciudad, habían sido emboscados al azar. Creo que no fueron atacados al azar.


  Hanrik tenía ganas de explicar las circunstancias de vital importancia de su descubrimiento, se impacientó e interrumpió al Coronel.


  —Parece —dijo— que tanto el 42.º como el 81.º regimientos fueron atacados cuando comenzaron a bombardear los generadores secundarios de la colmena.


  —Pensábamos —dijo Hanrik— que el apagón fue un acto de sabotaje, destinado a crear el pánico entre la población civil y obstaculizar nuestros esfuerzos de evacuación, pero ¿y si fuera otra cosa? ¿Qué pasa si la energía de los generadores estuviera siendo drenada hacia otros usos?


  —Cada vez que nos hemos enfrentado con los necrones —dijo el Coronel—. Sus fuerzas habían aumentado. No sabemos si todavía hay más dormidos en la tumba o si están recibiendo refuerzos de algún otro lugar más lejano.


  —De cualquier modo —dijo Hanrik—. ¿Están usando nuestra propia energía para conseguirlos? ¿O están usando la energía para despertar más unidades… o están usándola para mantener encendido su faro?


  —En cuanto a eso —dijo uno de los tecnosacerdotes—. Todos estamos frustrados por la capacidad de los necrones de regenerarse después de casi cualquier herida. Podría ser que la energía para hacer esto tampoco emana desde el interior de su tumba, tal vez desde afuera.


  El Coronel pasó más planos por el reproductor de hologramas, que Costellin había visto antes.


  —Estos son los tres generadores que quedan en la ciudad —anunció, señalándolos con su dedo—. Dada la destrucción que los necrones han realizado en los bloques de edificios, es bastante sospechoso que los generadores no se vieran afectados.


  —Al ritmo actual de progreso, el 103.º debería de tener en su rango de disparo, el generador secundario del sur en dos o tres días, mientras que nuestro propio regimiento tendrá a su alcance el restante generador secundario dos días después. Tan solo dejaríamos a los necrones, el generador principal, localizado aquí. —El Coronel señalo una zona que se internaba más hacia el centro de la ciudad.


  —Puedo suponer, señor —dijo uno de los comandantes de la compañía— que su intención es enviar un equipo para destruir el generador principal, si esa es su intención, me gustaría ofrecer mi compañía para llevar a cabo esa misión, yo mismo la comandaría.


  —Gracias, Mayor Alfa —dijo el Coronel—. Ese es el plan, de hecho, los Generales han elegido a su regimiento para que lo ejecute. Sin embargo, nuestra principal preocupación sigue siendo el mantenimiento de nuestro cordón sobre la ciudad. Voy a necesitar a todos mis oficiales superiores para defendernos de un posible ataque en cuando nos acerquemos al generador secundario.


  —El lado positivo de esto, supongo —reflexionó Costellin—, es que tendríamos el grueso del ejército de los necrones, ocupado tratando de defender el generador secundario. Aun así, será difícil introducir una fuerza en la colmena, ya han derribado la mayor parte de las aeronaves de Hanrik.


  —Se cómo introducirlos —afirmó Hanrik con una sonrisa de autosatisfacción—. Gracias a la ayuda del soldado Gunthar Soreson.


  Todos los ojos se volvieron hacia el joven soldado, que parecía incómodo por la atención.


  —Un escuadrón de granaderos extrajo a Soreson de la colmena hace tres semanas. Estaba luchando contra los necrones en solitario. Como se puede ver, inmediatamente lo reclutamos para las fuerzas de defensa planetarias. El Sr. Gunthar, antes de la invasión, era uno de los responsables de las minas.


  —La colmena de Hieronymous —continuó el Coronel— tiene por debajo una amplia red de túneles de minas. Creemos que el soldado Gunthar podría guiar a nuestra unidad de infiltración a través de ellas.


  —Justo por debajo de las narices de los necrones —dijo Costellin con aprobación—. Solo tenemos que rezar que el surgimiento de la pirámide necrona, haya dejado parte de los túneles intactos.


  —Hay una entrada a las mina a menos de dos cuadrantes del generador principal, señor —dijo Soreson—. Si podemos llegar allí…


  —Desafortunadamente —aclaró Hanrik—. No tenemos planos del sistema de túneles. Dicha información se perdió con la evacuación. Sin embargo, el soldado Gunthar conoce esos túneles como si fuera el dorso de su mano.


  Gunthar, por su parte, no parecía tan seguro de esto como estaba el Gobernador-General.


  —Los túneles no están vinculados entre ellos —dijo Gunthar—. En realidad, para llegar desde la entrada de la mina cercana hasta el generador principal, tendremos que excavar dos o tres túneles.


  —Las distancias entre túneles no son muy amplias —añadió Hanrik rápidamente—. Hemos estado construyendo túneles en el subsuelo de la colmena durante generaciones e incluso cuando los túneles no se conectan entre ellos, pasan muy cerca el uno del otro.


  —Señor, creo que disponemos de una vieja tuneladora a bordo de la Memento Mori —dijo un tecnosacerdote.


  —Una creo recordar, modelo Termita —dijo Costellin—. Pero sus motores son demasiado ruidosos. Si como afirma el Gobernador, los túneles trascurren tan cerca los unos de los otros, creo que un puñado de mineros, podría ser algo más discreto.


  —Que desembarquen la termita —ordenó el Coronel a uno de sus ayudantes—. Por si lo necesitamos. Mientras tanto, General Hanrik, si pudiera encontrar un equipo de mineros, el soldado Gunthar podría hacer un mapa de los túneles. Mayor Alfa, aceptaré su oferta, pienso que su pelotón de granaderos y el de la compañía Gamma serían suficientes, estaría dirigidos por…


  Costellin se puso rígido cuando se dio cuenta de que el Coronel había dirigido su mirada hacia él.


  —Comisario, sé que no puedo ordenarle esto, pero… ya conoce nuestras pérdidas en Dask, usted es un oficial del regimiento con gran experiencia.


  No era una petición sin precedentes y Costellin ciertamente no era de los que se escondía detrás de un escritorio cuando comenzaban los combates. Sin embargo, siempre había elegido sus propias batallas, y, tenía mucho más respeto por su propia seguridad que los oficiales de los Korps tendían a mostrar por los suyos. Y desde luego, nunca se había enfrentado a necrones antes.


  Momentáneamente, se preguntó si el Coronel estaría haciendo esto a propósito para librarse de un Comisario que no tenía tapujos para cuestionar sus órdenes. Pareció que había puesto demasiado énfasis en la palabra «experiencia», como si pusiera a juicio la edad de Costellin, una sugerencia de que un hombre más valiente, ya haría años que habría muerto.


  —No hace falta decir, por supuesto —continuó el Coronel—, que estaría haciendo al Emperador un servicio considerable.


  —Si es un servicio para el Emperador —dijo Costellin con los labios apretados, resintiendo las miradas de los oficiales que le rodeaban—. Entonces, no puedo declinar la solicitud.


  * * *


  La sesión informativa de la mañana siguiente fue muy tensa, al menos así se lo pareció a Costellin. Discutieron cuando era el mejor momento para iniciar la operación y llegaron a un acuerdo, o más bien, lo ordenó el Coronel 186. El comisario se pondría en marcha dentro de dos días, momento en el que se suponía que las fuerzas necronas estarían ocupadas defendiendo el generador secundario, del ataque de la artillería del 103.º de Krieg. El equipo de Costellin iría tan lejos como le permitieran los túneles de las mina, y entonces, esperarían la señal del Coronel. Su ataque tenía que coincidir con el bombardeo del generador secundario del oeste. Costellin tuvo que admitir, para sí mismo, que el plan tenía muchas posibilidades de tener éxito. Y con el favor del Emperador, tal vez fuera posible que pudiera destruir el generador y salir de la colmena sin enfrentarse a un solo necrón.


  Posible, pensó Costellin, pero casi infinitamente improbable.


  * * *


  Estaban preparando la tuneladora, después de todo. Hanrik todavía no tenía un mapa actualizado por el soldado Gunthar. Cuando le preguntó por el retraso, Gunthar había confesado lo que Costellin había sospechado desde el principio, que la memoria del antiguo supervisor de la mina no era tan fiable como el Gobernador-General se había jactado. La tuneladora les daría más opciones, por si tomaban el camino equivocado, a pesar de que no podía llevar más de diez pasajeros, por lo que la mayoría de los hombres habrían de seguir en la estela del vehículo a pie.


  Habían sido asignados bajo su mando, dos pelotones de granaderos. El Coronel le había citado una vez por la noche para una reunión informativa preliminar. Costellin se pasó la mayor parte de la tarde, planificando la misión, en cuanto termino la reunión con el Coronel, desenfundo su espada-sierra y su pistola de plasma, las limpió y engrasó, mientras recitaba las letanías necesarias para aplacar a los espíritus-máquina de las armas.


  * * *


  A la mañana siguiente, se presentó en la rampa del espaciopuerto, y se preparo para recibir a los nuevos reclutas, que salieron de las naves de desembarco perfectamente equipados, indistinguibles por sus gabanes y mascaras de cualquier otro soldado de los Korps de la Muerte de Krieg, con los que Costellin había servido.


  Como siempre que una nave aterrizaba, había problemas con los refugiados civiles, incitados por la sospecha de si sus gobernantes, serian evacuados en ellas, abandonándolos a su suerte. Sin embargo, los nuevos reclutas salieron en ayuda de los procuradores y los disturbios fueron brutalmente reprimidos.


  —Magníficos ¿no es así? —dijo el Comisario Mannheim que estaba al lado de Costellin.


  —Sí, supongo que lo son —admitió Costellin— si eres capaz de no pensar en lo que habrán pasado para llegar hasta aquí.


  —¿Cómo dice? —preguntó Mannheim, pero Costellin no le respondió. Estaba recordando su única visita al mundo de Krieg, diecinueve años atrás. En su momento pensó que era una buena idea, un medio para lograr un mejor entendimiento con los oficiales de Krieg. Vestido con una máscara y su correspondiente unidad recicladora de aire, se había encontrado con un estéril y frígido paisaje, desprovisto de todo tipo de vida. Pero de algún modo, la vida había sobrevivido.


  A Costellin le habían dicho que la guerra en Krieg, se había terminado hacia mucho y pensaba que su ecosfera había comenzado a recuperarse ya. Sin embargo tenía que viajar con una bandera neutral, los rostros enmascarados se había asomado en su dirección, desde las trincheras que recorrían como sangrientas cicatrices toda la superficie del planeta, las explosiones de morteros seguían excavado nuevos cráteres en la maldita tierra, enviando grandes columnas de ceniza al aire, ya de por si asfixiante.


  Los hombres de Krieg todavía estaban en guerra, pero no para resolver sus diferencias ideológicas, ahora luchaban para demostrar que eran dignos de morir por el Emperador.


  —Deberías haberlos visto combatir la otra noche —comentó entusiasmado Mannheim—. El 42.º, quiero decir, mi regimiento. No importaba lo que les arrojaran los necrones, seguían en sus posiciones, infatigables. Incluso yo, cuando vi esos demonios, sentí un escalofrió en mi espalda. Se lo puedo decir, los Korps de la Muerte, nunca vacilaron, ni siquiera se estremecieron.


  —Y mil ochocientos de ellos fueron abatidos —señaló Costellin.


  —Bueno, sí, es cierto pero muestras estimaciones sugerían…


  —Sugerían una pérdida mucho mayor de soldados. Estimo que íbamos a perder tres mil y cuatro mil, pero que eso estaba bien, siempre y cuando se ganara la batalla. Bajas aceptables. Ocurre antes de lo que piensas ¿no es así? Todavía lo hago yo mismo a veces.


  —¿Hacer qué?


  —Comenzar a verlos como números. Comienzas a compartir la falta total de sentido que los hombres de Krieg tienen por sus propias vidas. El Emperador lo sabe, es más fácil si lo ves de ese modo.


  —No creo que eso sea justo —dijo Mannheim—. Los necrones son una amenaza, no sólo para este mundo, sino a la totalidad del Imperio. Hay que combatirlos a cualquier precio.


  —Míralos, Mannheim. Mira a esos soldados y trata de ver más allá de sus máscaras. Vienen directamente de Krieg ¿sabes lo que eso significa? Significa que la mayor parte de ellos tienen catorce o quince años de edad y solo han conocido una vida de conflictos.


  —Pasa lo mismo en muchos mundos —argumentó Mannheim—. Por supuesto, las condiciones son más duras en Krieg que en la mayoría, y solo allí se engendran un cierto tipo de individuos.


  —No —dijo Costellin en voz baja— somos nosotros los que los hacemos.


  El primero y el más pequeño contingente de la Guardia recién llegados, aquellos cuyos abrigos grises más claros les identificaba como destinados al regimiento 103.º, ya se estaban retirando con su nuevos oficiales.


  —Tal vez deberías hacer lo que yo hice —dijo Costellin—, visitar Krieg y lo entenderás. Allí vas a ver que no son inhumanos, sólo están deshumanizados.


  —No estoy seguro de que tenga ese honor —dijo Mannheim.


  Pero los pensamientos de Costellin estaban a la deriva de nuevo, esta vez a un túnel de ladrillos y el olor rancio del aire infinitamente reciclado. Nunca antes ni después, había visto a tantas personas, vivir en un espacio tan confinado. La mayoría eran mujeres, la mayoría con hijos y todos ellos arrastraban los pies, en un estado de estupor química. No había necesidad de máscaras, en los refugios subterráneo, pero los ciudadanos de Krieg los continuaban usando de todo modos.


  —Tal vez —suspiró— si yo hubiera hablado… pero no, estoy tan seguro como lo estaba entonces, nadie hubiera querido escucharme. Te lo dije, Mannheim, te lo dije en el transporte de tropas, los Korps de la Muerte de Krieg son un recurso valioso para el Imperio, los soldados perfectos. La pregunta, supongo, es cuánto estamos dispuestos a sacrificar, de estos soldados perfectos. Cuántos horrores estamos dispuestos a permitir.


  —Estoy seguro de que no es nuestro deber cuestionar —dijo Mannheim rígidamente.


  —Pero si no somos nosotros ¿entonces quién? ¿Quién va a decir cuando las cosas están fuera de control?


  —No me gusta a dónde vas con esto, Costellin. Sé que no querías luchar en esta guerra, pero ¿cuál era la alternativa? Si hubiéramos hecho lo que deseabas, habríamos destruido este planeta, entonces toda esta gente, habría muerto. Nunca podríamos haber llevado a cabo una evacuación completa en el tiempo que teníamos.


  —Lo sé, Mannheim —dijo en voz baja Costellin—. Sólo me preocupa, a veces pienso, que me estoy convirtiendo en un ser tan deshumanizado como los oficiales de Krieg, demasiado acostumbrados a tratar con bajas aceptables, como números. Se me olvida que detrás de cada uno de esos números hay una vida, una vida maltratada, sin alegría tal vez, pero una vida al fin al cabo. Hasta que llegue el día, en que esa vida, esa cifra, sea la nuestra ¿y quién se preocupara por mí?


  CATORCE
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    CATORCE

  


  ¿Cuánto tiempo había pasado?


  Le parecía, que habían pasado meses, desde que los Dioses de Hierro habían llegado. El pasado era un recuerdo que se desvanecía, mientras que el futuro…


  El futuro sería un sinfín de días agotadores, turnos de catorce horas entre los escombros de la colmena, comer, dormir y de nuevo hacia el trabajo. En la triste rutina que se había convertido su vida, su cuerpo se había adaptado a los dolores, al hambre y al miedo constante en su mente.


  El pico de Arex se había convertido como una extensión de sus brazos, apenas era consciente de los callos, sus manos que una vez fueron suaves.


  A veces, su mente todavía salía de su prisión y fantasear con su dormitorio en lo alto de la colmena, o en algún restaurante, o el roce de los labios de un ser querido. Entonces Arex se tambaleaba de dolor, por todo lo que había perdido.


  Arex se dejó caer de rodillas y lloró, llamando la atención de un supervisor canoso, que le grito para que reanudara su trabajo y la golpeo con un trozo de tubería de metal.


  Arex trató de reanudar su trabajo, honestamente lo intento, pero el trozo de rococemento que habría levantado sin pensar en ello hacia unos momentos, ahora parecía tan pesado como el mismísimo mundo.


  El capataz levanto la tubería de nuevo para golpearla con fuerza, Arex se encogió, esperando el golpe, como había ocurrido muchas veces antes. En cambio, escuchó voces enojadas y ruido de pelea, miro a través de sus lágrimas, para ver como otro esclavo había salido en su defensa.


  Un hombre mugriento y cansado, como todos, tras el duro trabajo de la mañana, le había arrebatado la tubería al cobarde supervisor y el hombre parecía lo suficiente enojado, como para utilizarlo y matar al supervisor. Entonces el sentido común apago el fuego en sus ojos y arrojó lejos la tubería con desprecio.


  —Está cansada —gruñó—, eso es todo. Todos estamos cansados y hambrientos, golpearla no va a cambiar nada.


  Ayudo a Arex a levantarse y le puso una botella de agua en los labios.


  —Estarás a media ración durante tres días Tylar —gritó de impotencia el capataz que había recuperado su tubería—. Y voy a denunciar este incidente a Amareth. ¿Lo has entendido?


  —No deberías haberlo hecho —dijo Arex, cuando el capataz se alejó profiriendo amenazas—. No deberías haberte metido en problemas por mí.


  —Me he estado metiendo en problemas por una cosa u otra desde que llegué aquí —respondió negando con la cabeza su salvador, Tylar—. Al menos, esta vez, ha sido por algo importante.


  —Voy a compartir mi ración contigo —prometió—. No voy a verte pasar hambre.


  —No lo permitiré —dijo Tylar—. Debes conservar las fuerzas. Ya sabes lo que le hacen a las personas que no pueden trabajar. No te preocupes por mí, Arex, voy a salir adelante.


  —¿Cómo sabes mi nombre? No te recuerdo…


  —No me reconoces ¿verdad?


  Arex le miró el rostro y trató de ver más allá de la suciedad, más allá del desordenado y mugriento cabello rubio.


  —Yo… yo te conozco… —se dio cuenta Arex—. Por supuesto, eres Tylar ¿No era tu padre un Almirante?


  —Un Almirante de la armada —confirmó Tylar— con los suficientes contactos como para encontrarme un chollo de trabajo en la administración de la colmena. Y bueno, no es necesario recordarte, que al menos en mil veces he intentado llamar tu atención, para impresionarte.


  —Yo… lo siento —dijo Arex—. Es sólo que, a mi tío, él…


  —Lo sé —sonrió cálidamente Tylar—. Has hablado mucho sobre el Gobernador Hanrik, si no recuerdo mal, no estabas muy de acuerdo con su elección de pretendientes para ti.


  —Era tan joven en esos momentos —suspiró Arex—. Me parece que hayan pasado décadas desde entonces.


  Los dos ya no sabían, que más decirse.


  Así que Tylar se alejó de ella, al instante Arex perdió el tranquilizador contacto de su cuerpo. Había sido reconfortante volver al pasado, porque por muy breve que hubiera sido, sabía que una pequeña parte de ella había sobrevivido en su mente.


  —Tenemos que volver al trabajo —dijo Tylar— antes de que regrese con más capataces, voy a ayudarte a desplazar los escombros. Si te sientes débil de nuevo, puede apoyarte en mí.


  —Lo haré —dijo Arex agradecida.


  Su trabajo era rebuscar entre los escombros, en busca de materiales, que los Dioses de Hierro pudieran usar, Cualquier cosa que contuviera metales tenía que amontonarse: incluyendo las piedras preciosas y las joyas.


  Cada media hora o así, Arex y Tylar se turnaban en llevar la carretilla llena de metales hacia la fundición, en silencio. Arreglaron las cargas para que fueran menos pesadas en el turno de Arex y que, a la vez, parecieran sustanciales a simple vista. Mientras ella vaciaba su carretilla por uno de los huecos de los elevadores, un grupo de supervisores jugaban a las cartas, sobre una mesa que habían rescatado de entre los restos.


  Arex estaba enojada con los supervisores y especialmente con su líder, Amareth, no hacían ni la mitad del trabajo que hacia ella y sin embargo tenían más comida. Se preguntó que posiblemente los supervisores lo habrían visto del mismo modo, cuando vivía en lo alto de la colmena, mientras que habían vivido sus vidas, trabajando duramente. Ahora, los Dioses de Hierro los habían elevado a la nueva clase dominante de la colmena, tal vez se merecía esto como penitencia, por su vida de lujos.


  Dormía en el frío suelo, de un habitáculo, que era la mitad de su sala de baño en su anterior vida, tenía que compartirlo con otros cuatro esclavos. Habían colocado postigos en la ventana, pero la luz verde de la pirámide se abría camino a través de los huecos entre los trozos de madera.


  —¿No crees que es extraño —preguntó Tylar un día— que nunca veamos a los Dioses de Hierro? ¿Que tampoco veamos ninguna señal de lo que están haciendo con el metal que estamos recogiendo para ellos?


  Arex se encogió de hombros.


  —Si los Dioses de Hierro, no quieren el metal —dijo ella—, entonces ¿por qué estamos trabajando?


  —Sólo tenemos las órdenes de Amareth.


  Arex dejó el pico en reposo en sus manos, tentando la ira de los supervisores. Mirando directamente a Tylar dijo.


  —¿Qué… qué estás diciendo? ¿Por qué deberíamos estar haciendo todo esto, si no…?


  —¿Cómo has llegado hasta aquí? —le preguntó—. ¿Quiero decir cómo te uniste a este grupo de trabajo?


  —Pues no podía regresar a mi hogar, conocí a algunas personas que habían estado en las puertas de la ciudad y me dijeron que habían sido cerradas. Entonces vi… vi a otros trabajando entre los escombros y les pregunté por qué, y me dijeron…


  —A mí me paso lo mismo —dijo Tylar— me dijeron que si no me unía a ellos, para servir a los Dioses de Hierro, que era su deber castigarme por ello. Aun así…


  —Aun así… —le interrumpió Arex— es un consuelo saber… que no estamos totalmente indefensos ante los Dioses de Hierro, tal vez haya algo que podamos…


  —Pero ¿qué? —susurró Tylar—. ¿Y si no podemos hacer nada? ¿Y si los Dioses de Hierro no prestan la más mínima atención, si les servimos o no? ¿Qué pasa si nos han mentido?


  Así que comenzaron a anotarse todas las pequeñas victorias que pudieron. Se escondieron trozos de metal en el parte inferior de la carretilla y los arrojaban por otro lado, donde los capataces no pudieran descubriros. Pensaron que era seguro hacerlo porque nadie estaba realmente mirando, hasta que en un viaje el ruido de unos cubiertos, al desplazarse, la delataron. Los supervisores la rodearon y la interrogaron.


  En su mayoría eran hombres de unos cuarenta años, casi todos extrabajadores de las minas, con rostros sin afeitar que parecía que nunca habían estado limpios. Uno de ellos le preguntó a Arex por su nombre, ella le respondió con sinceridad porque no podía soportar la carga de otra mentira. Uno de los capataces la miró de cerca, recordó haber visto su rostro de un noticiario que había visto una vez y eso fue todo, para que se interesaran aún más por ella. Querían saber si era una espía del Gobernador, una acusación que ella negó airadamente. Ellos le preguntaron por qué no había sido evacuada por el aire de la colmena. Insistieron hasta que ella confesó que había estado buscando a su novio. Y Arex se echó a llorar, una parte de su memoria, recordó la noche en que había ido hacia el bloque de habitáculos de Gunthar y se lo encontró arrasado por el enjambre de insectos y se vio por primera vez en su vida, sola.


  Los supervisores afectados por su historia, quisieron saber más acerca del ciudadano de los niveles inferiores, que se había ganado el corazón de la sobrina del Gobernador. Hicieron vulgares sugerencias, de lo que Arex podría haber visto en Gunthar y se echaron a reír, hasta que ella insistió en que él era el hombre más dulce del mundo.


  —¿Dónde está él ahora? —se mofaban de ella.


  —Me está buscando —dijo tercamente—. Gunthar me está buscando y él no se detendrá hasta que me haya encontrado.


  Pero ella dirigió su mano nerviosa hacia su cuello, para consolarse con su collar mientras hablaba, olvidándose por un momento que también lo había perdido, se le debió de caer del abrigo, durante el ataque de los escarabajos metálicos. Ella había regresado sobres sus pasos para buscarlo, pero fue en vano.


  —¿Qué pensáis? —preguntó uno de los supervisores a sus compañeros—. ¿Se la llevamos Amareth? Estoy seguro de que le gustaría saber que tenemos a la sobrina del Gobernador.


  La cruel y burlona risa de los demás, le mostró que estaban de acuerdo.


  * * *


  El sol se estaba poniendo cuando empujaron a Arex, por la pista aérea con una fuerte escolta. Vio a Tylar dirigirse hacia ella, pero lo desalentó con un firme movimiento de cabeza. No había nada que pudiera hacer para ayudarla. Bajaron varios niveles y llegaron a una plaza intacta, dominada por un solitario y gran edificio en su extremo más alejado. Un amplio tramo de escalones de mármol conducía hasta una puerta que fácilmente podría haber acomodado una persona, tres veces más alta que Arex. Por las dos torres que se elevaban a los laterales del edificio, dedujo de que era un templo y a pesar de su situación sintió una oleada de optimismo en su corazón, hasta que elevo su mirada hacia donde tendría que haber estado el Áquila Imperial, que se colocaba en las puertas de los templos, Pero el Áquila había sido dañada y aunque podía ver las alas del Áquila, en el centro de la figura habían dibujado un cráneo plateado, con una sonrisa lasciva.


  En el interior, del mismo modo, todos los símbolos imperiales habían sido extraídos o modificado. Cortinas verdes se habían colgado por todas partes, había una gran cantidad de velas negras encendidas. Al final de la nave central, una gran vidriera, había sido totalmente pintada de verde, en el centro también le habían dibujado el mismo cráneo lascivo, al parecer por la misma mano torpe responsable del cráneo del exterior. Sobre el altar, habían colocado una pequeña pirámide tallada en madera de color negro, los supervisores que la escoltaban se acercaron al altar y realizaron una reverencia.


  Se acercaron a un asistente, estaba orando en un lateral del templo, Arex se escandalizo al ver runas xenos, pintadas en sus mejillas y en su frente con cenizas. Pensó que un par de sus escoltas parecían incómodos con esto también, pero no podía decirlo con seguridad.


  Tras una corta conversación en susurros, el asistente asintió y les indico que se quedaran dónde estaban mientras se alejaba. Pasaron varios minutos, entonces oyeron pasos subiendo al púlpito.


  Los supervisores se arrodillaron con temor, pero Arex permaneció de pie, hasta que un golpe con una tubería, en la parte posterior de sus rodillas, le quito esa opción.


  Bajó los ojos por miedo a ser golpeada de nuevo. Oyó su nombre pronunciado por una agradable voz resonante.


  —Lady Hanrik, creo. Puede elevar su mirada sobre mi persona.


  Arex levantó la vista y se quedó sin aliento. Había vislumbrado a Amareth sólo una vez antes, desde lejos, dando órdenes a sus supervisores. En ese momento pensó que parecía un hombre corriente, tal vez un poco más alto que la mayoría, de unos treinta años, con el cabello negro.


  Ahora, él se alzaba por encima de ella, un espectro envuelto de azul, con el rostro oculto por una máscara que representaba un cráneo de metal. Hacia un par de semanas, uno de sus compañeros le había comentado, que había guardias imperiales patrullando la colmena, con mascaras de metal con forma de cráneo ocultando su rostro. Arex dedujo que la máscara, se la había quitado a un cadáver de uno de los guardias imperiales, aunque Arex no podía imaginarse a un soldado del Emperador ocultando su rostro con algo tan horrible. Amareth completaba su atuendo con placas de plastiacero moldeadas en un intento de parecerse al dios gigante, que había caminado por los cielos en forma de holograma.


  —Entonces —gruñó Amareth— la sobrina de nuestro exgobernador ha decidido unirse a mi templo. Un claro signo que estamos siendo bendecidos por los Dioses de Hierro.


  —Fui yo quien la reconoció, señor —dijo uno de los supervisores.


  —Dígame, mi señora —dijo Amareth— ¿cómo llegó a unirse a nuestra congregación?


  Arex comenzó a contar su historia, con tan pocas palabras como pudo, Amareth la escuchó. Cuando terminó, Amareth asintió sabiamente y respondió.


  —No fue el caprichoso destino lo que te salvó de los estragos del enjambre de insectos. Los dioses deben sin duda tener un propósito en mente para los familiares del Gobernador.


  —Pero… —protestó Arex—. Eso era antes. La riqueza de mi familia no significa nada ahora. En estos momentos soy como el resto de… como todo el mundo.


  Amareth dejó escapar una risa gutural.


  —Oh no, mi señora, no eres como los otros. No mientras las fuerzas de tu tío continúen atacando el propio dominio de los dioses.


  —¿La colmena, quiere decir? ¿Todavía están luchando por nosotros? No lo sabía.


  Arex en su interior lo sabía, sobre todo después de los rumores de Guardias Imperiales en la colmena, se dio cuenta que la alegría de tener esa esperanza se había unido a su voz.


  —Están malgastando sus municiones, deberían haber escuchado la voz de los dioses, como la oímos todos —gruñó el supervisor que tenía a su lado—. Tienen que comprender su poder.


  —Cierto —coincidió Amareth— sin embargo, el exgobernador ha optado por ignorar a los Dioses de Hierro, en un fútil acto de desafío.


  —¡Está tratando de salvarnos! —protestó Arex.


  —No tenemos necesidad de su salvación. Los Dioses de Hierro protegen a aquellos que los sirven. ¿No es por eso que eligió a unirse a nosotros, Lady Hanrik?


  —Me uní a ti porque pensé… ¿Cuándo te hablaron? ¿Cómo te dijeron que entraras a su servicio? Dices que hablas en su nombre y sin embargo, nadie pudo entender el significado de ese ruido. ¿Cómo sabes…?


  —Ahora —continuó Amareth, haciendo caso omiso de Arex— tenemos los medios para probar nuestra fe, una vez que entreguemos a Lady Hanrik, a los Dioses de Hierro.


  —¡Estás loco! —gritó Arex.


  Arex sintió como una tubería golpeaba sus costillas y uno de los supervisores le advirtió, sobre hablar a Amareth así.


  —¿Crees que puedes utilizarme como rehén? —continuó sin inmutarse—. ¿Crees que vas a doblegar la voluntad de mi tío? Es porque no le conoces.


  —Por mucho que el Gobernador Hanrik pueda desdeñarnos al resto de nosotros, ciertamente sabrá valorar la vida de su preciosa sobrina. No tendrá más remedio que…


  —¡Mira a tu alrededor! —exclamó Arex—. ¡Abrid los ojos!, todos vosotros y mirar. Los Dioses de Hierro han destruido nuestros hogares, han matado a nuestros amigos y tú… ¿Crees que puedes comprar su favores? Ellos…


  Una tubería volvió a estrellarse contra su espalda, esta vez con fuerza, Arex perdió el equilibrio, se abría caído al suelo si los supervisores no la hubieran cogido, sosteniéndola como si fuera una muñeca de trapo.


  —Dejadla —ordenó Amareth—. Voy a ponerme en contacto con los Dioses de Hierro, para rogarles su orientación en este asunto y, para esto, necesito estar solo.


  —No has sido nombrado por ellos, ¿verdad? Los Dioses de Hierro nunca han hablado contigo, excepto en tu propia cabeza.


  Amareth se había girado para irse, pero la débil voz de Arex hizo que se girara.


  Arex, sabía que se estaba arriesgando a recibir otro golpe de tubería, o algo peor, pero le daba igual. Una vez que estuviera en el interior de la pirámide, sería demasiado tarde para las palabras.


  —¿No lo veis? Tengo miedo de ellos, como todos. No puedo luchar contra esos horrores, así que pensé, que si hacia lo que ellos querían, tal vez saldría de esta con vida. Entiendo cómo te sientes, el por qué estás haciendo esto, pero todavía hay esperanza, si las fuerzas del Emperador están luchando por nosotros.


  —Dejadme —repitió Amareth—. Aseguraos que dos supervisores no pierdan de vista a Lady Hanrik en todo momento. Ya va siendo hora de que reunamos al resto de creyente en la plaza para que vean su nuevo templo.


  Se dio la vuelta y entonces desapareció de nuevo, por debajo de las escalinatas que daban acceso al púlpito, pero su voz aún podía oírse.


  —La primera celebración será durante la madrugada de mañana.


  * * *


  El Lectorum había sido desprovisto de escritorios y sillas. Tenía una amplia ventana que daba al templo recién renovado, desde ella podía oír algunos murmullos de sorpresa, cuando los esclavos que se estaban reuniendo en la plaza, vieron el cráneo plateado recién pintado iluminado por la luna.


  Arex, por su parte, había hecho caso omiso del pesado colchón que le habían proporcionado. Se sintió aliviada al ver a Tylar entre sus compañeros de habitáculo. Los dos supervisores que habían montado guardia en la puerta, no se movieron en toda la noche, así que llamó la atención de Tylar para que se acercara a la ventana.


  —Amareth está loco —le dijo Tylar a Arex en voz baja, en cuando se acercó a la ventana—. Completa y absolutamente loco. Se cree que puede negociar con sus Dioses de Hierro, está dispuesto a traicionar al Emperador para hacerlo. Por lo tanto, parece que estabas en lo cierto después de todo.


  —Amareth nos dice que puede oír a los Dioses de Hierro —dijo Tylar—. Nosotros… estábamos desesperados porque alguien nos guiara, le creímos… pero nos estábamos engañando a nosotros mismos. Amareth puede ver un nuevo orden que viene y simplemente está aprovechando la oportunidad, la fantasía de ser algo más de lo que alguna vez fue. He oído hablar de los supervisores. Hay otros grupos de trabajo, como este, en toda la ciudad. Comentaban entre ellos, que esta congregación es la más grande, con más de un centenar de esclavos, como si se tratara de una competición. Amareth piensa que tiene algo que los Dioses de Hierro quieren e intentara intercambiarme, para ganarse su favor. Pero no entiende, que no somos nada para ellos.


  —Al pensar en mi tío Hanrik, me doy cuenta de todos esos años, solo estaba tratando de protegerme. Pero he sido tan ingrata con él, por la vida privilegiada que me ha dado. Si no hubiera hecho como Amareth y desear algo más, no me encontraría en esta situación ahora. Quería encontrar mi aventura y por fin, cuanto la encuentro, no hay nada de emocionante en ella. Y lo peor de todo, es que podría caer en la garras de los Dioses de Hierro y podía poner en peligro más vidas, tal vez hasta la vida de mi tío.


  Había servido en la Guardia Imperial, recordó de repente Arex. Había enviado a sus tres hijos a la guerra. Sin duda conocía, mucho mejor que ella, lo que escondían las sombras más allá de la luz cegadora del Dios Emperador.


  —¿Todavía tienes fe en el Emperador? —le susurro Tylar.


  —Sí, todavía tengo fe en el Emperador, pero sé que le he fallado. Por miedo y confusión, me he arrodillado ante el profeta de un dios falso. He ayudado a los enemigos del Emperador.


  —Todavía le podemos servir —insistió Tylar—. Nos acaba de mostrar el camino.


  —¿Quieres decir qué…?


  —No podemos permitir que Amareth lleve a cabo sus planes. El Imperio sigue luchando por nosotros, si la resolución del Gobernador se debilita por sus acciones…


  —Pero ¿qué podemos hacer?


  —Podemos escapar —dijo Tylar—. Podemos llegar muy lejos de aquí.


  —Pero la colmena… —protestó Arex— la colmena ha sido sellada. ¿Cómo podemos…?


  —Hay un montón de lugares donde podemos ocultarnos. Solo tenemos que mantenernos lejos de la garras de Amareth. Y entonces esperar hasta que los Dioses de Hierro, sean vencidos, ya que seguramente lo serán.


  —Si fuera tan fácil —se lamentó Arex—, pero Amareth no me dejará irme. Tiene a sus hombres vigilándome y aunque pudiéramos evadirlos, nunca dejaría de buscarme. Habría sido más sencillo, si me hubiera matado el enjambre de insectos, de hecho, mejor si me muriera en este mismo momento.


  —No hay que pensar así —susurró Tylar—. Después de todo lo que has pasado, has sobrevivido, no deberías tener ninguna duda de que el Emperador quiere que vivas. Él Emperador quiere que luches, por él, solo que no sabes aún cómo.
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  Por fin, Gunthar, había recibido un kit de afeitado.


  Había llegado hacía tres mañanas, junto con su armadura caparazón. La misma mañana en que había tenido su reunión con el Gobernador y los oficiales de altos rango, aunque no se había cuestionado la coincidencia. Se quitó la espuma de afeitar de su barbilla y se lavó la cara con el agua helada de un recipiente agrietado que había en la esquina de la zona de literas. Cuidadosamente limpió y guardó su maquinilla de afeitar desechable, con el fin de preservar su filo.


  En cuando se apartó del recipiente, vislumbró una cara que no conocía en el espejo, la visión le hizo vacilar. Al acercarse al vidrio, Gunthar limpió una mancha de jabón e inspeccionó el rostro que tenía delante de él.


  Su pelo negro revuelto, lo había perdido en su primer día de servicio. Llevaba un corte de estilo militar, había perdido un poco de peso, se notaba en su rostro. Tenía un moratón purpura debajo de un ojo, distorsionando, aún más, la imagen de su rostro que le era familiar.


  Recordó.


  La última vez que se había visto el rostro, un rostro más ingenuo, se reflejaba en los globos oculares de un Sargento de los Korps de la Muerte de Krieg. Los motores de la aeronave de las FDP gimoteaban, enviando vibraciones a través del compartimento de tropas, que le llegaban a través del banco en el que Gunthar se había sentado, haciendo vibrar todos los huesos. El Sargento de los Korps, les estaba preguntando lo que sabía del paradero de Arex. Se limitó a decir lo que Weber le había dicho y fingió no saber nada de ella, pero tenía miedo de que el hombre de Krieg, pudiera ver a través de sus mentiras.


  Gunthar, había pensado que el Gobernador les estaría esperando a su llegada al espaciopuerto, se había preguntado si podría mentirle a él también. Por suerte, Hanrik estaba de duelo por su sobrina y quería hacerlo en privado, de repente nadie tenía tiempo para Gunthar, ya solo era un refugiado más entre tantos miles de refugiados.


  Recordó que había decidido unirse a la Fuerza de Defensa Planetaria. Bueno, más bien, la decisión la tomaron por él, cuando un tenso Teniente lo había agarrado y le preguntó por qué no llevaba el uniforme. A los pocos minutos de explicarle que era un recién llegado, ya estaba sentado en un silla, mientras un corpulento Sargento le estaba cortando el pelo con una navaja, en cuando termino le dieron unas botas demasiado pequeñas para él y un uniforme demasiado grande.


  Fue en ese día, que a todos los efectos, dejo de ser el supervisor Gunthar y se convirtió en su lugar, en el soldado, en ningún momento había llorado la pérdida de esa parte de sí mismo, a continuación había recordado su promesa de regresar a la colmena, le había parecido que ese era el primer paso hacia ese objetivo.


  Recordó.


  Recordó las flexiones y los estiramientos, las carreras de cuatro kilómetros y las marchas de diez kilómetros.


  A instructores gritándole a pocos centímetros de su rostro, pero rara vez, se había sentido más orgulloso. Contrariamente a sus expectativas iniciales, un Sargento le había considerado como uno de los alumnos más prometedores. Tal vez fue porque, a diferencia de la mayoría del resto de reclutas, sabía lo que le esperaba en el futuro.


  Aprendió los códigos de conducta militar, aprendió el funcionamiento de un rifle láser, primeros auxilios básicos, técnicas de supervivencia y cómo hacer su litera. Practicó con un rifle láser, aunque aún no le habían asignado uno en propiedad, hasta que pudo desmontarlo y volverlo a montar en menos de dos minutos. Su puntería al empezar era mala, pero Gunthar practico en el improvisado campo de tiro en la colina del espaciopuerto, hasta que pudo dar al blanco, dos de cada tres descargas.


  Recordó.


  La primera vez que un oficial de Krieg le había observado, con una frialdad inescrutable, en un simulacro de exploración en la rampa, simplemente se había girado sobre sus talones y se alejó, pero regresó al día siguiente con otro soldado de Krieg. Dos días después, un Sargento de Krieg se había unido a los entrenamientos, sólo para ofrecer sugerencias de vez en cuando, para empezar, pero por la noche ya estaba dando las ordenes. Fue evidente el resentimiento de los instructores de la FDP, por esa invasión en su territorio, pero parecía que no podían hacer nada al respecto.


  A la mañana siguiente, un Sargento de Krieg supervisó las marchas matinales, otro Sargento de Krieg también supervisó la inspección del mediodía, para el fin de semana, los Sargentos de Krieg habían asumido la instrucción de la unidad.


  Fue entonces cuando las marchas de diez kilómetros, se convirtieron en veinte, además los reclutas tenían que hacerlas con mochilas llenas de piedras, para simular el peso de los equipos que no tenían.


  El toque se retreta se adelantó una hora y a los pocos días, otra más. Ante la sorpresa de algunos Sargentos instructores de la FDP, que se presentaron con cara de sueño, los ejercicios con frecuencia duraban más allá de la puesta del sol. Eso se convirtió para Gunthar en algo habitual, subsistir solo con cuatro horas de sueño por día.


  Gunthar nunca se unió a las quejas que se prolongaban hasta que se apagaban las luces en los barracones, aunque no siempre podían cumplir con los exigentes Sargentos de Krieg, ellos nunca levantaban la voz con ira. Simplemente te hablaban con un tono tranquilo y atento, pero no dudaban en mandar tareas adicionales a los reclutas que los decepcionaban.


  —No se está entrenando para luchar contra ancianos y mutantes lisiados —le dijo un soldado de la guardia enmascarado al oído—. Se está entrenando para lucha con la Korps Muerte de Krieg, tengo la intención de asegurarse de que es digno de ese honor.


  Otro instructor, dirigiéndose a todo el pelotón de Gunthar, contó que a la edad de doce años, le habían dado un rifle láser y enviado con el resto de su unidad, a una zona desértica para cazar mutantes, en esa misión la tercera parte de su unidad no había regresado, pero los que regresaron eran más capaces, decididos a dar la vida por el Emperador, que todos los débiles, apáticos y desechos, que actualmente se encogían ante él.


  En el barracón, una mañana, un Sargento le exigió cuarenta flexiones a un recluta, cuyas botas no estaban lo suficientemente lustradas. El recluta era un minero corpulento, con treinta y tantos años, más capaz que la mayoría para hacer frente a las exigencias físicas impuestas, pero la falta de sueño le había hecho cada vez más sedicioso, ya que siempre era el primero en quejarse cada noche sobre los abusos del día y eso fue la gota final.


  Se había negado a realizar las flexiones y gritó en la cara al Sargento, preguntándole que quien se creía que era, recordándole que este no era su mundo. Sin previo aviso, sin decir una sola palabra, el Sargento desenfundó su pistola láser y lo ejecutó.


  Durante el día hubo ciertos rumores sobre las consecuencias de la ejecución, sobre que las quejas habían llegado al mismo Gobernador, que retirarían a los instructores de Krieg. Pero por la noche el Coronel Braun se había dirigido a los cadetes, les informó a secas que el Sargento había actuado correctamente y eso fue todo. Los Sargentos de Krieg volvieron a dirigir la instrucción, como habían hecho antes, excepto que en el barracón de Gunthar por las noches, ahora, nadie se quejaba.


  Recordó.


  * * *


  Sesiones en el Lectorum que le habían transformado también. Tenía que aprenderse a recitar todas las bendiciones del Emperador. A Gunthar se le enseñó que sus oficiales eran los representantes del Emperador, en lo que a él le concernía, que cuestionar una orden legítima de un oficial, era la clase más vil de blasfemia.


  Los reclutas comenzaron a ser tratados sólo como números ahora, castigados por la más mínima mención de sus antiguos nombres. Gunthar también fue castigado, le tocó correr alrededor del espaciopuerto tres veces, con su mochila llena de rocas, por, descuidadamente, haberse referido a sí mismo como «yo» en lugar de «el soldado presente» y se le castigo con una vuelta adicional por ser demasiado lento. Se decretó que algunos de los alumnos se habían vuelto demasiado familiares unos con otros, por lo que los pelotones fueron reformados para dividir a los amigos, nuevos compañeros, por igual.


  Así fue como Gunthar había dejado de ser el soldado Soreson y se convirtió en el soldado 1419 en su lugar, pero realmente, tampoco le había importado esto. Sentía que estaba empezando a entender lo que significa ser un soldado, simplemente cargó con esa carga, aceptó su nueva identidad, porque sabía que era un soldado, justo lo que Arex necesitaba que fuera.


  Recordó.


  * * *


  Las primeras heladas, el nítido aire que amenaza con la llegada del invierno.


  El pelotón de Gunthar había marchado hacia la ciudad de Thelonius y la mayor parte del camino de regreso, estaban esperando un descanso para comer. En cambio, su instructor, los separó en dos grupos y les ordenó que lucharan entre sí.


  Los reclutas se mostraron reacios al principio, pero unos pocos gruñidos de advertencia y la colocación de la mano del instructor sobre la culata de su pistola láser, comenzaron a pelearse con poco entusiasmo. Una promesa de raciones adicionales para el equipo ganador, que se restaría de la ración de los perdedores, aumento el entusiasmo de la pelea. Gunthar fue derribado por un coloso, que le doblaba en edad, pero antes de que pudiera ponerse de pie, para defenderse, el instructor puso alto a la pelea entre los cadetes. Tenía muy pocas palabras que decir, naturalmente, sobre los esfuerzos de los alumnos, antes de decidir que una demostración estaría bien. Sacó a un joven de las filas y le ordeno que lo atacara con los puños. El cadete lo hizo con una cierta reticencia y el instructor lo golpeó con la fuerza de un Leman Russ Demolisher.


  Gunthar hizo una mueca cuando el instructor golpeó, golpe tras golpe al cadete, mientras le gritaba que tenía que olvidarse de su rango y luchar, pero el cadete fue lento en responder, a pesar de que finalmente hizo un intento de derribar al instructor al suelo, para entonces, ya estaba demasiado aturdido, demasiado magullado para luchar con eficacia. Un golpe de codo del instructor en la pierna del cadete, le dislocó la rótula y el cadete cayó al suelo, pero el instructor continuo golpeándole, metódicamente, sin pasión, hasta que el cadete estuvo sangrando e inconsciente.


  —Y este —anunció, casi sin aliento— es el nivel de compromiso que espero ver en cada uno de ustedes, a menos que deseen entrenar conmigo.


  Esta vez, cuando comenzaron los enfrentamientos, Gunthar buscó al hombre que lo había derribado anteriormente, lo encontró involucrado en medio de una reyerta en que los compañeros de Gunthar, estaban siendo superados en número.


  Se agarró el hombro de su adversario por la espalda, haciéndolo girar mientras tiraba de él, le dio un puñetazo en el rostro, pero no lo suficiente fuerte y su adversario lo envistió, usando su superior peso para arrojar a Gunthar al frio suelo de nuevo.


  —No seas escrupuloso con golpear a un adversario por la espalda —gruñó el instructor, a Gunthar—. ¡Esto no es un combate deportivo, esto es la guerra!


  Y tenía toda la razón, Gunthar se sintió furioso consigo mismo por su error, enojado también porque su adversario lo hubiera derribado por segunda vez. Fue sorprendente para Gunthar descubrir lo fácil que era odiar a su adversario, el mismo que había sido un compañero hacia unos pocos minutos.


  —¡Déjalo! —ladró el Instructor, a alguien a quien Gunthar no podía ver—. Dispone de un botiquín de primeros auxilios, así que puede cuidar de sí mismo, y si él no puede…


  No le hacía falta para terminar la frase. Si un soldado no puede cuidar de sí mismo, es inútil para el Emperador. Gunthar estaba inmovilizado, un puño se elevaba para golpear su rostro. Pero el recuerdo de Arex le dio fuerzas para apartar el puño con la mano libre, para golpear con la mano libre y arremeter. Tomado por sorpresa, su adversario se desequilibró y lo apartó a distancia, Gunthar se levantó ágilmente de un salto y se preparó para los golpes de represalia. Pero otros dos adversarios le inmovilizaron por detrás. Su adversario volvió a cargar contra él. Pero esta vez en lugar de tratar de evadirlo, Gunthar lo esperó con los pies bien plantados y la cabeza gacha. Su adversario no pudo detener la carga, cuando impactaron, su adversario se encontró con el cráneo de Gunthar en toda la mandíbula, los dos se tambalearon. Pero para sorpresa de sus dos captores, Gunthar metió el codo hacia atrás en el estómago de uno de sus captores, que cayó de rodillas, con un puñetazo logro destrabarse de su otro captor y luego fue incapaz de detenerse, de pensar o planificar en medio de un cuerpo a cuerpo cada vez más feroz, sólo respondió a cada amenaza que se le presentaba, defendiendo a sus aliados cuando podía. En un momento dado, invistió a un oponente, que le estaba atacando de un modo similar desde una dirección opuesta, en el impacto, Gunthar sintió el chasquido de la clavícula de su víctima cuando cayó con un grito de dolor.


  Era mucho más fácil, pensó, cuando no sabía sus nombres.


  Apenas era consciente del cuerpo a cuerpo. Cuando el instructor sopló su silbato, Gunthar se balanceaba sobre sus pies y vio, aturdido, que sólo él y tres de sus compañeros de equipo se mantenían en pie. El suelo estaba lleno de los gemidos de los heridos, cuando la adrenalina dejo de recorrer su cuerpo, no sabía si sentir vergüenza o estar orgulloso de sí mismo. Decidió que solo había hecho lo que se le había ordenado. Gunthar se estaba convirtiendo en el hombre que tenía que ser, si hubiera sido ese hombre antes, Arex estaría a salvo.


  Por supuesto, no recibió ninguna felicitación por su victoria, el instructor de Krieg se limito a dar vueltas por entre los heridos, les daba una patada a los que no estaban inconscientes y a los que creía capaces de levantarse pero aún no lo habían hecho. El pelotón tuvo que improvisar camillas para el resto, varios de los cuales sin duda, no estarían en condiciones de luchar hasta dentro de un mes o dos.


  Debían de haber parecido un confuso espectáculo, ya que en su entrada al espaciopuerto, se encontraron con un grupo de cadetes en el campo de tiro, un instructor que no era de Krieg se acerco a ellos y les pregunto qué había pasado, pero nadie dijo nada y Gunthar no tenía dudas de que se harían preguntas sobre lo que había pasado, pero sabía que no se haría nada al respecto.


  Se fue a su litera con un fuerte dolor de cabeza, las costillas aún le dolieron unos días después, pero ni una sola vez, se le ocurrió recurrir al personal sanitario. Había aprendido mucho, más que todos los días anteriores de formación. Había encontrado algo dentro de sí mismo, para Gunthar ese descubrimiento había merecido la pena, a cambio de unos dolores temporales. No fue hasta hoy que se dio cuenta del moratón de su ojo izquierdo.


  Recordó.


  * * *


  Que se había sentido un privilegiado, al principio, cuando le ordenaron presentarse al despacho del Coronel, con el resto de oficiales, pero a continuación se sintió incómodo, necesitaban al viejo Gunthar y no al soldado 1419, recordar su vida anterior solo le llenaba de pesar. Sin embargo, la reunión le había acercado un paso más a su objetivo.


  Gunthar fue excusado de entrenamiento desde ese día, le asignaron un pequeño escritorio en un rincón de la oficina del Gobernador, con un montón de placas de datos que contenían antiguos mapas de los túneles de las minas. Trató de recordar los mapas actualizados que tenía en su antigua oficina, pero no era capaz de plasmar las vagas formas que tenía en su cabeza, en un mapa.


  Tampoco ayudaba que Hanrik estuviera a su lado, Gunthar se sintió aliviado cuando el Coronel Braun apareció y pidió ver a su comandante en jefe en privado.


  Gunthar se levantó para marcharse, pero Hanrik le hizo un gesto desde su asiento, indicándole que sería él, quien saldría de la oficina. El gesto cayó sobre los hombros de Gunthar, impresionado por lo importante que era su tarea, redobló sus esfuerzos.


  Sin embargo, no pudo evitar distraerse, por las voces Hanrik y Braun, intermitentemente audibles a través de la puerta entreabierta.


  —El tercer pelotón… esta vez peleando con palos. Sé que hemos discutido esto antes, señor, pero me preocupa que…


  —Agradezco su preocupación, Coronel, pero mis manos están…


  —Catorce soldados más están en la enfermería ¿Me pregunto qué será lo siguiente? ¿Munición real?


  —He discutido varias veces con el Coronel 186 sobre ello y él es de la opinión…


  —Con todos los respetos, señor, entendí que usted estaba al mando…


  —Tenemos que trabajar con estas personas —gruñó Hanrik nervioso—. Los necesitamos, necesitamos sus recursos, su… su compromiso, su experiencia de…


  Braun murmuró algo que Gunthar no entendió. La respuesta de Hanrik, sin embargo, quedo perfectamente clara.


  —Estamos luchando una guerra, Coronel Braun y en la guerra tienen que hacerse ciertos sacrificios. —Cuando regreso a su escritorio, sin embargo, el Gobernador-General parecía cualquier cosa, menos decidido en ese momento, enterrando la cara entre sus manos, hasta que recordó que no estaba solo, en ese momento se las arregló para encontrar alguna placa de datos y fingir que estar haciendo algo.


  El informe de Gunthar no hizo nada para mejorar el estado de ánimo de Hanrik. Su mapa de los túneles de las minas estaba lleno de notas, indicando en cuáles de los túneles tenía dudas, tal como esperaba, el Gobernador se quejó.


  —¿Cómo voy a mostrar esto al Coronel de Krieg? —le gruño Hanrik—. Va a pensar que somos… me dijiste que podrías hacerlo, Soreson. Di mi palabra por usted y me ha fallado.


  El viejo Gunthar quiso protestar. No sólo había hecho todo lo posible, si no que había sido honesto con Hanrik desde el principio acerca de sus dudas, sólo para que el Gobernador las dejara de lado.


  Sin embargo el soldado 1419, simplemente se cuadró y respondió:


  —Sí, señor. Lo siento, señor.


  —Necesito que lo vuelvas a intentar otra vez —le espetó Hanrik, devolviéndole la placa de datos a Gunthar—. No puedo enviar a un centenar de hombres bajo tierra, basándome en conjeturas. Estoy seguro de que, si usted fuera uno de esos hombres, se habría esforzado más.


  —Disculpe, señor —tartamudeó Gunthar—. Pensé que… Es decir, este soldado había asumido que me uniría al equipo del comisario Costellin.


  —No lo creo —respondió Hanrik negando con la cabeza—. Eres un administrador, Soreson y parece que ni siquiera puedes hacer bien este trabajo. ¿Cuántas veces has estado en una mina?


  —Tres, señor. Sólo tres. Pero yo… —Gunthar sintió como el pánico crecía dentro de él—. Tengo que regresar, señor. Juré que volvería. Por ella…


  —Entiendo —dijo Hanrik bruscamente y una luz pareció apagarse en los ojos del Gobernador—. Todos nos sentimos de esa manera, Soreson. Todos hemos perdido a alguien, pero las posibilidades de… —El Gobernador trago saliva y cambio de actitud.


  —Tendrás tu oportunidad, cuando hayas completado tu formación. Para luchar por tu mujer… Mientras tanto… Mientras tanto, creo que deberíamos dejar esta misión para los de Krieg. Ellos parecen saber lo que están haciendo, y yo… creo que…


  —Esa mujer es Arex, señor —espetó Gunthar, porque en ese momento desesperado, pensó que habría una diferencia—. Es su sobrina. Juré que volvería a por ella. Estaba en mi bloque de habitáculos, buscándome. ¡Tengo que encontrarla!


  La expresión de Hanrik se congeló en su rostro. Sus mejillas rubicundas palidecieron.


  —¿Cómo… lo sabes…? —tartamudeó.


  Gunthar sabía que había ido demasiado lejos.


  Entonces, los ojos de Hanrik brillaron y su mano derecha se cerró, formando un puño que fue directamente hacia el ojo izquierdo de Gunthar, todavía en posición de firmes, Gunthar había visto venir el golpe, pero no había tratado de evitarlo.


  Hanrik se apartó de él, con la cabeza gacha, respirando profundamente para calmarse, tras un minuto sin fin, sin que no dijera nada ni volverse, el Gobernador le dijo con voz baja.


  —Tal vez podría encontrar algún minero o encargado de la minas, a ver si alguno de ellos sobrevivió.


  —Sí, señor.


  —Muéstreles el mapa que ha elaborado hasta el momento y a ver lo que pueden añadirle.


  —Sí, señor —dijo Gunthar—. Gracias, señor.


  * * *


  El barracón estaba despertando detrás de Gunthar y los cadetes ya estaban luchando por preparar sus literas, sus uniformes y a ellos mismos, para su inspección matinal.


  Era la segunda mañana después de su encuentro con Hanrik. Dos noches en las que Gunthar, había esperado a los soldados Krieg, le despertaran bruscamente y lo arrastraran fuera de su litera, lo obligarían a ponerse de rodillas y le dispararían a la cabeza. Pero parecía como si Hanrik no iba a presentar cargos, tal vez por causa de Arex. Tal vez porque tenía preocupaciones más importantes.


  * * *


  La unidad del comisario Costellin se dirigiría hoy a la colmena, guiándose por el mapa que Gunthar les había preparado, ayudado por los pocos mineros que había podido encontrar, pero no iría con ellos. No importaba, se dijo. Habría otras posibilidades, como Hanrik le había dicho. Estaba seguro de ello ahora, cuando vio un destello frío y duro en sus apagados ojos grises.


  Ese, se dio cuenta, era el mayor cambio que vio en el rostro del espejo, no era el pelo, ni la pérdida de peso, ni el moretón que le habían causado los nudillos del Gobernador. Eran sus ojos grises, tan llenos en tan poco tiempo de experiencia duramente ganada, los recuerdos del supervisor de minas Gunthar Soreson veían esos ojos como los de un extraño.


  Los ojos, pensó con un estremecimiento nervioso, los ojos de un soldado.


  DIECISÉIS
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    DIECISÉIS

  


  No se había materializado el ataque necrón esperado en el sur.


  Esto significaba que Costellin no tenía ninguna distracción para cubrir su misión subterránea. Lo que también ponía en tela de juicio el propósito de dicha misión. El comisario se lo estaba comentando al Coronel 186.


  —¿Qué pasa si los Nerones no tienen necesidad de nuestro energía y los ataques anteriores fueron una coincidencia después de todo?


  Había planeado salir al mediodía. En cambio, puso su unidad en estado de alerta y esperó, en su escritorio, con tensión, hasta que el Coronel 103 le informó que todo había terminado, el generador secundario del lado sur estaba arrasado y no se había producido el temido ataque.


  Hanrik, sin embargo, se mostró reacio a abandonar el plan que su genio había inspirado. Conjeturó, a los oficiales de alto rango reunidos una vez más, que los necrones estaban débiles después del último ataque y que habían optado por no luchar una batalla que no podían ganar.


  —La misión continuará —decidió el Coronel 186—. No podemos pasar por alto la posibilidad de que nuestro juicio original sea correcto, de que la destrucción del generador principal de la ciudad podría darnos una ventaja decisiva en esta guerra, e incluso si nos equivocamos…


  —¿Qué estamos arriesgando? —concluyó Costellin, con los labios apretados.


  —Solo dos pelotones —dijo el Coronel, ajeno a la ironía en las palabras del Comisario.


  —Por supuesto —dijo Costellin—. Y si los necrones han decidido maximizar sus objetivos, entonces puede ser que hayan optado por defender el generador principal a expensas de los secundarios. Podríamos encontrarnos caminando hacia una emboscada.


  El Coronel asintió.


  —Por lo menos, en ese caso, tendremos la confirmación de que el generador principal es de importancia estratégica para ellos. Podremos elaborar futuras estrategias en consecuencia, pero con el favor del Emperador, no creo que los necrones tengan previsto un ataque furtivo como este, tampoco creo que hayan aumentado sus defensas alrededor del generador.


  —Tal vez sea así —admitió Costellin—, aunque eso, no despejaba la preocupante pregunta, ¿dónde estará la fuerza principal de los necrones?


  * * *


  El borde occidental de la colmena Hieronymous, estaba a una buena distancia del espaciopuerto, pero el semioruga de Costellin atravesó cuidadosamente las montañas de escombros, que las máquinas de asedio de los Korps de la Muerte de Krieg habían creado con sus proyectiles destructivos, en su avance imparable hacia adelante. En esta zona, se había descubierto un viejo pozo de entrada a las minas, donde le esperaba la tuneladora. Una tarea que había requerido de un pelotón de ingenieros y un ingenioso sistema de poleas. Por supuesto, la tuneladora podría haberse perforado su propio camino hacia abajo, pero al hacerlo, fácilmente podría haber colapsado los túneles de las minas.


  Costellin había llegado a una hora temprana, pero aun así, uno de los pelotones de granaderos ya estaba allí. El segundo pelotón se acercó en un convoy de Centauros. Les acompañaba un tecnosacerdote llamado Lomax, un hombre delgado de ojos llorosos, que estaba erizado de extremidades augméticas, haciendo que se pareciera a una gigantesca araña de metal. Lomax estaba aquí por dos razones, la primera y la menor de ellas es que Costellin no confiaba en la antigua tuneladora termita, el tecnosacerdote se encargaría de que continuara funcionando.


  Formó a sus tropas y les dio una charla superficial, unas cien mascaras con forma de cráneo le miraron desapasionadamente, devolviéndole la mirada. Sabía que eran los granaderos de Krieg, la élite de la élite, los mejores que podía tener a su mando, pero siempre le habían dicho, que cuando un soldado de la guardia era promovido a sus ilustres filas, era porque había vivido demasiado tiempo. Los escuadrones de Granaderos tenían la tasa de bajas más elevadas entre los Korps de la Muerte de Krieg y los cráneos que llevaban bajo sus máscaras respiratorias, era un símbolo de aceptación y de que se sentían honrados, por su inminente martirio.


  En cuando terminó el discurso, los granaderos empezaron a descender por el pozo, usando cuerdas, de dos en dos. Una vez que la mayoría de ellos estuvieron abajo para asegurar el túnel, Costellin envió a la tripulación de dos soldados, asignados al termita, para que pudieran hacerse una idea del funcionamiento del termina, mientras el resto de granaderos descendía.


  Cuando llegó su turno, aunque un soldado de la guardia le ofreció respetuosamente bajar por el sistema de poleas que habían usado con la termita, siguió el ejemplo de sus hombres y descendió por el pozo usando una cuerda. Lamentó su vanidad cuando sus envejecidos músculos lucharon por soportar su peso. Sin embargo, perseveró. Cuando llegó al suelo, no pudo ocultar su falta de aliento. Había esperado encontrarse en un túnel totalmente a oscuras, pero estaba perfectamente iluminado por los resplandores pálidos de cuarenta linternas.


  Activó su propia linterna y estudió una placa de datos, orientándose con el mapa de Gunthar. Identificó el túnel por el que tenían que bajar, envió un par de exploradores por delante, asegurándose primero de que sus comunicaciones fueran operativas. Costellin maldijo en voz baja, cuando fue sorprendido por el estridente rugido del motor del termina. Si había necrones en cualquier lugar de estas minas, entonces estarían de camino hacia esta posición. Necesitaron varios intentos para alinear la tuneladora con la boca del túnel, antes de poder iniciar un ritmo de marcha constante, mientras aplastaba las rocas del suelo del tunen bajo el peso de sus orugas, por lo que los últimos de los granaderos tuvieron tiempo de sobra para descender por el pozo y alcanzarlos. Se fueron colocando en formación de marcha detrás de la estela del vehículo, porque aparte de unos pocos lugares donde el túnel se ampliaba brevemente, no había espacio para pasar, sería un problema para los exploradores, pensó Costellin, en caso de que se metieran en problemas por delante, también un problema para todos en caso de que sigilosamente les atacaran por detrás.


  Costellin mantuvo sus ojos en el mapa, comunicando la dirección a tomar. Afortunadamente, los túneles de las minas tendían a diversificarse en amplios cruces, por lo que sólo una vez, el termita tuvo que emplear su enorme y pesado taladro con el fin de ampliar un cruce para facilitar su paso. Pero noventa minutos más tarde, sin embargo, el túnel que estaban siguiendo, se pronunciaba hacia el norte con una curva muy cerrada, alejándoles de su objetivo.


  —Es aquí —dijo por el comunicador Costellin, mientras inspeccionaba el mapa—. Justo aquí. Tenemos que perforar a través de esta pared en un ángulo de quince a treinta y cinco grados respecto a la dirección del túnel, pero el que hizo el mapa no estaba del todo seguro, así que empezaremos con quince grados, si no encontraban un túnel a los cinco metros, lo retirarían y añadirían cinco grados a la trayectoria, volviendo a empezar.


  El taladro del termita comenzó a girar, su extremo posterior se levantó con los pistones hidráulica oxidados, el taladro contacto con la pared de roca, un ruido ensordecedor, hizo que Costellin realizara una mueca de color. Pero esta vez tuvieron suerte, ya que solo unos minutos después el termina había desaparecido en un agujero de su propia creación, la tripulación les informo que habían encontrado el túnel contiguo. Pero por desgracia, habían irrumpido en él desde arriba, lo que les exigiera retroceder y luego aumentar su Angulo de descenso para un segundo intento.


  La consecuencia de ello, fue que el túnel de conexión fue más grande de lo previsto, y por supuesto, se colapsó al poco de volver a taladrar.


  Costellin se retiró de la espesa nube de polvo y suciedad, que había creado el derrumbe. Pero los granaderos enmascarados, fueron directamente a trabajar en la retirada de escombros bajo las instrucciones de sus Sargentos. Una escuadra trabajaba con sus herramientas de zapa, que habían sacado de sus mochilas, mientras otros colocaban puntales que habían sacado de túneles secundarios. Los soldados no necesitan cavar un gran túnel, solamente lo necesario para que pudieran pasar a rastras. Aun así, tardaron casi una hora o más antes de que el primer guardia saliera al nuevo túnel, donde el termina les estaba esperando.


  Fue entonces cuando sus problemas comenzaron realmente.


  El mapa de la segunda mina era impreciso, llevándolos en círculos.


  Costellin comprobaba cada túnel con una brújula, e iba anotando las modificaciones en la placa de datos, pero le era imposible saber cuál de las dos paredes, tenía que perforar. Su primera opción resultó ser la equivocada y tan cerca de territorio necrón, Costellin lamentaba el uso innecesario de la ensordecedora termita, sin embargo, la segunda opción fue sorprendentemente rápida. Salió al siguiente túnel sin tener que rectificar de nuevo, todos pudieron pasar al siguiente túnel sin que se derrumbara, siempre que el mapa fuera correcto en este punto, en principio no tendrían más necesidad del termita, por lo que Costellin ordeno con placer que apagaran el motor del termita, paso casi un minuto antes de que los ecos del motor terminaran.


  Costellin ya estaba planeando la siguiente tarea para la que había pedido la inclusión del tecnosacerdote en la unidad.


  Lomax dio un paso adelante, pasó por debajo de la parte trasera del taladro del termita y abrió una trampilla. Él tecnosacerdote flexionó sus dedos y luego sumergió por la trampilla sus servobrazos, mientras recitaba sus letanías todo el tiempo y oraciones al Dios Emperador en su aspecto del dios Mechanicus. Costellin no podía esperar comprender los rituales esotéricos del tecnosacerdote, pero se los quedo observaban igualmente, hasta que Lomax extrajo del termita, una caja gris oxidada rodeada por una maraña de cables, necesitaba de dos servobrazos para llevarla.


  A continuación, reanudaron la macha, y en esta ocasión el mapa les había llevó a una caverna considerable, similar a la que habían bajado al principio. Seis cabinas elevadoras estaban en silencio en el centro, Costellin se las señalo a Lomax y le pregunto si podía volver a ponerlas en funcionamiento. El tecnosacerdote le confirmó que sí, pero que necesitaría tiempo y tranquilidad, para conectar los elevadores a la fuente de energía de la tuneladora. Mientras tanto, por sugerencia de Costellin, los granaderos desenredaron petates y se prepararon para dormir un par de horas, con sus máscaras puestas, aunque cada pelotón dejo diez hombres de guardia. Costellin consultó su reloj. Después de todas sus tribulaciones, habían llegado con tiempo, para iniciar el asalto antes del amanecer, al generador principal que estaba por encima de ellos.


  * * *


  Costellin no pudo dormir. Utilizó este tiempo de silencio para entrar en comunión con el Emperador, ya que pensaba que sería su última oportunidad, no espera volver con vida de la misión.


  Los ritos del tecnosacerdotes habían tenido éxito. Ya que los elevadores cobraron vida de repente, aunque solo habían cobrado vida cuatro de las seis cabinas. Costellin se sintió aliviado al verlas. Sin los elevadores en funcionamiento, su misión habría terminado allí mismo.


  Tras esto, los granaderos ya estaban todos de pie, con sus petates preparados, Costellin embutió a tres escuadras en las cabinas y los envió hacia la superficie, junto con un Teniente de la compañía Gamma. Veinte minutos más tarde, el Teniente les confirmo mediante el comunicador, que la entrada a la mina era segura y de que no había ninguna señal de necrones en las proximidades, que había enviado los elevadores hacia abajo, para realizar otro viaje.


  De inmediato Costellin, utilizo el comunicador de campaña, para contactar con el Coronel 186, abriendo el canal de mando y Costellin mediante el microcomunicador pudo hablar con el Coronel 186.


  —Estamos en posición, en cuando hayan subido todos los hombres estaremos preparados para iniciar el asalto al generador principal —dijo Costellin.


  —Perfecto, ya que según los últimos informes del frente. Los necrones están reuniendo sus fuerzas —dijo el Coronel—. Parece que sus fuerzas son más numerosas que en el último ataque, los auspex sugieren que se dirigen hacia nosotros.


  —Y, supongo que las fuerzas necronas comenzaron a reagruparse cuando los primeros proyectiles se acercaron al generador secundario —dedujo Costellin—. Así que la teoría de Hanrik era cierta.


  —Es una gran noticia, Costellin. Esto significa que, para los necrones, los generadores son de vital importancia. Y que el éxito de su misión, podría proporcionarnos la victoria.


  —Los necrones optaron por sacrificar sin luchar el generador secundario del sur, para no dividir sus fuerzas y correr el riesgo de perder los dos generadores. Pero Coronel, ¿podrá contenerlos?


  —He pedido refuerzos de los otros tres regimientos, pero cada uno tiene su propia línea que sostener.


  —El 42.º apenas logró contener a los necrones la semana pasada. Si como dicen les van a atacar con un ejército superior al último ataque… Perdimos mil ochocientos hombres, Coronel.


  —Cierto, pero pese a esas pérdidas, aprendimos mucho acerca de las habilidades del enemigo. Los Generales han hecho sus cálculos, Costellin. Y dicen que podemos contenerlos.


  —Rezaré para que no estén equivocados —suspiró Costellin—, que el Emperador este con sus hombres.


  —Rezaré para que también este con ustedes —respondió el Coronel.


  Costellin, abrió el canal general, para que todos sus hombres pudieran oírle, incluso los que aún estaban en la mina, les informó que el ejército necrón al completo se dirigía hacia el oeste, con lo que contaban con la esperada distracción, después de todo.


  —Tenemos una oportunidad —les dijo— para conseguir una victoria contundente contra los…


  Nunca llegó a terminar de hablar. Unas figuras de pesadilla se reflejaban en el tenue resplandor de las linternas de los granaderos, Costellin se giró para encontrarse que también estaban por detrás de él, estaban saliendo de las paredes de la caverna como fantasmas, supo inmediatamente a lo que se estaban enfrentando al recordar las descripciones de las nuevas criaturas necronas, las que se habían enfrentado el regimiento 42.º.


  La situación era aún más horrible de lo que el comisario había llegado a imaginarse, las figuras se abalanzaron contra los granadero de Krieg, sus alargadas medula espinales chasquearon en el aire, produciendo mortales picaduras eléctricas, pero cuando los granaderos disparaban sobre ellos, todo pasaba a través de ellos como si fueran hologramas. Costellin empuñó sus dos armas, la pistola de plasma para desalentar a las criaturas de acercarse y la espada sierra para combatirlos, pero dadas sus singulares habilidades, no tenía muchas esperanzas de salvación. Se consoló a sentir las vibraciones de la espada sierra a través de los huesos de la mano, el ruido de su hoja giratoria, como un enjambre enfurecido de avispas sangrientas de Catachán.


  —Recordad los informes —gritó a los granaderos—, estas cosas pueden llegar a ser intangibles a voluntad. Esperen hasta que ataquen y abrid fuego contra ellos mientras permanecen sólidos.


  Uno de los fantasmas se abalanzó sobre un Sargento de Krieg, con sus largas extremidades arremetiendo como látigos hacia su rostro. Sus afiladas garras se enterraron en su máscara y al retirarlas salió un rio de sangre, donde el Sargento solía tener sus ojos, la escuadra del Sargento siguió los advertencias de Costellin y eligieron ese momento exacto para acribillarlo con sus descargas de rifles inferno, el necrón se estremeció con cada impacto, pero se recuperó, parecía que iba a recuperarse del todo, cuando Costellin le disparó con su pistola de plasma y el necrón, inerte, cayó al suelo.


  Otro fantasma voló hacia Costellin, lo saludó con una descarga de plasma sobrecalentado, que pasó a través de él. Pero el comisario ya estaba preparado y balanceó su espada sierra en el momento que intentaba atacarle con sus garras, separándole el cráneo de metal de sus hombros. El siguiente ataque vino por atrás, Costellin no tenía tiempo para pivotar su espada alrededor de sí mismo, sólo pudo saltar al suelo, cuando el fantasma pasó por encima de su cabeza, el necrón intentó dar la vuelta para una segunda pasada, pero un granadero se lo impidió, licuando al necrón con el disparo de un rifle de fusión. Costellin estaba demasiado cerca, las mejillas se le quemaron y notó el olor de sus propias cejas chamuscadas en sus fosas nasales.


  Pero no serviría de nada. Había demasiados de estas criaturas, por lo menos treinta de ellas y su intangibilidad les daba una clara ventaja sobre los más numerosos granaderos. No sólo eso, ya que cuando eran derribados, algunos se volvían a levantar de nuevo. Costellin disparó apoyando a sus hombres, pero dos de cada tres disparos pasaban inofensivamente a través, sus hombres, y los granaderos fueron cayendo uno a uno, aturdidos por las descargas de sus colas, o descuartizados por sus garras metálicas.


  La voz del Teniente de Krieg salió por el microcomunicador, incluso él había aceptado lo desesperado de la situación, sugirió que todos los que pudieran intentaran llegar a la superficie utilizando los elevadores, que él y el resto de granaderos intentarían ganar tiempo, por el bien de la misión.


  El Teniente tenía razón y de hecho Costellin había llegado a la misma conclusión por sí mismo. Aun así, dudó por un segundo antes de aprobar el autosacrificio del Teniente. Todavía era humano.


  Después, se añadió un nuevo sonido al bullicio a su alrededor, un crujido, como de un millón de hojas arrastradas por un fuerte vendaval. De pronto, de las aberturas de los túneles de la caverna, salieron grandes hordas de insectos voladores de metal, cada uno de ellos más grandes que una de las manos de Costellin.


  No había tiempo que perder. El Teniente ordenó a los granaderos más cercanos que se dirigieran hacia las cabinas de los elevadores, Costellin entró en uno de ellos, con su pistola de plasma, habría pequeños huecos en el enjambre, pero casi siempre se volvía a rellanar, con nuevos insectos procedentes de los túneles, Los rifles de fusión de los granaderos, estaban creando grandes huecos en el enjambre, con un efecto parecido, mientras que los rifle infernos destruían a los insectos con los que impactaban, pero su descargas solo podían destruir a uno o dos de ellos a la vez.


  Otro granadero fue derribado por seis cuerpos más pequeños. Costellin pensó que el granadero podría con ellos, cuando al instante los victoriosos insectos abandonaron al granadero, Costellin vio que el granadero estaba sangrando por un centenar de cortes superficiales. Los fantasmas necrones, por supuesto, podían pasar por el enjambre de insectos con total impunidad, lo que sorprendió a los granaderos, que los abatieron uno a uno, casi sin que pudieran reaccionar. La cabina del elevador de Costellin estaba llena, cuatro granaderos llenaban la plataforma junto a él, enfundó la espada sierra y golpeó con su palma la runa de activación del elevador. Como si tuvieran alguna mente, el enjambre percibió su intento de huida y se abalanzaron hacia el elevador en el momento exacto en que las puertas se cerraban, el primero de los insectos se estrelló contra la puerta con la fuerza de un martillo. El elevador empezó a subir, los insectos se agarraron con sus patas a las mallas metálicas que formaban la cabina del elevador, eran demasiado grandes para pasar por los huecos, pero no pasaría mucho tiempo antes que rasgaran la malla, a la derecha de Costellin un segundo elevador hacia comenzado a elevarse también, sin embargo el elevador de su izquierda, no pudo elevarse, ya que para el horror de Costellin uno de los fantasmas necrones, había entrado sin obstáculos a través de la gabina y diseccionó de manera eficiente a sus cinco ocupantes, confinados en la estrecha cabina ni siquiera podían empuñar sus rifles inferno para disparar a su atacantes. Costellin vio a Lomax, golpeando la puerta del cuarto elevador, con su servobrazo, con la cabina ya llena, estaba dirigiéndose hacia arriba. La última visión que Costellin tuvo del tecnosacerdote antes de entrar en el hueco del elevador, era la de dos necrones fantasma dirigiéndose hacia él, cada uno por un lado distinto.


  Una vez rodeado de piedra, Costellin todavía no se sentía seguro, ordenó a los granaderos apiñarse hacia los laterales de la cabina, a pesar de que había poco espacio de sobra, consiguió despejar una pequeña zona en el centro de la plataforma. Y ordenó a los granaderos, que apuntaran sus rifles inferno, hacia el hueco. Pasó un minuto y comenzó a sentir que la precaución no había sido necesaria. Entonces, el cráneo de un fantasma necrón apareció de repente a través del suelo, la pistola de plasma y los cuatro rifles inferno dispararon a la vez, agujereando el cráneo que se quedó inmóvil, a los pocos segundos volvió a retorcerse de nuevo a la vida y los granaderos volvieron a disparar de nuevo, abatiéndolo otra vez. Pasó un minuto y medio, el cráneo necrón no se volvió a mover. No hubo más intrusos, sin embargo, cuando empezaban a pensar que habían sobrevivido a lo peor del encuentro. La plataforma se estremeció y las luces azules a lo largo de sus bordes, parpadearon y se apagaron.


  —¡Por el Trono Dorado! —maldijo Costellin—. Han destruido la fuente de alimentación de la tuneladora, estamos atrapados en el hueco del elevador.


  —Aún podemos subir, señor —sugirió un granadero, señalando hacia arriba hacia las dos cadenas que habían estado tirando de la cabina hacia arriba.


  A Costellin no le gustó mucho la perspectiva de trepar por la cadena, e intento comunicarse con el Teniente de la superficie, con la esperanza que pudiera haber un cabrestante en la superficie, para el uso en caso de emergencias, pero no recibió ninguna respuesta, intentó comunicarse a través del canal de mando, pero solo recogió estática. Frustrado, volvió a maldecir. Ya que había perdido el comunicador de campaña.


  —Muy bien —dijo con resignación—. Escalaremos por la cadena, pero tenemos que hacerlo rápido, no sabemos cuánto tiempo los compañeros que se han quedado abajo podrán aguantar, podríamos tener a mas criaturas subiendo por el hueco del elevador en estos momentos. O peor aún, podrían estar informando de nuestra posición a la fuerza principal y podrían estar enviando refuerzos hacia la entrada de la superficie, mientras estamos hablando, si llegan antes que nosotros…


  Costellin, no creyó necesario dar detalles de las consecuencias, de lo que pasaría si se encontraban con necrones en la superficie.


  Dos granaderos ya habían abierto la trampilla en la parte superior de la cabina y empezaron a subir por una cadena diferente cada uno. Sus linternas acopladas a los cañones de los rifles infernos, parecían luciérnagas flotando en la oscuridad, los dos granaderos que quedaban los siguieron después, lo que dejó sólo a Costellin, salió al exterior por la trampilla y tiro de una de las cadena, manchándose los guantes con aceite. Costellin no podía ver el final del hueco del elevador, por lo tanto no sabía cuánto tiempo tendría que estar trepando por la cadena, tampoco sabía si podría competir con la fuerza juvenil de los granaderos, pero ¿qué otra opción le quedaba?


  Así que empezó a subir.


  DIECISIETE
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    DIECISIETE

  


  Otro día, igual que todos los otros días. Otras doce horas de trabajo rebuscando entre los escombros, tratando de no pensar. La única variación reciente era que cuando se terminaban los turnos de trabajo, los cuales Amareth realizaba tres por día, al amanecer, el mediodía y a la puesta del sol. Por esto, el tercer día Arex se había mostrado más tolerante con los servicios de culto, hasta estaba agradecida por el respiro que le ofrecía del trabajo y poder estar bajo techo en el principio del incipiente frío del invierno. Se preguntó si esto la convertía en una pecadora.


  Durante el primer servicio, dos hombres se habían levantado en señal de protesta, Arex deseo haber tenido su coraje… hasta que Amareth, bajo del púlpito, les puso una pistola láser en la cabeza y les aplico la misericordia de los Dioses de Hierro. Desde entonces no hubo más interrupciones.


  Las campanas del templo comenzaron a repicar en ese momento, Arex dejo su pico y se unió a la hilera de esclavos que se dirigían hacia el templo. La línea de esclavos caminaba hacia el sonido, Arex había estado tan concentra en su trabajo, que había perdido la noción del tiempo. Buscó a Tylar entre la hilera y se le hizo un nudo en el estómago cuando no pudo localizarlo. ¿Y si Tylar había perdido la noción del tiempo también y no había vuelto todavía? ¿Qué pasaría si Amareth había elegido hoy, para llevarla a la pirámide?


  —Tengo miedo —le había susurrado a Tylar la última noche, en cuanto estuvieron junto en la oscuridad de sus catres.


  —Amareth tiene miedo de que los Dioses de Hierro lo rechacen o algo peor, está desesperado por su apoyo, pero para eso tiene que arriesgar todo lo que ha ganado, incluso arriesgar su propia vida —respondió Tylar.


  —¿Entonces no crees que me entregue? —preguntó Arex más tranquila.


  —Tarde o temprano lo hará —le confirmó Tylar con gravedad—. Amareth es inseguro, deseoso de poder, piensa que los Dioses de Hierro se lo pueden dar. Pero conoce el riesgo, es por eso que aún no te ha entregado, pero tarde o temprano tomara la decisión de entregarte.


  Esa mañana, habían dejado a Arex trabajando sola, se había regañado a sí misma por echar de falta a Tylar, pero no tenía otra opción. Tylar tenía que adelantar los planes para su huida y tenía que hacerlo discretamente. Ya que Arex estaba vigilada de cerca por dos subalternos de Amareth. Se dirigió hacia el templo sin detenerse, ni siquiera para mirar el cráneo pintado por encima de la puerta. La congregación ocupaba sólo unos pocos bancos delanteros, pero aun así en cada servicio eran unos pocos más. Amareth había ordenado a varios de sus supervisores como sacerdotes y los había enviado a través de la colmena a que corrieran la voz, poco a poco iban regresando con pequeños grupos de refugiados agradecidos.


  Arex estiró el cuello para buscar a Tylar en medio de la multitud, pero no logro encontrarlo.


  —Creo que los supervisores se están volviendo demasiado estrictos —había dicho la noche anterior— algunos de ellos son nuevos en el trabajo y están deseoso de demostrar su valía, cada vez será más complicado intentar escapar.


  Tal vez había encontrado una oportunidad de escapar y la había aprovechado, pensó Arex. A pesar de sus mejores intenciones, había pensado que era un estorbo para su huida, pero si ese había sido el caso, Arex no podía culparlo. Muchos de los esclavos se habían pintado su frente, emulando a los sacerdotes, el dibujo más popular era el símbolo del sol. Con cada nuevo día, Arex era arrastrada aún más hacia el pozo de la locura y temía que no tendría las fuerzas para mantenerse a flote, durante mucho más tiempo.


  Arex medio escuchó otro sermón piadoso de Amareth, de rodillas como se le había indicado, todo el tiempo vigilada de cerca por los dos supervisores. Tuvo que recitar las palabras de las nuevas oraciones heréticas. Pero cuando les ordenaron inclinar las cabezas para rezar a los Dioses de Hierro, Arex rogó en silencio al Emperador en su lugar, mencionó a Gunthar, como hacía todos los días, pero hoy también oró por Tylar. Le pidió al Emperador que lo mantuviera a salvo, donde quiera que se encontrara.


  Cuando termino de orar y terminó el servicio, la congregación recibió el permiso de Amareth para abandonar el templo. A la vez que dos sacerdotes entraron en el templo y contra corriente se dirigieron hacia el púlpito. Llevaban a una tercera figura entre ellos, con los pies arrastrándose por detrás de él, con el rostro lleno de moretones y sangrando. Obviamente, le habían golpeado con dureza.


  —¡Le hemos hallado, maestro Amareth! —gritó uno de los sacerdotes—. ¡Hemos encontrado al desertor, el hereje!


  —Soy leal al Dios Emperador de la humanidad —escupió el prisionero—. Yo no soy el hereje.


  Arex reconoció la voz de Tylar, la mano de Arex tapó su propia boca con consternación cuando fue arrastrado a lo largo de la nave central, más allá de su fila de bancos. Arex se sintió débil, tuvo de sentarse para no caerse.


  —Su nombre es Tylar, mi señor. Se ausento del trabajo esta mañana, lo hemos descubierto cerca del Templo.


  Tylar estaba a pocos metros Amareth, se vio obligado a arrodillarse ante él. La expresión del sumo sacerdote era inescrutable detrás de su máscara con forma de cráneo, cuando habló, su voz estuvo carente de toda emoción.


  —Has desafiado a los Dioses de Hierro —proclamó Amareth. Arex no podía saber, si Amareth estaba decepcionado, enojado o tal vez contento por tener una excusa para alardear de su poder—. Los Dioses de Hierro me han elegido para que aplique su justicia, sobre todos vosotros.


  —Tus dioses son despiadados —escupió Tylar—. No importa lo que hagas, ni como intentes complacerlos. Tarde o temprano te destruirán, como han destruido todo lo que tocan.


  —Esta será la última blasfemia que pronunciaras —dijo Amareth perfectamente calmado, la garganta de Arex se comprimió cuando vio que sacaba la pistola láser de debajo de sus vestiduras.


  —No creo que lo hagas —dijo Tylar— porque resulta Amareth que no es el único que se ha encontrado a un soldado caído entre las ruinas. Y no eres el único en despojarlo de su equipamiento. Tuve que realizar una larga caminata hacia la pirámide xenos, para recoger este premio, pero creo que valió la pena el viaje.


  Los esclavos que habían comenzado a salir estaban regresando, se habían comenzado a congregar a una distancia prudencial de Amareth. Ansiosos de presenciar el destino del hereje. Ahora, el horror se propagaba entre ellos y se alejaron un poco, mientras Tylar se puso en pie, sin que los sacerdotes que estaban a su lado se lo impidieran, incluso Amareth pareció repentinamente asustado.


  Tylar tenía algo en la mano, Arex se acercó un poco para ver que era, lo que sujetaba en su mano era rojo, con forma ovoide y tenía estampado la imagen de una calavera y con las tibias cruzadas.


  —Esto —dijo Tylar— es una granada perforarte. Está diseñada para penetrar el blindaje de un tanque, por lo que su explosión es mucho más fuerte y concentrada, que la granada de fragmentación a las que estamos más familiarizados. Si dejara de apretar la palanca ahora, sabed, que no habría ninguna posibilidad que cualquiera de nosotros sobreviviera a las heridas por metralla y menos aún vuestro autoproclamado sumo sacerdote.


  —Los Dioses de Hierro me protegerán —dijo Amareth, pero en su tono, se notaba el miedo.


  —¿Qué… qué es lo que quieres? —balbuceó uno de los supervisores.


  —Lo que quiero —dijo Tylar— por encima de mi vida, es poner fin a este culto de lunáticos, daría mi vida con orgullo por ello, pero no lo haré, porque estoy en un templo del Emperador y no tengo dudas que volverá a serlo.


  Mientras hablaba Tylar se había colocado por detrás de Amareth y le paso el brazo alrededor de su cuello.


  —Así que, el sumo sacerdote y yo vamos a salir de aquí, junto con todos los esclavos, que deseen venir con nosotros, todos los que deseen se libres.


  —¿Y luego qué? —se burló Amareth—. Hablas de la libertad, pero la gente como nosotros, nunca hemos sido libres.


  —Ya no tienen por qué escucharle —dijo Tylar dirigiéndose a la multitud—. Amareth afirma que habla de sus dioses, pero a estas alturas ya deberían saber que solo está hablando consigo mismo.


  —Podemos salir del templo si quieres —le desafió Amareth, con su confianza recuperada—. Puede luchar contra los dioses, si crees que puedes vencerles, tienta su ira si te atreves.


  Hubo un silencio, un largo y terrible silencio en el que Arex podía sentir la tensión y el miedo de las oprimidas ovejas, Arex compartía esas emociones, necesitaba que alguien diera el primer paso, pero nadie se atrevía.


  Quería gritarles, ¿a qué estáis esperando? ¡Esta es vuestra oportunidad!


  Entonces Tylar se acercó a ella y Arex dio un paso al frente.


  Cuando dio el primer paso, un supervisor le cortó el paso, pero al ver su mirada y la de Tylar, se apartó.


  —Nos vamos —dijo Tylar— y nos llevaremos a Amareth con nosotros. Tan pronto, como estemos seguros que nadie nos sigue, lo dejare en libertad, tienen mi palabra, sin embargo, si una sola persona sale del templo, moriremos todos.


  Tylar y Amareth comenzaron a moverse hacia las puertas con Arex detrás de ellos, aterrorizada de que alguien no se creyera el farol de Tylar, y aún tenía más miedo de que Tylar no estuviera mintiendo.


  Si alguien tenía planes para impedir su salida, sin embargo, fueron anulados por el mismo sumo sacerdote.


  —Haced lo que os dice —les ordeno Amareth—. Los dioses se harán cargo de ellos. No hay ningún lugar donde puedan escapar de la ira de los Dioses de Hierro.


  —No necesitamos escapar —se burló Tylar—. Sólo tenemos que ocultarnos y esperar, a que los gloriosos ejércitos del Emperador destruyan a tus falsos dioses.


  Luego cuando estuvieron en el exterior, los sacerdotes y supervisores, se agolparon en la puerta, por detrás de ellos, con cuidado de no cruzar el umbral, Arex tuvo la esperanza de que podrían lograrlo, después de todo, el plan era desesperado, pero podía tener éxito.


  Mientras Tylar bajaba de espalda, los escalones de mármol de la escalera, Tylar resbaló y Amareth aprovechó la oportunidad. Se retorció librándose de Tylar y se abalanzó sobre su muñeca, la granada cayó de su mano al suelo. Rebotó, una, dos, tres, cuatro veces, en su camino a través de la pavimentada plaza, Arex se quedó paralizado por el terror y no fue hasta que la granada se detuvo, que Arex pudo pensar de nuevo.


  Tylar le gritaba para que cogiera la granada, mientras él y Amareth luchaban. Corrió a por ella, pero los supervisores ya le estaban pisando los talones y Arex aulló de frustración. Se echaron sobre ella y la derribaron, se golpeó contra el pavimento de la plaza, su mano extendida a pocos centímetros de su objetivo. Estiro el brazo, los dedos, pero la granada estaba fuera de su alcance. Mientras tanto, Tylar había desaparecido debajo de un montículo de atacantes, mientras que Amareth se apartaba del montículo, ajustándose la máscara con forma de cráneo.


  Arex se dio cuenta de que habían fracasado. Todo se había acabado.


  Trató de levantarse, pero estaba completamente inmovilizada. Una impresionante multitud se estaba formando a su alrededor, alguien le coloco las manos a su espalda y se las inmovilizo con unas esposas de procurador, se unió con Tylar, que estaba esposado de un modo similar, la multitud gritaba pidiendo la sangre de los dos, pero el silencio se impuso cuando Amareth se acercó a ellos y se detuvo delante de sus prisioneros. Un supervisor nervioso se acercó a Amareth, con la granada perforante en sus manos y le preguntó qué debía hacer con ella. Amareth le ordenó que la desarmara, lejos del templo y lo despidió con un gesto a pesar de sus protestas.


  —Haz lo que quieras conmigo —gritó Tylar— pero si hay algún sentimiento compasivo en ti, no le hagas daño a Arex, ella sólo vino conmigo porque… porque estamos prometidos.


  El corazón de Arex le dio un vuelco al oírlo. Ella sabía que era un farol desesperado, pero se sintió como si estuviera traicionando de algún modo a Gunthar.


  —No tienes por qué preocuparte —dijo Amareth. Aunque Arex no podía ver su rostro, podía ver una sonrisa en su rostro—. Arex no va a morir, al menos no todavía, no será por mi mano. Se da la circunstancia de que, cuando entre en comunión con los Dioses de Hierro, hace una hora, los Dioses de Hierro me comunicado sus intenciones con respecto a Lady Hanrik.


  Un sacerdote ansioso se acercó a Amareth y le entregó la pistola láser que había dejado caer en el interior del templo, Amareth la coloco apuntando a la cabeza de Tylar una vez más, quien cerró los ojos y se preparó para morir, pero entonces Amareth aparto el arma del cráneo de Tylar.


  —¿Así que estáis comprometidos? —preguntó Amareth—. Entonces hemos sido doblemente bendecidos, ya que les entregaremos a dos miembros consentidos de la familia de nuestro exgobernador. Voy a entregaros a los dos a los Dioses de Hierro, para que hagan con vosotros lo que quieran.


  Sus palabras fueron subrayadas por una explosión, en alguna parte detrás del templo. El supervisor, al parecer, había subestimando sus habilidades en la desactivación de explosivos, pero Arex estaba demasiado entumecida, incluso para reaccionar con el sonido. La mentira de Tylar le había comprado tiempo y los mantendría juntos, a pesar de ello no pudo evitar tener miedo, tal vez pronto estarían deseando que les hubiera concedido una muerte rápida.


  Amareth tenía a su disposición un camión de las FDP, por sí mismo era prueba de su creciente influencia.


  Arex y Tylar fueron colocados en su parte posterior, esposados y rodeados por una veintena de sacerdotes.


  * * *


  La duración del viaje, fue mucho menos de lo que Tylar había tardado en hacerlo a pie, esta mañana, Amareth deseaba viajar en lo que hoy sería un lujo.


  Cuando se detuvieron, Arex por primera vez pudo ver la pirámide negra, que estaba al otro lado de la pista aérea, le pareció que estaba absorbiendo toda luz y toda la esperanza del mundo.


  Incluso Amareth no podía hacer que los elevadores funcionaran sin electricidad, tenían que realizar un buen trecho, por las escaleras de un bloque de habitáculos. Varias veces, Arex tropezó y al tener sus manos atadas, se caía escaleras abajo, una vez logró derribar a cuatro sacerdotes como fichas de dominó. Cada vez que esto sucedía, la maldecían y la amenazaban, o simplemente le recordaban, su probable destino una vez que la hubieran entregado a los Dioses de Hierro. Tylar saltó en defensa de Arex cada vez, ya que Arex no tenía fuerzas para defenderse por sí misma. Mientras se movían entre las suciedad de la ciudad subterránea, Arex estaba recordando, que no hacía mucho tiempo, se había inclinado sobre una barandilla y mirado hacia abajo, para contemplar este mundo extraño con emoción en su corazón. Ella había soñado con ver estas calles desde el nivel del suelo, pero nunca de esta manera. Arex era consciente de ojos mutantes, observándola desde las sombras, pero se mantenían a distancia. Tal vez fuera la máscara de la calavera de Amareth, que les recordaba a sus nuevos amos.


  Encontraron más mutantes y a unos pocos seres humanos, trabajando entre los escombros como había hecho ella no hacía mucho. Arex no sabía si sentir lástima por ellos o desprecio. Luchó con este dilema, hasta que se encontraron con una criatura de pesadillas. Hizo que se encogiera, solo había visto a esos cadavéricos horrores desde muy lejos. Un cráneo de metal impasible se dio la vuelta para mirarla, la observo con los dos puntos de luz verde que tenía en los agujeros, donde debería haber los ojos, a Arex le pareció encontrarse con una imagen de la muerte. Ella trató de alejarse de esa criatura, pero los sacerdotes de Amareth se lo impidieron. Sin embargo, la criatura no tenía ningún interés por ella, se dio la vuelta y siguió su camino, los sacerdotes se despidieron respetuosamente de la criatura.


  —La última oportunidad de volver atrás, Amareth —murmuró Tylar mientras se acercaban a su objetivo.


  A medida que se acercaban a la pirámide, muchos más cadáveres de metal, pasaron por su lado, algunos llevando carretillas llenas de escombros, realizando su trabajo con un silencio sobrecogedor.


  —¿Crees que van a agradecer que nos entregues? —continuó Tylar—. ¿Crees que te darán unas palmaditas en la espalda y te convertirán en su mascota preferida? Creo que no eres más que una molestia para ellos, Amareth, un zumbido de insecto sobre sus cabezas.


  El sumo sacerdote caminaba tenazmente, pero ni él, ni sus secuaces se molestaron en responderle, tal vez porque no tenían respuestas a sus preguntas.


  Entonces Amareth se detuvo ante un pequeño grupo de cadáveres, sus sacerdotes se colocaron detrás de él, empujando a Arex y Tylar al frente.


  Amareth esperó a que las criaturas les prestaran atención, pero eso no ocurrió, de hecho un par de sus Dioses de Hierro se separaron del grupo y ni se dignaron a mirar en su dirección, Amareth se aclaró la garganta con impaciencia. Sus dioses continuaron ignorándolo, así que Amareth se armó de valor y comenzó a hablar, recitando un discurso que habría ensayado.


  —Excelencias —comenzó— soy Amareth, uno de vuestros sumos sacerdotes. Estoy seguro de que me conocéis.


  Su voz era tranquila, pero no parecía muy segura. Sin embargo, se ganó la atención de las criaturas. Algunas de ellas se volvió en silencio para examinarlo, Amareth vaciló ante sus miradas, de esos ojos iluminados en verde. Con una oleada repentina de conciencia, se quitó la máscara para revelar su rostro melancólico, demasiado humano, con su pelo negro pegado al cuero cabelludo por el sudor nervioso.


  —Yo… yo quería ofrecerles una ofrenda —les dijo—. Estas personas, esta mujer y este hombre, pertenecen a la familia del exgobernador de este mundo. El exgobernador Hanrik, valora mucho sus vidas. Pensé que podrían…


  Amareth interrumpió su discurso, desconcertado ante la indiferencia de sus dioses. Echó un vistazo por encima del hombro, vio a sus sacerdotes que lo observaban intensamente, sus miradas de desilusión le estimularon a continuar.


  —Quería que supierais —continuó Amareth— que he oído vuestra voz, que los hombres que están combatiendo contra vosotros, hombres como el Gobernador Hanrik, ya no nos representan, os damos la bienvenida a este mundo y estamos listos para serviros.


  A continuación Amareth se colocó de rodillas y sus sacerdotes hicieron lo mismo. Arex casi hizo lo mismo, por miedo de llamar la atención sobre sí misma a las criaturas, pero Tylar se colocó a su lado, para impedírselo.


  De pronto los Dioses de Hierro se apartaron, dejando el sumo sacerdote y a sus seguidores de rodillas ante nadie. Fue en ese momento cuando Amareth se atrevió a levantarse de nuevo, los demás se levantaron vacilantemente, observando a su líder claramente agitado, pero que aún no estaba dispuesto a renunciar a sus locos sueños de poder.


  Agarró Arex por el brazo, la apunto con la pistola láser en el rostro y le dio un empujón para que se dirigiera hacia la entrada a la pirámide.


  —¡No! —protestó Arex.


  Pero los sacerdotes se colocaron detrás de ella y con tuberías la obligaron a moverse hacia adelante. Pudo ver como empujaban también a Tylar a su lado. A medida que se acercaba a la puerta, fue cegada por la luz verde que emanaba de ella. Ansiaba agarrar el brazo de Tylar, para coger fuerzas de nuevo, pero las esposas lo hicieron imposible.


  —Recuerda —le susurro Tylar—. Que el Emperador quiere que vivas. Tenemos que vivir para luchar por él.


  De repente, los Dioses de Hierro se agitaron, notando la presencia de los humanos en medio de ellos por primera vez, se movieron para rodearlos, una de las criaturas se interpuso entre Amareth y la pirámide.


  —¿No escuchaste lo que te dije? —se desesperó Amareth, soy vuestro sumo sacerdote. He construido una iglesia en vuestro nombre y ahora os traigo los medios para derrotar a vuestros enemigos. ¿Por qué no me reconoces?


  Las criaturas no se movieron. Amareth los miró y luego bajó los hombros, continúo caminando y cuatro de las criaturas levantaron sus grandes armas al unísono, desintegrándolo con sus cegadoras descargas verdes. Dónde Amareth había estado, solo quedaba una voluta de vapor que se elevaba hacia arriba, Arex no sintió placer por la muerte de su enemigo, pero esto confirmaba todo lo que Tylar le había dicho. Arex solo se sentía confusa.


  La mitad de los sacerdotes estaban de rodillas otra vez, aullando de dolor, queriendo saber por qué sus dioses se habían vuelto contra ellos y que tenían que hacer para apaciguarlos. El resto estaban corriendo por sus vidas. Los Dioses de Hierro dispararon contra los que habían huido, los desintegraron también en un abrir y cerrar de ojos. Luego dirigieron su atención a los suplicantes y se dedicaron a desintegrarlos también.


  Arex decidió correr en la misma dirección, que habían utilizado los sacerdotes, pero Tylar tiró de ella. Cuando se dio cuenta hacia donde la estaba llevando, lanzó un grito de protesta, pero no había otra opción.


  Las criaturas no les estaban mirando, en estos momentos, pero eso iba a cambiar, no había ningún otro lugar para esconderse, ni había ningún refugio a su alcance. Así que Arex respiró hondo. Cerró los ojos y confió en su compañero para que la guiara, ambos cruzaron el umbral de la pirámide negra, de los Dioses de Hierro.


  Arex pudo sentir como algo frío la envolvía y como la odiosa luz verde, le quemaba los ojos a través de sus párpados.


  DIECIOCHO
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    DIECIOCHO

  


  Había empezado a llover. Las congeladas gotas de agua empaparon a Gunthar Soreson. Estaba de pie como el resto de su pelotón, para mantener su mente despejada, apuntaba su rifle láser a objetivos imaginarios, utilizando para ello, las rocas que estaban delante de él. Tenía que tener la mente despejada para cumplir con su deber.


  Aquella misma mañana le habían asignado un nuevo rifle láser, una variante del rifle estándar, fabricado en Krieg, mucho más potente que el modelo que utilizaba la FDP local, pero el problema era que consumía demasiado rápido las células de energía. Gunthar había sido advertido de que cada una de sus tres células de energía solo le durarían, como mucho, veinticinco descargas. Sin embargo, su principal preocupación era que no había tenido la oportunidad de practicar con su nueva arma. Estaba contengo con su nueva arma, que había sido cedida por el 103.º de Krieg, que por supuesto, esperaba que le fuera devuelta.


  «Sabrás que ha llegado tu hora de morir —le había dicho el intendente, que no espero su respuesta—, en cuando veas el cañón de un rifle gauss apuntándote, será la hora de tu muerte, antes de morir tu deber es arrojar el rifle láser lejos de ti, para que el rifle láser pueda ser asignado a otro soldado».


  No tenían suficientes vehículos para transportarlos a todos, por lo que casi dos mil soldados tuvieron que llegar a sus posiciones marchando, siguiendo la carretera de acceso hacia la colmena. Su ruta había sido despejada de refugiados, que se habían alineado en los laterales de la carretera, algunos les animaron, poniendo todas sus esperanzas en unos hombres sin experiencia en combate, con uniformes que no les ajustan bien, pero la gran mayoría simplemente les dirigieron miradas sombrías.


  Durante la marcha, Gunthar había oído algunas quejas entre sus compañeros, alegando que no habían tenido tiempo suficiente para descansar y prepararse. Sin embargo, Gunthar había dormido profundamente y sin sueños la noche anterior, se sentía preparado y descansado, para él, las quejas de sus compañeros, eran inoportunas.


  El borde occidental de la colmena estaba bloqueado por una montaña de escombros, tan altas como los muros que la habían rodeado anteriormente. Un gran espacio se había despejado ante los escombros, para no proporcionar coberturas al enemigo, en los que los soldados de Krieg habían invertido toda la mañana en despejarlo. Gunthar se había quedado impresionado por la precisión en que marchaban los Korps de la Muerte de Krieg, que llegaban del norte y del sur, su disciplina al marchar hacia que sintiera vergüenza, por como marchaban él y sus compañeros. Había decidido no cuestionar la colocación desproporcionada de soldados de las FDP entre las primeras filas.


  No era así como había imaginado el día de hoy. En su mente Gunthar aún estaba pensando en una audaz misión rescate, en la que arrebataría a Arex de los necrones.


  La unidad del comisario Costellin se había ido sin él y por lo que había oído, al parecer habían perdido el contacto con ellos. Los oficiales temían que habían caído en una emboscada.


  Las fuerzas imperiales superaban en número a los necrones, por lo que Gunthar pensó que si podía matar a un solo necrón habría cumplido con su deber. Con su nuevo rifle láser manufacturado en Krieg, sentía que podía hacerlo mucho mejor.


  Un par de aeronaves habían estado dando vueltas por encima, tratando de quedarse fuera del alcance de las armas necronas. Ahora, veía que se estaban retirando hacia el espaciopuerto.


  —Esto es todo, pelotón —gritó un Teniente de las FDP, inmediatamente detrás de Gunthar—. Los necrones ya están aquí. Primera fila, de rodillas.


  La misma orden se oyó a su izquierda y a su derecha. Trescientos soldados se arrodillaron y levantaron sus armas. Gunthar la levantó también, aunque estaba a cuatro filas de la primera línea, sabía que podría pasar algún tiempo antes de que tuviera un objetivo claro al que apuntar.


  —Recuerden lo que han aprendido en su formación —les recordó el Teniente—. Nuestras órdenes son defender la posición, hasta el último hombre si fuera necesario. Cuando estén cerca, pondrán sus armas en automático y dispararan largas ráfagas. Cuando abatan a un necrón, seguirán disparando sobre él, hasta que estén seguros de que no volverá a levantarse. El Gobernador-General está agradecido por el sacrificio que estamos haciendo, desea que el Dios Emperador este con nosotros.


  Casi tan pronto como terminó de hablar, la montaña de escombros tembló por una sucesión de fuertes golpes por detrás de ella, desde la parte trasera de la formación imperial se oyeron en respuesta los ensordecedores rugidos de la artillería, los enormes proyectiles de los cañones Estremecedores, pasaron por encima de las montañas de escombros, con la esperanza ciega de alcanzar a sus objetivos.


  El enemigo no esperó a ser masacrado. Los fantasmas necrones se filtraban a través de los escombros, haciendo que las filas delanteras de la formación se tambalearan, habían sido informados sobre estos horrores y habían sido preparados para ellos, aun así, la realidad fue demasiado para muchos de ellos, novatos y veteranos por igual intentaron huir, pero la mayoría fue obligada a volver a la formación por sus compañeros de las filas de atrás, Gunthar pudo ver que el flanco izquierdo se estaba derrumbando por culpa de los cobardes que estaban huyendo.


  Gunthar oyó disparos por detrás de su formación y miro hacia atrás, para ver que Necrófagos necrones ya estaban entre las filas de los Korps de la Muerte de Krieg. Por supuesto los guardias de Krieg habían previsto este tipo de emboscada y disparan a sus atacantes sin vacilar.


  Gunthar recordó su primer encuentro con los Necrófagos, en la oscuridad de la noche, en otra vida. Recordó cómo el pánico se había apoderado de él, pero todo lo que sentía ahora era odio.


  La situación frente a él era algo menos esperanzadora. Los cobardes, habían vuelto a sus posiciones por los gritos de los Sargentos o simplemente por la constatación de que era inútil retirarse, así que decidieron defenderse y el aire se estremeció con las descargas de los rifles láser, pero los fantasmas necrones continuaban moviéndose hacia ellos y las descargas pasaban a través de ellos sin causar daños, de vez en cuando se podía ver como uno de ellos se tambaleaba por un impacto, pero no parecían causar daños serios en los necrones.


  Afortunadamente, granaderos de Krieg, se habían colocado en pequeños montones de escombros y estaban actuando como francotiradores, tenían línea de tiro por encima de los soldados de la FDP y sus rifle de fusión dispararon por encima de las cabeza de Gunthar, algunas de las descargas atravesaron a los fantasmas necrones y aunque varios de ellos fueron destruidos, los supervivientes avanzaban implacablemente, hacia las formaciones imperiales y antes de lo esperado, las primeras filas se retiraron hacia atrás, para recargar sus células de energía, Gunthar se encontró en segunda línea. Su rifle láser de Krieg no estaba aún en modo automático.


  —Solo se necesita una descarga certera, no es necesario desperdiciar munición —le había dicho el intendente al entregarle sus tres células de energía.


  Gunthar falló sus dos primeras descargas, la tercera impactó cerca de su objetivo, la cuarta y quinta casi rozaron su objetivo, pero estaba perdiendo preciosos segundos. Un necrón estaba frente a él, Gunthar pensó que iba a por él, no podría abatirlo a tiempo, pero su objetivo era el soldado arrodillado frente a Gunthar. El soldado empuño su rifle láser y trató de golpear a su atacante, pero el fantasma se apartó y atacó al soldado con sus garras, el soldado levanto los brazos y retrocedió, su mirada y la Gunthar se encontraron por un horrible momento. Los ojos del soldado estaban llenos de terror, sin comprender, su rostro esta desgarrado y ensangrentado, finalmente cayó al suelo.


  Gunthar desató una andanada de venganza en la dirección del fantasma y casi grito de frustración cuando las descargas pasaron a través del él sin causar daños, pero afortunadamente una descarga de rifle de fusión alcanzo al fantasma y lo derribo.


  La voz del Sargento rugió de nuevo y Gunthar a pesar de estar entumecido, tuvo fuerzas para arrodillarse. Su tiempo se estaba agotando y todavía no había cumplido con su deber, abatiendo a su necrón. Lo mejor que podía esperar en estos momentos era que una de sus descargas no atravesara al próximo necrón al que disparara. Se obligó a no pensar en los soldados que ya habían muerto para centrarse en su objetivo.


  El Regimiento de Gunthar había recibido dos discursos esta mañana. El Coronel Braun con el Gobernador-General a su lado, les había dado un discurso sobre el honor, la gloria, y la devoción del Emperador. Después los instructores de la Krieg, les habían dado otro discurso, este solo trataba de la muerte y entonces Gunthar supo cuál de los dos discursos había sido el más honesto.


  Uno de los fantasma cargo hacia él y Gunthar lo centro en su mira, la vil criatura crecía en su punto de mira, esta vez Gunthar no se apresuró a disparar, sabía que solo necesitaba un disparo certero, apuntó y disparó una descarga certera que impactó en un ojo de la criatura. La luz verde del ojo se apagó y la criatura cayó al suelo inerte. La primera sangre de Gunthar, aunque sólo fue simbólicamente, ya que estos horrores carecían de sangre. Su primer enemigo abatido, en estos momentos deseó ponerse de pie y aplaudir, habría muerto con una sonrisa en el rostro, pero una mano lo agarro por el tobillo y al mirar hacia abajo, se encontró con los ojos implorantes del soldado sin rostro. Seguía vivo a pesar de todo. Una parte del antiguo Gunthar, derramo su compasión y casi le dio al hombre lo que claramente quería, que le dispara al cerebro, pero la voz de uno de los instructores de Krieg se oyó en el interior de su cabeza, reprendiéndole por apartar la mirada del enemigo.


  —Por lo menos has cumplido con tu deber —le dijo con voz fantasmal.


  De repente la montaña de escombros se derrumbó y una ola solida de escombros fluyo en dirección al regimiento de Gunthar, bendiciendo a sus camaradas muertos con un entierro inesperado. Gunthar quedó medio sepultado entre los escombros hasta la rodilla, notó un impacto en la cabeza, pero inmediatamente se recompuso, se tocó la cabeza, en la zona que le dolía y retiró la mano manchada de sangre, pensó que se había cortado con algún fragmento de roca.


  No quiero morir así, pensó, si tengo que hacerlo que sea de pie, así que se alzó sobre sus manos y rodillas, a pesar de esta medio sepultado volvió a notar las descargas de rifles de fusión pasando cerca de su cabeza.


  Levantó la cabeza, hacía la montaña de escombros y tardo unos momentos en centrar su vista, la llovizna constante se había convertido en una densa lluvia y los vio. Por primera vez, vio exactamente a lo que se enfrentaban las fuerzas imperiales en Hieronymous Theta.


  Los soldados cadavéricos, por supuesto, Gunthar los había visto antes, pero se había encontrado con ellos en pequeñas cantidades. Pero ahora estaban avanzando, eran centenares, si no miles y todos eran idénticos, cráneos metálicos con miradas inexpresivas. Su mera visión casi le detuvo el corazón. Las armas de los necrones comenzaron a vomitar ráfagas de descargas verdes hacia las filas imperiales, donde buenos hombres fueron reducidos a cenizas. Pero los soldados de a pie no era lo peor de todo.


  Dispuestas detrás de éstos en números aún mayores, había unas plataformas equipadas con armas pesadas, de las cuales emergían corrientes de energía esmeralda sobre la cabeza de los soldados de a pie y flanqueando a estos monstruos estaban unos necrones a los que les habían retirado las partes inferiores de su cuerpo, siendo sustituidos por unas plataformas voladoras fuertemente blindadas, sus brazos derechos habían sido reemplazados por voluminosos cañones gauss y en el lado derecho de su cráneo les habían instalado lo que parecía una matriz de puntería.


  Completando el ejército de pesadilla estaban los tanques necrones. Los instructores les habían hablado de ellos y de los daños que podían provocar. Eran de forma piramidal, hechos de un metal xeno de color verde oscuro. Gunthar había oído, que al igual que los propios necrones, podían regenerarse de casi cualquier herida y que flotaban a pocos metros del suelo. Estampados en dorado, en sus laterales había símbolos profanos y estaban erizados de armas, que gracias al Dios Emperador aún estaban en silencio por ahora, pero Gunthar sabía instintivamente que en cuando dispararan, querría estar en otro lugar, fuera del alcance de esas armas. Pero por ahora, sin embargo, estaba atrapado donde estaba, con Necrófagos por detrás de él y con las descargas de los rifles gauss por delante, en ese momento perdió la esperanza, los necrones eran imparables. Gunthar había pensado que los Korps de la Muerte de Krieg, inclinarían la batalla a favor del Imperio, pero la mayoría de ellos, no estaban mejor armados que Gunthar, no tardó en darse cuenta que a diferencia de él, los guardias de Krieg, sabían cómo utilizar sus armas, para provocar los máximos daños posibles y exhibieron una coordinación entre ellos impecable. Los escuadrones de Guardias centraban su fuego sobre un enemigo, hasta que lo abatían, luego rápidamente se centraban en otro objetivo. La artillería pesada de Krieg estaba empezando a dejar también su marca. Los necrones estaban demasiado cerca para los Estremecedores, pero los Medusas rápidamente tomaron el relevo y destrozaban gran cantidad de enemigos con cada proyectil que disparaban. Tras una terrible explosión de un proyectil de artillería, muy cerca de su posición, Gunthar fue apedreado por trozos de metal y se dio cuenta de que eran los restos de un necrón. De repente, en el cráneo necrón, se volvieron a encenderse las luces verdes de los ojos y que lo que quedaba de cuerpo comenzó a moverse, Gunthar se dio cuenta que se estaba reconstruyendo y se acordó de su arma. Apoyó el cañón de su rifle sobre uno de los ojos del cráneo necrón y apretó el gatillo.


  Su segundo enemigo abatido, fue menos catártico que el primero. Durante unos largos segundos, Gunthar no pudo apartar la mirada de aquel cráneo de metal, por temor a que tan pronto como se dio la vuelta, sus ojos volvieran a cobrar vida una vez más. Su mente empezaba a despejarse lo suficiente para que se preguntara por qué estaba todavía vivo. Posiblemente al estar inmovilizado por los escombros, los necrones no le consideraban una amenaza, le estaban ignorando, pero sabía que esto no iba a durar una vez que comenzara a disparar de nuevo.


  Se empujó hacia atrás con los codos y consiguió salir de los escombros, rodó hasta colocarse detrás de un pequeño montículo de escombros. Que le concederían alguna cobertura contra los necrones, lo único en lo que tenía que pensar era en colocar su rifle láser hacia adelante y fijar su mirada en el punto de mira del arma. Apoyo el cañón del arma sobre un trozo de rococemento, con lo que estabilizo su puntería y busco su objetivo.


  Los guardias de Krieg centraron su fuego sobre los soldados necrones de a pie, uno a uno comenzaron a ser abatidos, pero invariablemente, esto conduciría a la muerte de los valientes Soldado de la Guardia Imperial. Cada soldado de Krieg que caía, era inmediatamente sustituido por otro y los necrones salpicados por una granizada de descargas de los rifles láser y de las esporádicas descargas de los rifles de fusión, eran incapaces de devolver el fuego. Eran abatidos en gran cantidad, hasta que el primero de los tanques necrones entro en la refriega, la descarga esmeralda de su torreta principal abrió grandes agujeros en las defensas imperiales.


  Unos fortuitos proyectiles de los Medusas impactaron en el vehículo y lo destruyeron, dejando solo unos restos humeantes, pero más vehículos como este ya se estaban acercando a las posiciones imperiales. Gunthar siguió disparando, centrándose en los soldados de a pie, sabiendo que su rifle láser era más eficaz contra de ellos. No dejo de disparar hasta que agotó la célula de energía, la cual sustituyó rápidamente por una nueva y volvió a disparar. Contó sus tiros hasta que llegó a veinticinco, entonces volvió a sustituir su célula de energía. Anotó varios impactos, pero sólo un enemigo cayó y este se levantó otra vez en cuestión de segundos. De repente, el grupo de necrones contra los que estaba disparando, fue arrasado por un proyectil de un Medusa y no pudo evitar hacerse la pregunta de qué estaba haciendo aquí ¿acaso su presencia estaba inclinando la balanza a favor de las fuerzas imperiales? Gunthar sabía que los soldados tendrían una respuesta a su pregunta. Eran como una fuerza de la naturaleza, oleada tras otra de ellas se lanzaron hacia el enemigo, era como una marea que golpeaba una y otra vez contra la pared de un acantilado. Cada soldado que se sacrificaba les hacía para ganar unos preciosos segundos, para que los Medusas pudieran volver a cargar otro proyectil, sin embargo, seguían lanzándose al combate con gran valentía.


  Los necrones no carecían de tácticas propias. Gunthar se dio cuenta de que estaban centrando sus esfuerzos en un punto concreto de las líneas de Krieg y en cuanto consiguieron abrir una grieta, una veintena de rifles gauss, al unísono, sin previo aviso, centraron toda su potencia de fuego sobre un Medusa y aunque parezca increíble lo destruyeron, como si el vehículo estuviera hecho de mera carne y hueso. Mientras tanto, un par de tanques necrones agrandaron la grieta en las líneas imperiales con sus múltiples armas, descargando grandes descargas esmeraldas. Mientras las fuerzas imperiales intentaban reagruparse, los necrones aprovecharon el desorden creado para destruir un segundo Medusa.


  Entonces Gunthar oyó un nuevo sonido a sus espaldas, un estruendo de ruido de cascos y en un instante la marea imperial volvió a abatirse contra el acantilado. La caballería de los Korps de la Muerte de Krieg, había iniciado una carga contra los necrones desde los dos flancos imperiales, sorprendiendo por su velocidad a los necrones. Sus largas lanzas con explosivos en las puntas, eran lo suficientemente potentes como para hacer estallar a un soldado de infantería necrón. Los necrones respondieron concentrando su fuego sobre las monturas de los jinetes, sin saber que éstos no eran caballos comunes. Estos eran criados, como los mismos soldados de Krieg, en las colmenas subterráneas de Krieg, diseñados genéticamente para hacer frente a las condiciones más duras, y estaban equipados con planchas blindadas, que podían resistir grandes impactos, con un sistema de inyecciones de drogas que los mantenía estimulados, agresivos e inmunes a los dolores más atroces.


  Por supuesto, los caballos no eran rivales para los rifle gauss, pero los caballos atacaron con tal violencia y frenesí, que eran pocos los necrones que tuvieron la oportunidad de poder dispararles, antes de ser derribados y pisoteados por los cascos de los caballos. Todo esto, sin que los expertos jinetes dejaran de atacar con su lanzas o disparando sus pistolas láser, con una extraordinaria precisión, a pesar de los movimientos salvajes e impredecibles de sus monturas, con sus imperturbables rostros ocultos tras sus máscaras, debajo de sus cascos, daba la impresión que mantener el control de sus monturas no era ningún esfuerzo para ellos.


  Y durante las carga de caballería, los Medusas continuaron disparando sus letales proyectiles. Dos tanques necrones más fueron convertidos en restos humeantes. Mientas que los francotiradores, armados con rifles de fusión, acabaron con la mayor parte de los fantasmas que quedaban y se centraron en las plataformas de armas. Incluso Gunthar abatió a otro soldado de a pie necrón, evitando la muerte de un jinete que se había caído de su caballo. Los Sargentos comenzaron a organizar a los dispersos jinetes, algunos jinetes derribados con terribles lesiones estaban volviendo sobre sus monturas, para volver a luchar de nuevo.


  Un pelotón de Krieg había iniciado la carga, con las bayonetas, contra un pequeño grupo de infantería necrón, Gunter dirigió su mira hacia la unidad de necrones, en apoyo de los soldados de Krieg, pero los asediados necrones desaparecieron en masa. ¿Se ha terminado?, se preguntó, estupefacto, Gunthar, pero todos sus sentidos le decían que aún no había terminado. Comenzó a buscar un nuevo objetivo. Sus ojos se posaron sobre un tanque que asomaba por encima de la montaña de escombros, que empezó a eructar soldados de a pie necrones. ¿Nuevos necrones?, se preguntó Gunthar ¿o los viejos restaurado? De cualquier forma, la batalla estaba lejos de terminar. La tercera célula de energía de Gunthar se había agotado, sus órdenes en estas situaciones, eran encontrar a un intendente y solicitar más municiones, pero el cadáver de un compañero de su regimiento yacía más cerca y a saber dónde estaban los intendentes de su regimiento. El cadáver, a pesar de estar desgarrado por garras, estaba intacto y todavía agarraba su rifle láser, pero tendría que salir de su cobertura para llegar a él, pero ¿qué otra opción tenía? De todos modos no espera salir con vida de esta.


  Se lo habían dicho más veces de las que podía contar, es estas últimas semanas, al final lo había acabado aceptando, pero era ahora cuando se dio cuenta de ello, supo que era un simple peón a merced de fuerzas destructivas, para las que no importaba nada su vida o muerte. Una parte de él continuaba aferrándose a la imagen de la guerra que veía en los noticiarios, se dijo a sí mismo que ganarían, aún con los pronósticos en su contra, que regresaría al espaciopuerto lleno de gloria. Al fin y al cabo, los instructores de Krieg le habían dicho que era uno de sus cadetes más prometedores, a pesar que por lo que había visto en la primera línea del frente, ninguna formación podía garantizar la supervivencia. Dudaba que pudieran mejorar sus probabilidades de supervivencia. Lo único que garantizaba la supervivencia era no estar en la trayectoria de un rifle Gauss y esquivar las explosiones de tu propia artillería, ninguna de estas cosas era humanamente posibles. La supervivencia es una cuestión de estar en el lugar correcto, no una fracción hacia delante o hacia la izquierda, no ser la persona que estaba a tu lado. La supervivencia era una cuestión de suerte, azar ciego y de los caprichos del Emperador. Al comprenderlo por fin, Gunthar sintió que se había librado de sus últimos vestigios de miedo y de terror.


  Sabía que iba a morir, si no era hoy, seria mañana o la semana siguiente, lo más posible que sucediera en un abrir y cerrar de ojos, sin que pudiera ver a su asesino. Así, todo lo que tenía que importarle era cuantos enemigos podía abatir, hasta que llegara la muerte. Era una estupidez imaginarse el rostro de Arex otra vez, había estado haciendo esto por ella, solo que en este momento sin ninguna conciencia por su parte, había renunciado a la esperanza de encontrarla y estar juntos para siempre. Es mejor así, pensó Gunthar. El hombre que había conocido Arex, el que la había amado, ya no existía. Tal vez, un día, ella conocería su destino, visitaría su tumba y podría recordar el poco tiempo que habían pasado juntos con cariño.


  Tal vez, alguien, le diría cómo Gunthar había luchado y muerto por ella. Si ese era su destino, entonces tenía la intención de que se sintiera orgullosa de él.


  Pero lo mejor que podía hacer en estos momentos, era llegar al cuerpo de su compañero de regimiento, intercambiar el rifle láser y comprobar si tenía más células de energía en su mochila. Para inmediatamente emular a los soldados de los Korps de la Muerte de Krieg, con quienes ahora sentía una mayor afinidad de lo que jamás había soñado, y cargar contra enemigo.


  Puede que se esperaba que Gunthar Soreson muriera hoy, pero aún no estaba muerto.


  DIECINUEVE
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    DIECINUEVE

  


  En el momento que Hanrik encontró al Coronel 186, estaba sudando por el esfuerzo, había bajado los escalones de las escaleras de tres en tres y rápidamente había recorrido la terminal portuaria del espaciopuerto, hasta que se quedó sin resuello. Se abrió paso a través de los refugiados en la ladera. Estaban de pie bajo la helada lluvia, mirando hacia el este, Hanrik siguió sus miradas silenciosas.


  Durante el tiempo que había estado en el espaciopuerto, no había estado en primera línea, no había visto la colmena, desde su precipitada huida. Y en ese momento, observo la colmena completamente en ruinas, Las situación era peor de lo que se había imaginado, su colmena se había convertido en un esqueleto de lo que fue. El horizonte, empobrecido, estaba iluminado por destellos de incendios y oscurecido por nubes de humo. Hanrik sabía que ya era demasiado tarde.


  El Coronel estaba de pie en la parte trasera de un camión, examinando la situación a través de unos magnoculares. No reaccionó ante la insistencia del Gobernador-General, que quería hablar con él, por lo Hanrik habló de todos modos. Nervioso como estaba, se tranquilizó y elevó la voz, para llamar la atención del Coronel.


  —Usted estuvo de acuerdo —dijo el Coronel sin bajar los magnoculares—. De hecho insistió en que la Fuerza de Defensa Planetaria desempeñara un papel más activo en este conflicto.


  —Es cierto —dijo Hanrik—, pero no así. No…


  —Dejó los detalles tácticos, a la supervisión de mis comandantes de la compañía —le interrumpió el coronal 186.


  —¡Carne de cañón! —estalló Hanrik—. Ha usado a mis hombres como carne de cañón, en primera línea para ser sacrificados. He estado escuchando los informes y han masacrado a mis soldados.


  —Eran soldados, General Hanrik, sabían lo que les esperaba.


  —Pero… Aun así, muchos de ellos solo tenían tres semanas de entrenamiento. Incluso los oficiales más experimentados, no habían visto nada como esto y estaban mal equipados…


  —Era precisamente por eso por lo que su valor era limitado —respondió el Coronel volviéndose, dirigiendo su atención, inexpresivamente a través de su máscara de gas.


  —Eran prescindibles, quiere decir —dijo Hanrik amargamente.


  —Si así lo prefiere. Pero debe de estar orgulloso de sus hombres, General Hanrik. Los informes de mis oficiales, confirman que han cumplido con su deber, sus hombres impidieron el avance necrón más tiempo de lo esperado, a pesar de su escasa formación.


  —Está hablando de ellos como si fueran sólo… Eran personas, maldita sea, con vidas y puestos de trabajo, con familias. Mire a tu alrededor, Coronel, mire los rostros a su alrededor, cada uno de ellos está orando por alguien que conoce, alguien a quien aman. Para usted solo serán números, pero para mí… ¿Cómo les voy a explicar a la mayoría, que sus hermanos, sus padres, sus hijos no van a volver?


  Se acordó, de cuando le dijeron que sus propios hijos no iban a volver. En tres comunicados separados, con solo dieciocho meses de diferencia y a pesar de los años que han pasado de eso, aún no habían olvidado ni una sola palabra de ellos.


  —¡Los ciudadanos de su mundo son débiles y han olvidado su deuda con el Emperador! —respondió el Coronel 186 con desdén.


  La respuesta del Coronel 186 fue como un puñetazo en el rostro de Hanrik, y este arremetió verbalmente.


  —Debería haber sabido que no lo entendería. Es incapaz de sentir como un humano, incluso tiene miedo de mostrar su rostro. ¿A quién le importa, Coronel? ¿Quién le va a echar de menos?


  El Coronel le dio la espalda y alzó los magnoculares, lo que encendió aún más a Hanrik.


  —¡Estoy hablando con usted, Coronel! —espetó—, y por primera vez va a escúchame. Podemos servir en diferentes fuerzas, pero técnicamente aunque esté por encima de mí. Tengo que…


  —¿Preferiría que hubieran sido mi guardia, los que hubieran muerto? —le interrumpió el Coronel 186.


  La repentina pregunta cogió a Hanrik desconcertado.


  —¿Preferiría que hubieras sacrificado a mis hombres, y abandonado la defensa de este mundo a sus, mal equipados, aprendices? Tengo que advertirle, General Hanrik, que está al borde de la traición.


  —Por supuesto que no… No, por supuesto, yo no… Yo valoro sus vidas tanto como lo hago con cualquier vida. Sólo pienso que sus hombres hubieran sido, quizás, más capaces que los míos.


  —Si que lo quiere es ver como corre la sangre Krieg, Hanrik, sólo tiene que esperar un poco más. Mis soldados están muriendo mientras me hace perder el tiempo.


  —Lo sé, Coronel, y lo siento, no quiero dar a entender…


  Hanrik seguía intentando dar una disculpa, cuando el Coronel apartó los magnoculares, del frente para observar el extremo norte de la ciudad, no parecía que le estuviera escuchando, tenía un microcomunicador en su oído y evidentemente por su reacción, había recibido malas noticias.


  Los magnoculares dieron una vuelta para pasar por alto el extremo norte de la ciudad.


  —¿Qué pasa? —preguntó Hanrik—. ¿Qué pasa?


  —Arañas —dijo el Coronel con gravedad—. Enjambres de arañas mecánicas, están saliendo de los tanques necrones, esas pirámides flotantes y están destruyendo nuestras líneas.


  —Entonces eso confirma lo que temíamos —dijo Hanrik—. El ejército de necrones está todavía creciendo. Parece que, cada vez que nos enfrentamos a los necrones, ellos envían nuevas y más poderosas criaturas. Coronel, pensamos que les superábamos en número, pero ¿y si…?


  —Recompondremos nuestras líneas —dijo el Coronel. Hizo una pausa y escuchó su micro-comunicador de nuevo—. Los Medusas están disparando a los enjambres de arañas, tratando de encontrar sus puntos débiles. Por lo que he escuchado son difíciles, pero que están dañando a los enjambres de arañas.


  El Coronel saltó bruscamente del camión y se dirigió hacia el espaciopuerto, dos ayudantes le siguieron. Hanrik se apresuró a mantener el paso tras ellos.


  —Estoy regresando a mi oficina —dijo el Coronel, a través del microcomunicador, luego se dirigió a sus ayudantes—. Usen el comunicador de campaña y pidan refuerzos a los regimientos 42 y 103.


  —¿Cree que los necesitamos? ¿Estamos… estamos perdiendo? —preguntó Hanrik.


  —Los recursos de los necrones no son ilimitados. Creo que los enjambres de arañas eran su última línea de defensa, de lo contrario ¿por qué no las habían empleado en anteriores batallas? Estamos cerca de ganar la guerra, Hanrik, pero primero tenemos que ganar esta batalla y este momento pende del filo de una cuchilla. Yo sugiero que haga algo útil, en vez de lloriquear.


  Hanrik abrió la boca para protestar, pero no sabía qué decir, así que dejo que el Coronel se alejara. Miró de nuevo a la colmena, pensado en todas las personas que habían muerto, o en las que se estaban muriendo en estos momentos y se preguntó si los podría haber salvado.


  La verdad era que, después de haber perdido a Arex. Debería haber hecho lo que se había propuesto desde el principio, contactar con el Munitorum y presentar quejas, sobre la conducta de los Korps de la Muerte de Krieg, en su mundo.


  Haber dado un paso tan extremo, sin embargo, no creía que hubiera servido de nada para su mundo y el Coronel tenía su modo de sacudir su conciencia.


  Regresó a su oficina, apesadumbrado e intentó encender el comunicador de campaña, para escuchar los últimos informes, pero vaciló y decidió sentarse en silencio durante un rato y pensar.


  Inevitablemente, se encontró con su mano moviéndose hacia el bolsillo de su uniforme y sus dedos se cerraron alrededor de la placa de datos, que había estado guardando allí, que contenía la transcripción de un mensaje que había llegado esta mañana por el canal de mando de las FDP, cifrado con una clave que estaba fuera de uso desde hacía ocho años. Y que sólo un puñado de oficiales la conocían y solo Hanrik sabía lo que decía. Había tardado dos horas, buscando en su memoria, antes de ser capar de decodificar la secuencia de pulsos eléctricos. Tan sólo tenía trece palabras, pero que las había leído cien veces… Hanrik. Tenemos a su familia. Detén el ataque. Tienes un día.


  Se recostó en su asiento y se frotó los cansados ojos. Deseó que Costellin estuviera aquí, pero todavía no se sabía nada del comisario. Había llegado a confiar en los sabios consejos del comisario y de su discreción. La última cosa que quería hacer era llevar el mensaje al Coronel, porque sabía lo que iba a decir.


  Levanto la mirada, para su sorpresa el Coronel estaba de pie en la puerta, Hanrik saco la mano de su bolsillo con aire de culpabilidad. ¿Cuánto tiempo había estado allí, observándole?


  —¿Cómo… cómo ha ido? —tartamudeó—. Con los refuerzos, quiero decir.


  —Tenemos diez pelotones más. Menos de lo que esperaba, pero puede ser suficiente. Además el 103.º está enviando seis Medusas. Sin embargo, si usted tiene más hombres de sobra…


  —Yo no… —dijo Hanrik, con un poco más de fuerza de lo que había previsto—. Si los tuviera, usted podría…


  —Los únicos reclutas que quedan en el espaciopuerto, son los demasiado mayores para luchar, los enfermos y los heridos durante los entrenamientos.


  —Hay otras ciudades en este mundo —dijo el coronel.


  —Me enviaron lo mejor que tenían. Si no fuera por los disturbios… podría crear una nueva fuerza con el tiempo, pero no tenemos con qué equiparlos, tuvimos que rogar y requisar armas a los civiles. Y le puedo jurar que no enviaré a un puñado de soldados a combatir solo con cuchillos.


  El Coronel asintió y pareció aceptar esto. Puso la mano sobre la culata de su pistola láser aún enfundada.


  —No hay nada más que pueda hacer aquí —dijo—, así que voy a ir al frente. ¿Va a venir conmigo?


  —No —dijo Hanrik apresuradamente—. Yo… tal vez pueda hacer algo, podría usar el comunicador de largo alcancen y hablar con los administradores de las otras colmena, tal vez con un poco más de presión encontraran algún almacén de armas o podrían reclutar a mas civiles.


  —El equipo, no es prioritario —dijo el Coronel—. Lo importante son los soldados, ya que una vez que esta batalla se termine, tendremos equipamiento de sobra.


  —Voy a hacer lo que pueda —dijo Hanrik. Después de que el Coronel dejo su despacho, enterró su rostro entre sus manos, pensó en los ciudadanos sin rostro, a los que había accedido a condenar a muerte y se preguntó cómo era posible que una vez más accediera a las exigencias del Coronel 186.


  El despacho estaba en penumbras, pero Hanrik no tenía energías para levantarse y pulsar el interruptor de la luz. El espaciopuerto estaba extrañamente tranquilo, solo se oía el murmullo de voces de su comunicador de campaña. Hanrik estaba solo, sus ayudantes estaban destinados en el campo de batalla, eso sí, algo separados de la acción, pero todavía estaban demasiado cerca para su comodidad. Tendrían suerte si entre las maldiciones y las órdenes, encontraban un momento para entender lo que estaba pasando.


  Las noticias, sin embargo, eran prometedoras. Una nueva carga de la caballería de la muerte de Krieg, había obligado a los necrones a retroceder unos cincuenta metros. La mayor parte de la infantería necrón había sido destruida. Y los nuevos Medusas que llegaron desde el sur estaban marcando la diferencia, destruyendo a los tanques con forma de pirámide y conteniendo a los enjambres de arañas mecánicas, ganado preciosos minutos antes de que una nueva oleada de destructores necrones se abalanzara contra las líneas imperiales.


  —Los destructores no han podido traspasar la línea de granaderos con rifles de fusión —informó el Coronel Braun, sonando casi optimista por primera vez—. Incluso cuando los necrones disparan contra un granadero, por lo General, el granadero es capaz de lanzar su rifle de fusión a otro compañero antes de ser vaporizado.


  Hanrik volvió leer el mensaje en su placa de datos. Un día… y ya casi estaba amaneciendo. Hanrik no creía que el mensaje procediera de los necrones, aunque había coqueteado con ese pensamiento terrible desde al principio. Parecía que provenía de alguien en el interior de la colmena, entonces se puso a pensar que su propia gente podría estar traicionando al Emperador, colaborando…


  Y de repente recibió una llamada de uno de los administradores de una de las colmenas, con mal humor porque Hanrik todavía no le había conseguido una plaza para él y su familia en las naves de rescate. Cuanto terminó con sus reproches, Hanrik le transmitió la petición del coronal de más recursos y por quinta vez en esa noche, se sometió a una diatriba de protestas, incluyendo una lista de los incidentes con los que se encontraba el administrador en la colmena. Esperó a que este se calmara, antes de añadir que enviaran todos los suministros médicos que pudieran. Cuando terminó con el administrador, la batalla estaba acabando, la confirmación le vino por un oficial del FDP. Estaba asombrado porque los necrones con los que estaban combatiendo, habían desaparecido antes sus ojos de repente. Cambio a un canal abierto, oyendo a un Coronel pedir a un escuadrón de granaderos que se dirigieran al generador secundario con cargas de demolición. Hubo muchas peticiones de médicos, pero Hanrik apagó el comunicador antes de que comenzaran a llegar los informes de bajas provisiones, sabiendo que tendría que enfrentarse a los informes de bajas, tarde o temprano.


  Hanrik se sentó un rato más en la oscuridad, en silencio, cogiendo fuerzas, el Gobernador-General Hanrik sabía que su verdadero trabajo estaba a punto de comenzar.


  * * *


  El sol estaba alto, aunque el cielo seguía gris. Hanrik no había dormido en casi veinticinco horas, no había comido durante ese tiempo. Y no tenía ganas de hacerlo en este momento, pero necesitaba un descanso, mas emocionalmente que físicamente.


  Había pronunciado tantas condolencias, que en su mente empezaban a sonar huecas y sin sentido para él. Había visitado a los soldados en los barracones, que ahora eran improvisadas salas médicas, les había estado dando gracias por su sacrificio y les aseguró que a través de sus esfuerzos, una gloriosa victoria había sido ganada. Había discutido con intendentes de Krieg reacios a gastar recursos en pacientes susceptibles a morir de todos modos.


  Muy pocos de sus hombres habían regresado. Tampoco hubo celebraciones.


  Pocos soldados de Krieg regresaros y solo lo hicieron los más heridos. Por supuesto, todavía tenían un frente que sostener y los que aún estaban ilesos tenían que permanecer en el borde la colmena. Habían asignado algunos de los FDP ilesos para ayudarles, una decisión sobre la que Hanrik no había sido consultado ni informado. Ya que con esa decisión, posiblemente había incluido en la lista de fallecidos a muchos soldados que aún estaban vivos, posiblemente se había comunicado falsamente a familiares del fallecimientos de sus seres queridos.


  Hanrik finalmente se unió a una mesa de oficiales cansados en un comedor temporal. Se llenó un plato con una apetecible sopa de verduras, que comió con indiferencia. Fue el Coronel Braun el primero en decir lo que todos estaban pensando.


  —Me pregunto —dijo el Coronel Braun—. No quiero parecer desleal, pero me pregunto si podría haber sido mejor, si el Emperador podría haber sido mejor servido, bueno…


  —¿Te refieres a aceptar las exigencias de los necrones? —preguntó Hanrik.


  —Quiero decir si nos hubieran dado más recursos para luchar contra ellos —dijo Braun, frustrado—. Si el Munitorum, nos hubiera enviado una fuerza más grande, más de cuatro regimientos… ¡Hemos enviando a civiles a la línea del frente, por el amor del Emperador!


  —Hemos perdido a tantos hombres —se lamentó un joven, de piel aceitunada.


  —Pero hay que combatir a los necrones —dijo Hanrik.


  —Sí, hay que combatirlos —dijo el Coronel Braun—, pero no con civiles.


  —Estoy empezando a pensar que Costellin tenía razón —dijo Hanrik—, con el Exterminatus habríamos perdido el planeta, el Emperador sabe que todos detestábamos esa idea, pero habríamos acabado con los necrones en un solo golpe, sin la pérdida de tantas vidas, es decir si se pudiera evacuar a todo el planeta.


  —No disponemos de tantas naves —dijo otro joven—. ¿Y a donde hubiéramos ido?


  —Debería haber exigido más naves —dijo Hanrik, golpeando la mesa con su puño— y el permiso para colonizar un nuevo mundo. Pero a cambio, deje que el Munitorum y los Korps Muerte de Krieg, nos usaran como carne de cañón.


  —¿Y si —dijo una voz fría detrás de él— durante el tiempo que se necesitara para que se completara la evacuación, los necrones hubieran despertado a todas sus fuerzas y se hubieran escapado del planeta antes del Exterminatus?


  Una vez más, Hanrik no había oído acercarse al Coronel 186. Sin embargo, con el apoyo de sus oficiales, ya no se sentía tan aislado, se levantó y se encaró con el Coronel.


  —¿Y que hemos logrado —preguntó— luchando a su modo? ¿Por qué han muertos nuestros soldados hoy? Por la destrucción de uno de los generadores secundarios, que no importan ya, puesto que Costellin no ha logrado destruir el generador principal.


  —Les hemos causado importantes pérdidas a los necrones.


  —Lo mismo dijeron de los del 42.ª, después de luchar contra ellos, pero los necrones regresaron más fuertes. La verdad es que no sabemos los límites de las capacidades de autoreparación de los necrones. Pero nosotros no podemos reparar a los nuestros, ni traerlos de otros lugares, pero usted no se preocupa por eso. Usted Coronel, solo ve su oportunidad de gloria y el coste humano no significaban nada para usted.


  —¿Qué quieres que haga? ¿Retirar mis tropas? ¿Y qué le deje combatir a los necrones en solitario? Entonces los hombres que han dado su vida hasta este momento lo habrían hecho a cambio de nada.


  —Yo sólo quiero decir… soy el Gobernador de este mundo y desde que vino aquí, me ha ignorado y menospreciado.


  —Su problema es que concede demasiado valor a las vidas individuales, Hanrik, aquellas a las que puede darles un nombre y un rostro. Yo estoy luchando por algo más que eso, estoy luchando por el Imperio, ya que su existencia está siendo amenazada por los necrones, si no está de acuerdo con mi conducta, está en su derecho en presentar sus quejas al Munitorum.


  —Es lo que voy a hacer —dijo Hanrik beligerante—. Es lo que tendría que haber hecho al principio.


  —Tenga cuidado —gruñó el Coronel—. Los necrones podrían usar sus debilidades contra usted y le aviso de que no voy a permitir que eso suceda.


  * * *


  Horas más tarde Hanrik estaba en su despacho y hacia poco tiempo que había enviado el mensaje, ya que no tenía otra opción, en estos momentos no podía permitirse el lujo de sentarse y no hacer nada. Aun así, se sentía mal del estómago. Apoyo la cabeza sobre el escritorio, como si estuviera durmiendo, pero no podía cerrar los ojos, sabiendo que no podría dormir, hasta que no recibiera una respuesta.


  Pero la respuesta llego más rápido de lo esperado.


  Fue drásticamente interrumpido, cuando la puerta de su despacho se abrió bruscamente y sin esperar a ser invitado, el Coronel 186 entró. Inmediatamente Hanrik, supo que algo iba mal. El Coronel estaba flanqueado por dos Mayores de Krieg, que se quedaron de pie al fondo de la oficina.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó Hanrik, levantándose.


  —Tengo razones para sospechar —dijo el Coronel—. Que hay un traidor entre nosotros.


  —¿Qué…? Quiero decir, no me lo puedo creer. ¿Quién…?


  —¿Vino usted directamente a esta oficina, después de que habláramos en el comedor?


  —Sí. Bueno, casi. Me reuní antes con una mujer para consolarla por la muerte de su hijo de quince años, murió en los combates de ayer.


  —¿No ha dejado esta habitación en los últimos noventa minutos?


  —No, no lo he hecho. ¿Por qué me lo pregunta? ¿Qué esta…?


  —¿Ha enviado algún mensaje durante ese tiempo?


  —Sí, hablé con el administrador de la colmena Thelonius. Y me dijo que la situación estaba empeorando. Algunos habitantes de los niveles más bajos, están abandonando al Emperador y han empezado a adorar a los necrones, ¿durante unos momentos no pude creérmelo? Por supuesto, le he ordenado que los herejes sean ejecutados sumariamente.


  —¿Algo más? —gruñó el Coronel.


  —No lo he hecho… No. Nada más. Yo no… No he enviado ninguna queja al Munitorum, si es eso a lo que se refiere. Pensé, tal vez estaba siendo un poco apresurado y tal vez… tal vez… Pensé que pudiéramos hablar de ello más tarde, mañana, cuando las cosas estén… cuando no estamos tan cansados.


  —Mis operadores de comunicaciones han detecta una transmisión —dijo el Coronel—, y su origen es esta sala.


  Hanrik simplemente lo miró con la boca abierta.


  —Fue enviada —continuó el Coronel— por un canal de las FDP.


  —Eso es… Ese canal —farfulló Hanrik—. Es para comunicaciones privadas entre mis oficiales y yo. Usted no tiene derecho a…


  —Como le informé cuando nos conocimos, Hanrik, este mundo está bajo la ley marcial. Todo lo que sucede aquí es de mi incumbencia y tengo el derecho de controlar todas las comunicaciones.


  El Coronel sacó una placa de datos y Hanrik la cogió, casi se le cayó de sus manos temblorosas. Examinó el contenido de la pizarra y un manto de terror se apoderó de él.


  Las palabras del mensaje le eran familiares, pero las leyó de todos modos.


  —Se me ha informado —dijo el Coronel—. Que este mensaje se envió a las 09:13 de esta mañana, en respuesta a uno recibido a las 09:46 de ayer.


  —¿Lo sabías? ¿Pero cómo…? Estabas esperando ¿no es así? Esperando a ver lo que hacía. Pero… el código en el que yo he enviado el mensaje… No debería haber sido capaz de descifrar el código. ¿Cómo lo ha hecho por el trono dorado…?


  —Eso ya no importa, Hanrik.


  —Supongo que tiene razón —suspiró Hanrik, derrotado, hundiéndose en su silla—. Supongo que quiere que se lo explique… debe entender, Coronel. Intente comprenderlo, por favor. Arex es la única familia que tengo. He dedicado mi vida a… ¿Para qué me sirve el Imperio y nuestros ejércitos, si no puedo proteger a una chica?


  —El Imperio sólo puede sobrevivir si nos mantenemos unidos, por eso hay severos castigos por colaborar con…


  —¿Colaborar? —gritó Hanrik—. No, no puede acusarme de… Usted ha leído el mensaje, sólo estaba… Yo no podía suspender el ataque ni aunque hubiera querido, usted lo sabe mejor que nadie. Sólo pensé, que podría ganar tiempo, para intentar otro rescate. No podía dejarla morir, es mi sobrina, Coronel. ¿Qué habría hecho usted?


  Tan pronto como esas palabras salieron de su boca, se dio cuenta de su error.


  El Coronel 186 desenfundó su pistola bólter, apuntó a la cabeza del Gobernador-General.


  —Se lo advertí, no permitiría que los enemigos del Imperio, usaran sus debilidades.


  Lo último que Talmar Hanrik vio en este mundo fue un destello saliendo del cañón de la pistola bólter del Coronel.


  VEINTE
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    VEINTE

  


  Costellin despertó entre un calor inesperado y suavidad, y por un momento que no pudo recordar dónde estaba.


  ¿Le habían tomado como prisionero? Parecía improbable, los necrones no le habrían desnudado y lo habrían dejado descansando en una cómoda cama. Intentó moverse, pero sintió un dolor agudo en el lado derecho y el tirón de un parche de piel sintética. La sensación le recordaba un dolor más reciente y más fuerte, pero los recuerdos estaban mezclados. Se acordó de haber subido por el pozo de la mina, el esfuerzo de haber llegado al límite de sus fuerzas, y recordó al llegar al borde del abismo, ser capturado desde arriba por un par de manos enguantadas, que lo arrastraron hacia la luz.


  Entonces, una persecución desesperada…


  En estos momentos estaba en un habitáculo, un poco más grande que su oficina del puerto espacial. Iluminado débilmente por las llamas de unas velas, y la lluvia golpeaba contra las persianas de una ventana. Con gran dificultad levanto la cabeza, para encontrarse a dos figuras, dos ancianas vestidas con harapos, y dormitando en un sillón. Junto a la cama, mirándolo impasible, había un granadero.


  —¿Lo hicimos? —preguntó al granadero con voz débil—. ¿Destruimos el generador principal?


  El granadero negó con la cabeza. Costellin gimió y se hundió de nuevo en su almohada. La inconsciencia trató de reclamarlo, pero se resistió. Y recordó a las arañas, con sus ojos verdes …


  —¿Cuántos? —preguntó—. ¿Cuántos quedamos?


  —Dos, señor —dijo el granadero, y Costellin se dio cuenta de que sus ojos se estaban cerrado, y que la voz del soldado le llegaba desde el final de un largo túnel—. Usted y yo, señor. Nosotros somos los únicos supervivientes.


  * * *


  La segunda vez que se despertó, una de las ancianas le estaba pasando un paño húmedo en la frente. La anciana tenía cara redonda y la piel picada de viruela. Costellin trató de darle las gracias, pero su garganta estaba demasiado seca para hablar. La anciano le oyó intentar hablar y le trajo una taza de agua fría.


  Recordó como él y sus granaderos, que se separaron en cinco escuadrones con la esperanza de eludir a sus perseguidores necrones, montados sobre plataformas gravitacionales. Habían sido más rápido que los hombres de Krieg, deslizándose sin obstáculos a través de los pasos elevados obstruidos, y los abatieron con sus armas. Casi cincuenta granaderos habían salido de la entrada de la mina, menos de treinta habían llegaron al generador, donde los necrones les estaban esperando.


  En sus pesadillas, recordó.


  Arañas mecánicas, del tamaño de una botella, salieron del edificio del generador, y al igual que los necrones que les habían perseguido, flotaban por encima del suelo, pero sus movimientos eran más lento, y más pesados. A pesar de esto, no le dieron importancia a la descargas de los rifles inferno, y se abalanzaron directamente hacia los granaderos.


  * * *


  La tercera vez que Costellin despertó, la lluvia había cesado y las persianas estaban abiertas, permitiendo que entrara la luz solar. No pudo ver a nadie, pero oyó voces apagadas.


  —Es demasiado arriesgado —dijo la voz de una mujer—. Nos han dejado vivir, pero si se enteran de que hemos refugiado a sus enemigos…


  —Otra voz femenina, le interrumpió.


  —El Emperador nos castigara por ello, pero…


  —Ya oíste lo que dijo el de la máscara —interrumpió la otra mujer—. Están aquí para luchar contra esas criaturas.


  —Solo son dos, y no pienso traicionar al Emperador.


  —Crees que la comida que hemos encontrado nos durará para siempre. Crees que nos darán de comer.


  Y Costellin volvió a caer en inconsciencia.


  * * *


  Horas más tarde volvió a despertarse, y el granadero estaba a su lado. Esta vez pudo sentarse en la cama, y el granadero le dio una taza de agua. Costellin, recordó: Que tenía a un soldado delante de el… y una araña le arrancó la garganta. Que su pistola de plasma le hizo un gran agujero en su caparazón. Pensó que iba a caer, pero…


  —¿Cuáles son sus órdenes, señor? —preguntó el granadero superviviente que estaba de pie junto a él.


  Costellin negó con la cabeza, trató de disipar la imagen de las arañas metálicas.


  —No lo sé —respondió—. Pero es evidente que nuestra misión aquí ha terminado.


  —Con todo respeto, señor. Los necrones no saben que estamos vivos, de lo contrario ya nos habrían encontrado. Solo se necesita a un hombre, que pueda infiltrarse en el edificio con suficientes cargas de demolición, para completar la misión.


  —¿De cuantas cargas dispone?


  —De ninguna, de lo contrario habría continuado luchando.


  —Supongo que debería estarte agradecido por lo que hiciste. Por sacarme de allí.


  —Estaba herido, e inconsciente, Señor, y me doy cuenta de que las probabilidades están en contra de nosotros, pero si no podemos destruir ese generador, entonces, ¿quién puede?


  Él granadero tenía razón en eso. Ciertamente, los necrones estarían esperando otra incursión a través de los túneles de las minas, Aun así, dos hombres para hacer lo que no habían podido dos pelotones de granaderos.


  —De momento no podemos hacer nada, sin cargas de demolición —afirmó Costellin—. Tal vez, si pudiéramos recuperarlas …


  El granadero negó con la cabeza.


  —Lo intenté, señor, antes del amanecer. Me acerque al generador tanto como pude, pero la mayoría de nuestros compañeros fueron destruidos con armamento gauss. Encontré muy pocos de sus cuerpos intactos, por desgracia…


  —No eran los que tenían asignadas las cargas —adivinó Costellin.


  —Recupere algo de valor —dijo el granadero, mirando a Costellin.


  Entonces el granadero Krieg saco una pequeña caja de madera de los pliegues de su abrigo, y el comisario supo lo que contenía antes de que la abriera.


  —Ahora, nuestros compañeros caídos siempre estarán con nosotros —aseveró el granadero. Mientras le enseñaba al comisario una colección de fragmentos de huesos—. Sus espíritus compartirán nuestra victoria.


  —Las mujeres —dijo Costellin repente—. Cuando yo… Las primeras veces que me desperté, había dos mujeres en el habitáculo.


  —Son demasiado débiles para combatir a los ocupantes, pero están resistiendo su modo. Han estado ocultándose en este habitáculo desde…


  —¿Dónde están ahora?


  —En el exterior en busca de comida para nosotros. Dicen que la mayoría de necrones ignoran a los supervivientes humanos, lo cual concuerda con lo que…


  Costellin miró los estantes por encima de la pequeña estufa en la esquina, y los vio llenos de comida.


  —Tenemos que salir de aquí —dijo con urgencia.


  * * *


  Corrieron por ocho tramos de escaleras antes de llegar a una barricada que no pudieron traspasar. Costellin necesitaba un descanso de todos modos, después de haberse ejercido a sí mismo demasiado pronto. Se sentó en un peldaño y estudio la placa de datos con el mapa de los túneles de las minas.


  —Obviamente —dijo— no podemos ir de nuevo hacia la entrada por la que salimos, pero hay varias más no muy cerca de aquí, y cada una podría tener sus propios almacenes para pertrechos mineros, y posiblemente encontremos explosivos de uso civil.


  —¿Podremos encontrarlas? —preguntó el granadero.


  —Quizás. Pero aprendimos cuando venimos hacia aquí que el mapa no muy exacto, y que ciertamente no está a escala. Es posible que tengamos que confiar en los civiles para que no guíen, y orar por supuesto para que los necrones hayan dejado algunos de estos edificios en pie.


  —Las ancianas hablaron de informantes entre la población civil.


  —Apuesto a que lo hicieron —respondió Costellin—. Incluso si ese no fuera el caso, es posible que tengamos una gran cantidad de terreno que cubrir.


  El comisario se quito la gorra y el abrigo.


  —Creo que para esta misión, lo mejor es realizarla sin el beneficio del Áquila Imperial.


  El granadero le miró en silencio sin comprender.


  —El uniforme, soldado. Tú mismo lo dijiste, los necrones están buscando soldados, y ignoran a los civiles. Si queremos cumplir con la misión, y poder preguntar a los civiles, entonces no debemos parecer soldados.


  Así, que buscaron entre los habitáculos ropa civil, y encontraron abrigos largos para ocultar sus chalecos antibalas y las fundas de armas. Costellin se cambió sus botas militares por un par de zapatos, pero no insistió en que su camarada de Krieg hiciera lo mismo. Su espada sierra, de mala gana la dejó atrás porque no le era posible disimularla con el abrigo civil. Aunque la oculto debajo de una tabla en el suelo, junto con su gorra, con la esperanza de volver a por ellos algún día.


  El granadero intentó disimilar gran parte de su equipo como pudo, tratando al principio de ponerse su abrigo sobre su mochila, pero al comprender que no pasaría desapercibido. Lleno los bolsillos con granadas de fragmentación, suministros médicos, y sus herramientas de mantenimiento de si rifle inferno, incluso se llevo los cordones de repuestos y sus utensilios de aseo personal.


  Su voluminoso rifle inferno era un problema, pero la única alternativa era dejarlos atrás y se encontrarían indefensos, así que confiaron en que nadie se fijaría de cerca en su pierna derecha.


  La última cosa que quedaba era la máscara y sus filtros.


  Costellin se sorprendió que se la quitara sin protestar, aunque no debería haberlo sido. Sólo los más veteranos entre los Korps de la Muerte de Krieg, eran asignados a los pelotones de granaderos, pero el rostro de su acompañante aparentaba tener unos diecinueve años. Sus pálidas mejillas estaban salpicadas de acné, su pelo lacio y grasiento y sus ojos tan muertos, como los lentes de su máscara.


  Cuando estuvieron listos, salieron a la fría tarde, y Costellin murmuro una oración corta al Emperador. Y se dirigieron a la entrada hacia las minas más cercana, que según el mapa estaba en dirección al centro de la ciudad y, por lo tanto, les acercaba hacia la tumba necrona.


  Consultaron el mapa con tan poca frecuencia como pudieron. Pensaron, que lo mejor era aparentar que vagaban sin rumbo, Se encontraron con pocas personas, aunque más de una vez que escucharon sonidos y sombras que les estaban observando desde lejos. Al anochecer el mapa había dejado de serles de utilidad, ya que no sabían exactamente donde estaban, así que entraron en un bloque de habitáculos, y echaron abajo varias puertas, hasta que arrinconaron a un hombre asustado, vestido con harapos que los amenazó con un cuchillo. Costellin lo calmó lo suficiente como para poder preguntarle donde estaban, pero sus respuestas eran incoherentes. En otro habitáculo del mismo pasillo, encontraron a una adolescente embarazada que les suplicó que se la llevaran lejos de aquí. Pero en cuando se calmo les confirmó que la entrada a las minas estaba muy cerca, y les indico que tenían que seguir una pista aérea cercana que les dejaría muy cerca, por supuesto abandonaron a la adolescente a su suerte, ya que habría sido un impedimento para su misión.


  En el exterior, vieron una patrulla de cuatro necrones, pero ya era demasiado tarde para esconderse de ellos. Así que se limitaron a esconderse detrás de unas ruinas, y las criaturas pasaron por su lado sin mirar en su dirección. Costellin enseguida notó como el joven granadero estaba tenso, y que tenía sus manos bajo su abrigo empuñando el rifle inferno. Costellin le advirtió en voz baja que no lo hiciera, y le ordeno alejarse de la zona.


  Fue poco después de esto que se encontraron con un carroñero canoso, demasiado absorto en rebuscar entre los escombros de un vehículo destrozado como para detectar su llegada. Después del miedo inicial de anciano, Costellin consiguió que el anciano les ayudara a cambio de un precio. Costellin le entrego su reloj de comisario, y el anciano les informó que tendrían que bajar diez plantas, para llegar a su destino.


  También les advirtió que por la zona había cuadrillas de esclavos trabajando.


  Después de bajar los diez niveles, no tardaron en encontrar una cuadrilla de esclavos. Se acercaron a uno de ellos por detrás, que no pareció darse cuenta de ello, ya que siguió cavando, obedientemente y mecánicamente, a pesar de que no estaba a la vista de sus amos armados con tuberías. El granadero lo inmovilizo por detrás, y puso una mano sobre su boca, antes de que pudiera gritar, y lo arrastro hacia un bloque de habitáculos, donde el esclavo los maldijo y amenazó a sus dos captores, con una venganza divina de los Dioses de Hierro.


  Ante esto, el granadero ofendido estuvo a punto de matarlo, pero Costellin lo contuvo. Intimidó al esclavo para que respondiera a sus preguntas. Pero recuperó el valor en cuando comenzó a hablar del sumo sacerdote, Amareth.


  Costellin se dio cuenta que se refería a los necrones como Dioses de Hierro, y que alguien hacia creado un culto y los adoraban como a dioses, cosa que le revolvió el estomago.


  Pero Costellin estaba más interesado en los turnos de trabajo de los esclavos, y aunque no se lo preguntó directamente por miedo de delatar su interés al esclavo, y que pudiera mentirles. Con paciencia logró averiguar que dentro de poco se llamaría a todos los fieles a asistir a un oficio religioso en la entrada de la mina, que estaría sin vigilancia. Una vez que tuvo su respuesta, se encontró con la mirada inquisitiva de granadero.


  —Que sea rápido —le confirmó con una inclinación de cabeza.


  El esclavo soltó un chillido enojado cuando vio la hoja del cuchillo, y se las arregló para luchar, con más violencia de la que Costellin hubiera creído posible dada su escuálido cuerpo, escupir insultos y amenazas de que los Dioses de Hierro vengarían la muerte de un leal siervo. El granadero le cortar la garganta del esclavo, para hacerlo callar para siempre. Al mirar hacia abajo hacia el cuerpo retorciéndose, los labios del granadero se curvaron de disgusto, y Costellin se sorprendió, ya que era lo más parecido a una emoción, que Costellin había visto en el juvenil rostro del granadero.


  * * *


  Estaba anocheciendo. Oyeron el repique de las campanas, que llamaba a oración a los restantes esclavos y a sus capataces. Costellin se alegró de verlos partir, pero su camarada de Krieg, sin embargo, se apresuró a señalar que su deber era ejecutar a todos los miembros, esclavos o no, del culto herético de este Amareth.


  —En cualquier otro momento —afirmó el comisario— estaría de acuerdo contigo. Pero ahora tenemos un misión más importante, y tenemos que dejar temporalmente de lado la justicia del Emperador.


  * * *


  La compartimentos de almacenamiento se encuentra en la parte trasera de la fundición, más allá de una fila de elevadores que se dirigían hacia las profundidades de las minas, que se mofaban de Costellin con la falsa promesa de una ruta de escape. Aunque podía ver las herramientas de trabajo de las cuadrillas de esclavos, estaba seguro de que no había necrones acechando por los alrededores. Las puertas de los compartimentos aun estaban cerradas, aunque podía ver numerosos torpes intentos de abrirlas.


  Costellin disparó a la cerradura con su pistola de plasma, y con una patada del granadero la puerta se abrió. Con la ayuda de la linterna del granadero, encontraron rápidamente lo que habían estado buscando. Una caja de madera, que contenía explosivos de uso civil. Cogieron tantos como pudieron llevar, pero el granadero estaba preocupado por dejar el resto, ya que temía que sin las puertas, los herejes podrían encontrarlos.


  —Sugiero que los hagamos detonar, señor —dijo el granadero.


  —Demasiado arriesgado —afirmó Costellin—. Son demasiados explosivos y la detonación llamaría la atención de todos los necrones de los alrededores y, posiblemente, no tendríamos tiempo para alejarnos.


  —Podría colocar una trampa, señor. Un alambre conectado a los detonadores, que se disparase en cuando abrieran la puerta, así tendríamos tiempo para alejarnos y la justicia divina del Emperador caería sobre los herejes.


  Costellin lo silenció levantando una mano.


  —¿Puedes oírlo?


  El granadero escuchó un momento, antes de asentir.


  —Un motor de combustión.


  —Un vehículo, de gran tamaño por el ruido. Recuerda que el esclavo que interrogamos, dijo algo acerca que los sacerdotes se habían ido con un vehículo hacia la tumba necrona. Su idea sobre la trampa es buena, soldado, pero creo que podemos hacerlo mejor. Podríamos llevarnos todos los explosivos con nosotros.


  * * *


  El camión entró en la mina, y un par de faros deslumbrantes cegaron a Costellin. Estaba seguro de esas luces no le habían delatado, ya que estaba agazapado detrás de un grueso tubo, que habían puesto en medio del túnel, para que el camión se detuviera. Tal como habían previsto, el camión se detuvo, y aunque no sabían cuantas personas había en el interior del camión, ni conocer si iban armados, en cuando oyó el ruido de las puertas al abrirse, no tenía otra opción que la de actuar tal como habían previsto. Se levantó, para descubrir que el granadero se la había adelantado. Salió por detrás del camión, y el rifle inferno ladró, y la pistola de plasma del comisario, se unió al coro. Costellin se tomó su tiempo para apuntar y asegurarse que los proyectiles de plasma no impactaran en el camión. Sus objetivos eran las figuras con capas verdes, que todos cayeron fácilmente, menos uno.


  De repente, los faros se volvieron a encender y el motor acelero. Costellin todavía esta parpadeando deslumbrado, cuando el camión se dirigió aullando hacia él. Se mantuvo firme hasta el último segundo posible, apuntando a su objetivo, disparó un solo proyectil que penetró por el parabrisas, luego se lanzó hacia un lado, esquivando por los pelos al camión.


  El granadero fue el primero en llegar al camión, y saco de la cabina el cadáver humeante del conductor, como si fueran una bolsa de basura. La parte delantera del camión estaba dañada, al impactar contra una pared al perder el control el conductor, siseaba algo de vapor del motor, pero aun funcionaba.


  —¿Sabrá conducir el camión? —preguntó el granadero.


  —Lo he visto hacer muchas veces —respondió Costellin—. Posiblemente necesite de unos minutos para familiarizarme con los mandos.


  —Bien, mientras me familiarizo con los controles, cargaré los explosivos en el compartimento de carga.


  * * *


  Costellin necesito de casi quince minutos, para sentirse cómodo con los controles, conseguir orientar el camión hacia la salida y ponerse en marcha.


  No deberían de llevar más de dos minutos de camino, cuando el granadero, que estaba sentado a su lado en la cabina, gruñó una advertencia. Costellin tuvo el tiempo justo para agacharse antes de que una descarga de rifle láser atravesara el parabrisas y pasara por encima de su cabeza. Por lo que parecía, el servicio religioso habría terminado, ya que un pequeño grupo de sacerdotes estaba en medio del camino, iluminados por los faros del camión. Dos descargas mas atravesaron el ya derretido parabrisas del camión, una de las descargas rozó a Costellin, dejándole una dolorosa quemadura en el hombro. Pero Costellin estaba más preocupado por la descarga que habían fallado, ya que si daban accidentalmente a los explosivos en el compartimento de carga, posiblemente estallarían y quedaría reducido a pequeños pedazos.


  Dejó que el granadero respondiera con su rifle inferno, mientras que él se concentraba en sacarlos de allí. Afortunadamente, sólo dos sacerdotes estaban armados y uno de ellos cayó rápidamente por una descarga del rifle inferno del granadero, mientras que el otro dejo caer su arma, y huía cuando Costellin pisó con fuerza el acelerador y el camión se dirigió a gran velocidad hacia los sacerdotes, llevándose por delante a un tercer sacerdote, que no había tenido tiempo de apartarse de su ruta.


  Entonces Costellin tuvo de frenar y moverse más despacio, para evitar los escombros que cubrían la pista aérea. Por uno de los espejos laterales, pudo ver a un sacerdote corriendo detrás de ellos, que se tiró en un intento de agarrarse al camión, pero la conducción errática del comisario, confundió al sacerdote que acabó en el suelo, y el rifle inferno del granadero se aseguró de que no lo volviera a intentar.


  * * *


  Una hora más tarde, examinaron el mapa hasta que no tuvieron ninguna duda, estaban a solo catorce bloques de su objetivo. Sólo tenían que seguir recto por la pista aérea.


  —Debería ser yo, el que lo hiciera —dijo el granadero—. Sería un desperdicio que muramos los dos, además, su vida es más valiosa.


  —Usted no sabe cómo controlar el camión —contestó Costellin.


  —Puede enseñarme, señor. Una vez que haya convocado nuevamente a los espíritus del motor, sólo necesito saber qué pedal tengo que presionar hacia abajo.


  —La pista aérea posiblemente estará custodiada, nuestro objetivo está a seis niveles por encima de nosotros, pero para los necrones sería absurdo no haber previsto un ataque desde abajo.


  —Esta es el única modo, señor. No podemos abrirnos camino a través de ellos, pero tal vez un solo vehículo, que se mueva a gran velocidad… Si los necrones no nos están esperando, y están debilitados por la batalla del oeste, un fuerte impacto debería hacer estallar los explosivos, pero en el último momento activaré un par de granadas de fragmentación. Si derribo el edificio que está debajo del generador, los más seguro que el generador caiga con él.


  —Que el Emperador está contigo, soldado —dijo Costellin. Se dio media vuelta, y, sin darse cuenta, hizo algo que no había hecho en casi treinta años. Les estaba mirando a los ojos a un soldado bajo su mando, un soldado que estaba a punto de morir.


  El granadero debió de haber visto la mirada en sus ojos, y pareció comprenderla. Cogió la caja de madera que contenían los huesos de sus compañeros.


  —Tengo a mis compañeros a mi lado —afirmó el granadero—. Y sé que me concederán fuerzas para tener una muerte más noble de la que me merezco.


  —Tu sacrificio no será olvidado —dijo Costellin en voz baja, y por una vez, sabía que lo estaba diciendo de verdad.


  Las comisuras de la boca del granadero se movieron, y el comisario pensó que el granadero estaba tratando de sonreír.


  Costellin no miró hacia atrás mientras el camión se alejaba. No podía soportarlo.


  Hundió las manos en los bolsillos de su abrigo civil y se alejó en dirección opuesta. No tardo en oír el sonido de los rifles gauss, contuvo el aliento y se preparó para la explosión. Al principio se preocupó al transcurrir un buen rato y comenzó a pensar que el granadero había fracasado, pero entonces, inesperadamente, llegó la explosión. La pista aérea bajo sus pies se sacudió y, a pesar de la distancia, cayeron escombros, provocados por la explosión, cerca de la posición de Costellin.


  Costellin siguió caminando. Pensó en los ojos del joven soldado, y rezó para que el camión hubiera estallado en su destino, que la muerte del granadero, hubiera servido para algo.


  Y sin mirar atrás comenzó a caminar, orientándose por la posición de la luna nublada, en dirección hacia el espaciopuerto, con la esperanza, de que su microcomunicador, en algún momento, entrara en rango de alcance de los comunicadores de campaña del regimiento. Con suerte capaz de solicitar una recogida en una de las escasas aeronaves de las FDP. Luego, una vez fuera de esta maldito ciudad, tenía la intención de hacer algunos cambios en su vida.


  Pasó la gran parte de la noche pensando en volver a sus inicios, en volver a redactar panfletos propagandísticos. Panfletos con los que sentía que podría marcar la diferencia. Parecía que había pasado mucho tiempo de ello. Y Costellin se sentía viejo, fatigado y ya era hora de pensar en su retiro a tareas burocráticas. Estaba seguro de que el Coronel 186 no le echaría de menos. Tan pronto como estuviera en el espaciopuerto, se pondría en contacto con el Munitorum y pediría su traslado a un despacho.


  VEINTIUNO
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    VEINTIUNO

  


  El pasadizo era muy frío. Sus paredes estaban construidas con la misma piedra negra que el exterior de la pirámide y estaba iluminado únicamente con el ya familiar fulgor verde esmeralda.


  Arex tenía las manos inmovilizadas por detrás de su espada por las esposas, los hombros comenzaron a dolerle, cuando tropezó no pudo evitar golpearse con fuerza contra el frio suelo.


  —No puedo seguir adelante —gimió Arex—. Es que… no hay esperanzas, Tylar, ninguna en absoluto.


  —Tiene que haber una salida —dijo Tylar.


  —La apertura por la que entramos se cerró, cuando pasamos, ni siquiera creo que podamos encontrar el camino para regresar.


  —Tarde o temprano encontraremos una salida, estoy seguro de ello, todavía no hemos visto a un Dios de Hierro. No sé cuándo tiempo ha pasado, tal vez estén descansando. O tal vez tengan otras preocupaciones, como para interesarse por nosotros.


  —Yo sólo quiero quedarme aquí, Tylar. Sólo quiero acurrucarme en una bola y…


  —Lo sé —la interrumpió Tylar—, pero creo que… creo que ya hemos perdido bastante tiempo escondiéndonos. El Emperador nos ha dado esta oportunidad y debemos aprovecharla.


  Tylar esperó a que Arex recuperara su fe, ya que era la única opción que le quedaba. Arex no tardo en respirar hondo y apretando los dientes se pudo de pie, usando la pared que había detrás de ella como apoyo.


  Tylar sonrió, al ver que Arex había recuperado la fe.


  —Me hubiera gustado ayudarte —dijo Tylar, mientras sacudió sus puños con tristeza.


  Siguieron hacia adelante, a pesar de nuevo sonido palpitante, que emanaba de algún lugar por delante de ellos. Al final del pasillo, se encontraron en el umbral de una cámara cavernosa, llena de maquinaria oscura, con la siempre presente luz verde brotando de sus superficies de control. Arex sintió el impulso de dar media vuelta y huir, pero se contuvo. Miró hacia Tylar implorante y supo que no regresarían por su lúgubre expresión.


  —Sólo un poco más —susurró—. Sólo… sólo atravesar esta sala.


  Se abrieron paso entre las máquinas, Arex se esforzaba por no tocar ninguna de esas horrendas maquinas, por miedo a lo que podría suceder si las rozaba.


  —¿Para qué crees que sirven? —susurró Arex.


  —No lo sé —dijo Tylar—. No me atrevo a pensar en ello. Siento que… si supiera para que sirven, podría llevarme a la locura.


  Por lo menos, se dijo Arex a sí misma, hay lugares donde poder esconderse y sería menos probable que los encontraran en esta sala, que en los pasillos exteriores.


  Mientras se formaba ese pensamiento en su mente, comenzó a oír un sonido por encima de ella, levanto la cabeza hacia arriba y no pudo ver el techo, parecía que las negras paredes se elevaran hacia la oscuridad infinita. No podía distinguir el origen del sonido, pero estaba segura de que había algo, algo que la estaba observando.


  Entonces, un Dios de Hierro se cruzó en su camino y se había ido antes de que pudieran reaccionar. Fue suficiente para que Arex se creyera que estaba sufriendo alucinaciones, excepto que también Tylar lo había visto. Esperaron minutos en la oscuridad, esperando en cualquier momento oír el sonido de pasos, por enciman del zumbido mecánico penetrante y el de sus agitadas respiraciones.


  Entonces Tylar susurró a Arex que se quedara atrás, que iría por delante para comprobar que estuviera despejado. Arex se encogió entre dos paneles de control descomunales, pero con cuidado de no tocar nada, se asomó por detrás de él y se deslizo hacia adelante.


  El segundo Dios de Hierro apareció, tan silenciosamente como el primero lo había hecho, entre ellos.


  Tylar estaba de espaldas a él y no lo había visto todavía, Arex gritó su nombre en señal de advertencia, Tylar se agachó bajo la mirada verde esmeralda del Dios de Hierro al darse vuelta, mirando hacia Arex.


  Arex se dejó llevar por pánico, sin importarle si rozaba las maquinas, pensando solo en el horror que había detrás de ella y que la haría si la cogía. Corrió hasta que ya no supo en qué dirección iba, no supo si estaba huyendo de la cadavérica criatura o se estaba dirigiendo hacia ella, así que se detuvo y busco un lugar donde esconderse. Encontró uno, debajo de un panel de control encendido, en forma de hongo con runas xenos. Apenas tuvo tiempo de colocarse por debajo del panel, cuando oyó algo. No eran pisadas, sin embargo. Era el sonido de antes, una sombra se proyectó sobre la pared, la silueta de una araña gigantesca que se encaramaba hacia la consola sobre su cabeza.


  Arex contuvo el aliento, por un momento la araña se quedó quieta y en silencio también, como si estuviera escuchando a su vez. Entonces se movió y Arex oyó el golpe seco de una palanca al ser empujada. Entonces la araña se alejó de la consola, hacia la parte superior de la infernales maquinas, Arex respiro, intentando contener las lágrimas, utilizo el panel de control como una palanca para ponerse en pie, con mucho miedo, porque si un Dios de Hierro aparecía, la encontraría indefensa.


  Una vez de pie, se dio cuenta de que no sabía dónde estaba Tylar, no sabía cómo volver a encontrarlo o incluso si aún estaba vivo, aunque no había oído disparos.


  De repente una corta corriente vertical de la energía verde fluyó entre un par de máquinas, Arex vio la oportunidad de librarse de sus esposas. Se acercó a la corriente, sintió en su piel un hormigueo en cuando estuvo un metro de la corriente, supo que un solo milímetro fuera de lugar y la corriente despojaría de carne sus muñecas dejando solo lo huesos. Pero Arex pensó en Tylar y corrió el riego de todos modos. Coloco las esposas en la corriente de energía y las manos de Arex se separaron, rápidamente movió los brazos para restaurar cierta circulación entre ellos.


  Sintió más que oyó como algo se movió por detrás de ella. Se dio la vuelta, pero tropezó en el proceso y el codo le fue por un centímetro de no acabar en la corriente de energía.


  Tylar estaba allí, con expresión de horror, por lo que casi acababa de pasar, pero recupero rápidamente la compostura. Arex le sugirió que se librase de las esposas como había hecho ella.


  Pero Tylar negó con la cabeza.


  —Cualquiera de estas cosas podría volver en cualquier momento —susurró.


  Se veía demacrado y enfermizo, pero Arex no podía decir si era simplemente por la luz verde sobre su piel que le hacía parecer de ese modo. Abandonaron la idea de la cautela y recorrieron la cámara corriendo, con sus pasos haciendo eco a su alrededor. Arex tenía la mirada puesta hacia arriba, en busca de más arañas por encima de ella. En un momento, creyó detectar un destello de ojos compuestos, pero antes de que pudiera advertir a Tylar, ya se había extinguido.


  Salieron a otro pasaje negro de piedra y vieron la puerta de entrada al final del pasillo, una luz de un día gris derramándose a través de ella. Arex pensaba que aún era de noche, ella no podía saber si habían estado en el interior de la pirámide por más horas de las que había imaginado. El resplandor verde había confundido su sentido del tiempo.


  Pero también podía oír los disparos en el exterior y se alegró cuando Tylar se lo confirmo.


  —¿El Imperio? —dijo esperanzada, pero Arex negó con la cabeza. Solo podía oír un solo tipo de arma. No sabía que estaba pasando en el exterior, pero lo último que quería hacer era encontrarse en medio de una batalla.


  —Tenemos que aprovechar esta oportunidad —gruñó Tylar—, para salir de este lugar abandonado por el Emperador.


  De todos modos. Esperaron hasta que los sonidos del exterior retrocedieron un poco.


  Entonces Tylar insistió en acercarse a la puerta de entrada en primer lugar y cuando estuviera seguro que no había peligro le indicaría que se reuniera con él. Arex no se lo discutió.


  Salieron de la pirámide, el corazón de Arex latió con fuerza mientras corrían por el exterior, hasta que se detuvieron para recuperar el resuello, detrás de un montículo de escombros. La última vez que había estado allí, cuando Amareth les había llevado a sus amos imaginados y pagó el precio por ello, el área alrededor de la pirámide había estado llena de actividad. Ahora, los Dioses de Hierro y sus esclavos se habían ido, abandonando sus herramientas y carretillas a medio llenar.


  Se arrastraron de un montón de escombros al siguiente y al hacerlo se encontraron de frente con dos figuras encorvadas, que solo podían ser mutantes. Y de inmediato un Dios de Hierro, apareció de la nada. Disparó su arma, así como paso con Amareth y sus sacerdotes, los desafortunados mutantes fueron destruidos en un abrir y cerrar de ojos. Arex esperaba que fueran realmente mutantes, porque ningún hombre merecía morir con tanto dolor.


  Ella y Tylar estaban inmovilizados por el miedo, esperando a que el dios del hierro les disparara. Afortunadamente para ellos, el Dios de Hierro siguió caminando, como si los asesinatos que había cometido solo hubieran sido una mera distracción pasajera. Unos momentos después, oyeron el sonido de su arma siendo disparada otra vez y pudieron oír, replicas similares desde direcciones opuestas.


  —Estamos rodeados —susurró Arex.


  Tylar negó con la cabeza.


  —Creo que se están extendiéndose hacia el exterior de la pirámide. Si nos quedamos por detrás de ellos…


  Pero nunca tuvo la oportunidad de completar su razonamiento, una silueta invistió a Tylar desde atrás. Un sacerdote con túnica verde. Arex creyó reconocer en la frente prominente y la nariz deforme, uno de los sacerdotes que habían acompañado al malogrado Amareth, evidentemente, uno de los pocos sobrevivientes.


  Impedido por las muñecas esposadas, Tylar fue derribado y el sacerdote saltó sobre él.


  —Vosotros habéis causado esto —gritó—. Habéis traído la ira de los Dioses de Hierro sobre nosotros. ¡Los tengo, Señores de Hierro! He capturado a vuestros enemigos para ustedes, les he servido bien, tengan misericordia de mí.


  Llevada por pánico, Arex buscó la forma más rápida de hacerlo callar. Y lo encontró en un trozo de rococemento, que lo levanto sobre sus hombros y lo dejo caer con fuerza sobre la cabeza del lunático. Este comenzó a sangrar y tambalearse, pero no lo dejo inconsciente y sus gritos habían atraído la atención de un Dios de Hierro que apareció de entre dos montones de escombros, con su arma apuntando a Arex. El sacerdote se tambaleó hacia él Dios de Hierro, con una mano sobre la herida sangrante de su cabeza y la otra estirada en señal de imploración.


  —Dios de Hierro… —gimió.


  El Dios de Hierro apretó el gatillo. Al mismo tiempo, Tylar echado en el suelo, golpeo con su pie al sacerdote por detrás de sus rodillas y lo impulsó hacia adelante, interponiéndose en la trayectoria de la descarga esmeralda. Su grito de agonía se truncó cuando fue desintegrado.


  Arex ayudo a Tylar a levantarse y corrieron por sus vidas, incluso cuando una segunda descarga paso entre ellos.


  Siguieron corriendo, hasta que tuvieron a la vista los bloques de habitáculos más cercanos. Entonces vacilaron y se detuvieron, sin poder creer lo que estaban viendo. Había Dioses de Hierro en el aire, de diferentes formas y tamaños, una colección de horrores. Estaban dando vueltas, planeando sobre las pistas aéreas y entrando en los bloques a través de las ventanas, iluminando el cielo con las descargas de sus armas, aunque Arex y Tylar no podían ver a las víctimas de los monstruos desde donde estaban, sin duda podían oír sus gritos.


  —Están cazando a la gente —tartamudeó Arex—. ¿Y si es…? Quiero decir, como ha dicho el sacerdote. Los Dioses de Hierro los ignoraban, hasta que… ¿Y si todo esto es culpa nuestra?


  Tylar negó firmemente con la cabeza.


  —Siempre supe que esto iba a terminar de este modo —dijo—. Amareth y sus seguidores estaban locos al creer lo contrario. Los Dioses de Hierro no estaban interesados en nosotros, nunca les importo lo que hiciéramos y nunca dijeron lo contrario. Los Dioses de Hierro nunca van a compartir el planeta con nosotros.


  —¿Pero por qué ahora? ¿Por qué elegir ahora para matar a sus propios seguidores?


  —No lo sé —dijo Tylar—, y en cuanto al destino de los miembros del culto y de los mutantes es una cuestión, que no me importa mucho. Mejor ellos que nosotros, eso es todo lo que puedo decirte.


  —¿Qué vamos hacer ahora? —preguntó Arex—. No podemos ir hacia adelante con… eso.


  —Tampoco podemos volver atrás —dijo Tylar.


  Captó la mirada de Arex y ella vio algo en sus ojos que ella no había visto antes. Ella había estado confiando en él para mantenerla con vida y darle esperanzas, pero ahora, por primera vez, vio que sus esperanzas se habían esfumado. Tylar estaba tan aterrorizado como ella.


  Había criaturas volando en círculos. Se escondieron en un portal, acurrucándose cuando pasaron a su lado, Arex y Tylar vieron sus sombras demacradas revoloteando por el suelo.


  Habían acordado alejarse lo más posible de la pirámide, tan lejos como pudieran. Ese era su objetivo. Hasta ahora, esto había significado quedarse al nivel del suelo, en lugar de subir a otros niveles. Pero Arex pensaba francamente que a nivel del suelo, estaba tan segura como en cualquier otro nivel. Aún no se habían encontrado con mutantes de todos modos, solo oían sus gemidos ocasionales en bloques de habitáculos cercanos, cuando eran perseguidos y asesinados.


  Habían seguido con el plan de Tylar, avanzando lentamente por detrás de la línea de los Dioses de Hierro a medida que se iban expandiendo hacia el exterior a través de la ciudad. Arex estaba trató de no pensar en lo que pasaría una vez que las criaturas hubieran terminaran con su trabajo y decidieran volver a la pirámide.


  —Esto, debe ser por mi tío —dijo Arex—. Él ha provocado esto.


  Tylar la miró con curiosidad.


  —¿Qué otra cosa podría ser? —dijo—. Cuando los Dioses de Hierro le dieron su ultimátum, éramos como rehenes, pero mi tío seguramente decidió continuar luchando.


  —No dieron ningún ultimátum —dijo Tylar—. Amareth, tal vez, podría haber jugado a esos juegos, pensando en tomar rehenes, para estas criaturas.


  —De todos modos —dijo Arex—. Si mi tío Hanrik sabe que estoy aquí, atrapada aquí y aun así… Está haciendo lo correcto. Te pregunte por qué los Dioses de Hierro están haciendo esto ahora, matando a la gente, cuando hasta ahora simplemente nos ignoraban, tal vez este cambio, sea porque están perdiendo la guerra.


  —También podría significar lo contrario —dijo Tylar—. Podría significar que han derrotado a las fuerzas imperiales y están recorriendo Hieronymous Theta, para eliminar los últimos restos de humanos. Arex. Durante semanas, hemos estado escondiéndonos. Pero ¿y si ya no queda ningún lugar en el que esconderse? Creo que lo mejor para nosotros sería aceptar nuestro destino.


  —¿Qué viste? —le preguntó Arex en voz baja.


  —Nada —dijo Tylar—. No sé lo que…


  —Viste algo —le interrumpió Arex—. Algo ha cambiado en tu interior, Tylar, desde que te perdí de vista en el templo de los Dioses de Hierro, en esa sala de máquinas.


  —Creo que los Dioses de Hierro voladores se están retirando —dijo Tylar—. Deberíamos seguir adelante. Deberíamos comenzar a subir pronto. Ya nos hemos alejado lo suficiente de la pirámide. Estaríamos más seguros y con menos posibilidades de ser vistos, en los niveles superiores. Con la gracia del Emperador tal vez podamos salvarnos.


  Arex estuvo de acuerdo y reanudaron la marcha, pero las optimistas palabras de Tylar habían sido una mentira y ambos lo sabían.


  * * *


  Habían estado caminando durante horas, pero habían avanzado poco. Habían perdido mucho tiempo escondiéndose entre las sombras, solo habían subido entre treinta y cuarenta niveles. Arex estaba agotada, más por la tensión de su difícil situación, que por el esfuerzo físico.


  Entonces oyeron horribles gritos por encima de ellos, que abruptamente se terminaron, se acobardaron por el terrible silencio que les siguió, hasta que Tylar se armó de valor para subir al siguiente piso, pero al salir a un pasillo de un bloque de habitáculos, encontraron las paredes salpicadas con sangre y trozos de carne roja con sangre estaban esparcidos por el suelo del pasillo, la mano de Arex se movió hacia su boca con asco. Al darse cuenta de que la carne roja eran cadáveres humanos. Ante ellos se extendían los restos de dos mujeres y tres niños.


  Habían sido desmembrados y un cadáver estaba decapitado.


  Arex se apartó de ellos, mientras lo hacía, vio un movimiento en el borde de su visión y chilló.


  —¡Hay algo en esa esquina! —gritó a Tylar, mientras con una mano le indicaba la dirección—. ¡Algo… atravesó la pared como un espíritu!


  Tylar la tranquilizó, señalando que lo que hubiera visto, ya no estaba y lo más probable era que el cansancio y el hambre de Arex le habían inducido una alucinación pasajera. En todo caso, estuvieron de acuerdo, en que no querían quedarse aquí, a pesar del argumento lógico de Tylar, que los Dioses de Hierro ya habían estado en esta zona y era poco probable que volvieran.


  Continuaron su ascenso, pero aún más despacio, ya que se detenían en cada nivel, buscando por los habitáculos cercanos comida y agua. Desafortunadamente, la mayoría de las habitáculos ya habían sido saqueados e incendiados. Arex se cansó de recorrer habitáculos llenos de suciedad, cenizas y hollín, al final solo consiguieron una lata de carne procesada en mal estado. De todos modos Arex se encontraba mal y no habría podido comer mucho más. Decidieron buscar un lugar donde dormir, pero la única cama útil que encontraron, tenía a los antiguos dueños colgados, ahorcados, una pareja de jóvenes. En contraste con los cadáveres mutilados de unos niveles más abajo, tenían una mirada pacifica, casi de satisfacción y no llevaban muchos tiempo muertos, porque sus cuerpos todavía no habían comenzado a descomponerse. Tylar cortó las cuerdas y los arrastro hacia el pasillo, mientras Arex se quitó los zapatos y se acurrucó debajo de una sucia manta.


  Tylar se sentó en la cama a su lado, pero estaba temblando, así que Arex dobló la manta cubriéndole a él también. Y los dos decidieron que no tenían ninguna prisa en reanudar su viaje. Arex anhelaba dormir, así que cerró los ojos.


  Entonces Tylar respiró profundamente para armarse de valor y por fin respondió a su pregunta.


  —Me salvaste la vida —dijo Tylar—. En la sala de máquinas. Cuando gritaste para avisarme. Vi a la criatura que iba a por ti y traté de seguirla. Escuché tus pasos. Que sonaban diferentes a la criatura. Te perdí cerca de la pared. Supuse, oré, porque te hubieras escondido, pero no podía llamarte a gritos sin advertir a los Dioses de Hierro. Seguí rodeando la pared y llegue a una puerta. —Tylar vaciló, luego tragó saliva y continuó casi susurrando—. La puerta daba a otra cámara, más grande que la sala de máquinas. Había decenas de Dioses de Hierro. Estaban de espaldas a mí, viendo algún tipo de construcción. Celebrando algún tipo de ritual, no se… cómo describirlo. Había una enorme bola de fuego, de llamas verdes. No, no era una bola, era más bien un disco, perfectamente plano, luego… Comenzaron a salir más criaturas del disco, de cuatro en cuatro hasta que llenaron la cámara.


  —¿Más de ellos? —preguntó Arex—. Pero ¿de dónde salieron?


  —No lo sé —dijo Tylar—. No sé de dónde salieron. Sólo sé que… ¿Entiendes por qué…?


  —Las fuerzas imperiales. Si los Dioses de Hierro tienen el poder de… Si pueden traer refuerzos por el disco.


  —Podrían traer refuerzos eternamente —dijo Tylar.


  —Si pudiéramos enviar a mi tío una advertencia…


  —Pero no podemos salir de la ciudad, sabes que cada día caen más proyectiles, la colmena se irá reduciendo aún más y tarde o temprano tendremos que regresar hacia la pirámide.


  Arex no pudo soportar la idea, de regresar a la pirámide, así que abrazo con fuerza a Tylar y por primera vez Arex sintió, que compartía con Tylar todo, ella colocó la cabeza de Tylar sobre la almohada y por un momento se sintió protegida.


  A continuación una imagen de Gunthar le vino a la mente, de forma espontánea y se apartó de Tylar, sintiéndose culpable.


  —¿Estás bien? —le preguntó Tylar en voz baja.


  —Lo siento… —dijo Arex—. No había pensado en él desde hacía tiempo, ya sé que nunca más veré a Gunthar, pero me gustaría saber si pudo escapar de la colmena o si… ha ocurrido lo peor y está muerto.


  —Gunthar es un hombre afortunado —dijo Tylar y Arex se permitió relajarse para abrazarlo de nuevo. No era que ella lo amaba, por lo menos eso es lo que creía. Pero ahora, sin embargo, necesitaba a alguien, lo necesitaba, él la necesitaba también y pensó ¿Cómo podría ser malo? ¿Qué mal había, en encontrar consuelo en otra persona? ¿Qué mal había, en abrazar y ser abrazada y que sus cuerpos se fundieran entre sí por una sola noche?


  VEINTIDÓS
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    VEINTIDÓS

  


  Las órdenes habían llegado por la mañana. El bombardeo de la colmena Hieronymous tenía que detenerse de inmediato. No es que quedaba mucho por bombardear. La colmena solo era una fracción de su tamaño original, reducida a menos de cuatrocientos bloques en pie, rodeados por montañas de escombros.


  Gunthar Soreson había dejado de pensar en ella, como su antiguo hogar. Le costaba creer que una vez, la colmena había estado viva, un símbolo vital y orgulloso del Imperio. Ahora era una cáscara vacía. Peor aún, estaba podrida, podrida desde del interior, era un cáncer para este planeta y tenía que ser extirpado.


  Y lo sería, pronto.


  Habían pasado casi tres semanas desde que Gunthar, había combatido por primera vez.


  Lo recordaba como algo irreal, la fuerza necrona desapareciendo ante sus ojos. Había necesitado un minuto para entender lo que había pasado y asegurarse de que los monstruos no volvían. Le costó mucho más tiempo aceptar que habían ganado y había sobrevivido para verlo. Se sintió extrañamente desprovisto… carente de algún propósito.


  Pero, solo era una batalla, no importaba lo grande que fuera, mientras la guerra continuara, siempre había mucho más por hacer.


  Hace diez días, una horda de mutantes había intentado salir de la ciudad, se las habían arreglado para conseguir un montón de cargas de demolición, un buen puñado de ellos iban armados con pistolas láser, pero fueron repelidos por los soldados de las FDP. Gunthar había matado a uno de ellos, se sorprendió de que necesitara solamente una sola descarga de su rifle inferno, para abatir al mutante. Hasta que llego un pelotón de los Korps de la Muerte de Krieg y les ordeno que dejaran de disparar, ya que consideraron que era un desperdicio de munición. E inmediatamente los soldados de Krieg calaron sus bayonetas y cargaron contra los mutantes, sin importar si iban armados o no acabaron con casi todos.


  Uno de los mutantes consiguió escapar de la masacre y se dirigió corriendo, mientras chillaba y lloraba, hacia la posición de Gunthar, que no dudo en golpearlo con la culata de su rifle. El color amarillo y los ojos rosados, sorprendentemente le recordaron algo que había visto hacía mucho tiempo. La criatura estaba tan deformado y retorcida, que no sabía si le había golpeado en la barbilla o en el hombro, pero de cualquier modo cayó al suelo, con un grito de satisfacción, Gunthar introdujo su bayoneta a través de lo que intuyo que era la garganta del mutante.


  Después de los necrones, un mero mutante apenas era una amenaza para él.


  En seguida comenzaron el lamentable trabajo de arrojar los cuerpos por el túnel de una mina, para ser enterrados bajo toneladas de escombros. Habían ido llenando los túneles de las minas, desde que el comisario Costellin los había utilizado para infiltrarse en la ciudad. Los altos mando no querían que los necrones los usaran para infiltrarse en las posiciones imperiales.


  Mientras retiraban los cuerpos, pudieron comprobar que algunos de ellos, no mostraban signos de mutaciones y que estaban vestidos con túnicas verdes, un soldado de Krieg les había enseñado las runas necronas garabateadas con cenizas en el rostro de uno de ellos. Había comentado las depravaciones que algunas personas podían realizar, especialmente entre los que se habían criado en planetas como este.


  Gunthar estuvo de acuerdo con él, y sintió vergüenza por la vida que había vivido.


  Oficialmente, todavía servía en las Fuerza de Defensa Planetaria. Su oficial al mando era el Coronel Braun. Tenía a nueve compañeros de escuadrón y ninguno de ellos había luchado contra los necrones a su lado. Cada vez más, sin embargo, sus órdenes provenían de un Sargento de Krieg, o de un Teniente. Era habitual para Gunthar trabajar codo con codo con los soldados de Krieg, comía y bebía con ellos, también dormía con ellos. Había dejado de lado su litera del espaciopuerto, por un saco de dormir.


  Los soldados de Krieg, intercambiaban muy pocas palabras con ellos, a Gunthar le parecía bien. Ya que la mayor parte del tiempo, no tenía nada que decir. Una vez había sido interrogado, por un grupo de hombres Krieg sobre su relación con el desacreditado Hanrik. Y creía que los había convencido de que no sabía nada, sobre la traición del Gobernador-General. Por otra parte, parecieron impresionados por la parte que Gunthar había jugado en la exitosa misión de sabotaje de Costellin y desde entonces, lo habían tratado como un camarada, ni más ni menos.


  En los noticieros, las grandes guerras parecían que se ganaban en cuestión de días, si no en horas. Pero habían pasado tres semanas, desde el ataque necrón y en vez de perseguir a los necrones en su retirada, las fuerzas imperiales habían reanudado la rutina diaria, de bombardear con artillería y reducir la colmena unos cientos de metros cada día. Habían esperado a que los guardias con heridas leves se recuperan de sus heridas y regresaran al frente, se habían reparado los vehículos dañados, y organizado nuevos pelotones de FDP para su despliegue. El retraso era frustrante para Gunthar, sabía que era darles tiempo a los necrones para recuperarse, pero terminó aceptando que era necesario.


  Sin embargo, en los últimos días, había sido testigo de un notable aumento en el número de los soldados en el frente. Lo había predicho, incluso antes de ser informado de las nuevas órdenes esta mañana, la larga espera había llegado a su fin, casi todo estaba ya preparado.


  La tarde trajo una distracción más.


  * * *


  El escuadrón de Gunthar fue uno de los ocho escuadres que se dirigieron hacia la cercana colmena de Thelonius en compañía de tres vehículos de apoyo Centauro. En cuanto avistaron la colmena, pudo ver elevadores que funcionaban hasta el nivel 110, podía ver los anuncios luminosos, restaurantes, discotecas y casinos, se sentía como si estuviera viendo un paisaje extraterrestre. Siempre había creído que al hacer su trabajo, como supervisor de minas, estaba pagando sus cuotas al Emperador. Ahora comprendía que estaba haciendo mucho más.


  La verdad era que, antes de los necrones, se había sentido demasiado seguro.


  Cuanto más se internaba en la colmena, más evidentes eran los daños: ventanas tapiadas, tiendas quemados o saqueadas. Las pistas aéreas sembradas de escombros y más de un autotaxi puesto patas arriba e incendiado. Lo más vergonzoso de todo fueron las consignas en favor de los necrones, pintadas en las paredes. Gunthar podría haber confundido donde estaba por uno de los niveles inferiores, en lugar del nivel veinte en el que estaban y atribuir falsamente el vandalismo a los mutantes.


  Oyó a los alborotadores antes de verlos, sus voces unidas en una efusión de furia. Los procuradores no tardaron en aparecer. Había cuatro líneas de ellos, bloqueando la pista aérea, con una barrera de escudos, pero se estaban desmoronando bajo una avalancha de puro caos. Con la visión del convoy imperial, el primero de los alborotadores ya había cruzado a través de una brecha en las líneas de los procuradores, los alborotadores al ver el convoy imperial vacilaron y trataron de dar marcha atrás, pero la presión de los que iban detrás de ellos se lo impidió.


  La brecha entre los procuradores se fue agrandando y los alborotadores más enajenados, comenzaron a lanzar piedras inútilmente contra el blindaje de los Centauro. Un soldado de Krieg, al mando de la torreta principal del Centauro, disparo una ráfaga de proyectiles con su cañón automático por encima de la cabeza de los amotinados, para llamar su atención. Pero algunos no hicieron caso de la advertencia o tal vez pensaron que era algo serio y se enfrentaron a la fuerza imperial que se aproxima. Algunos se lanzaron a los vehículos, intentado subir por sus laterales, pero fueron repelido por culatazos de los soldados de Krieg, más de uno cayó bajo las cadenas tractoras de los Centauro y murió aplastado, Gunthar no pudo sentir ninguna simpatía por ellos. No hacía mucho podría haber perdonado a los amotinados por su ignorancia. Pero en estos momentos no entendía porque estaban reaccionando así. Muchos de ellos eran varones y parecían en condiciones de luchar contra los necrones. En cambio, su egoísta preocupación por su propia vida, estaba entorpeciendo el esfuerzo de la guerra, una afrenta para el Emperador y una amenaza para todo lo que habían construido. Un buen número de ellos les lanzaron panfletos proclamando su apoyo al antiguo Gobernador y calificando a los Korps de la Muerte de Krieg como Invasores. El tumulto al ver a los suyos aplastados por los Centauro los calmó un poco, se podían oír voces airadas de temor y duda.


  Esto le dio a un Sargento FDP la oportunidad de ser oído y con megáfono pidió a la multitud que despejara la pista aérea. Les informó de que el convoy estaba al mando de las FDP y que solo había un soldado de Krieg por pelotón. Gunthar había oído hablar, a los oficiales de Krieg, que para la misión que estaban realizando, era mejor emplear a los FDP, ya que la presencia de los Korps de la Muerte de Krieg, podría ser una incitación a la violencia. Personalmente, Gunthar, habría colocado un pelotón de caballería de Krieg, por delante del convoy, para que empalaran con sus lanzas a todos los que se interpusieran en su camino, ya que no era necesario malgastar munición con estos amotinados.


  A Gunthar y sus compañeros se les ordenó calar las bayonetas y que se colocaran al frente del convoy.


  Un joven escuálido se abalanzo sobre un compañero a la derecha de Gunthar, trató de arrebatarle el rifle láser, en su lugar se encontró con la bayoneta de Gunthar en su pecho. Y con esto, los amotinados entendieron el mensaje, un montón de armas improvisadas comenzaron a caer al suelo. La gente comenzó a levantar los brazos en señal de rendición, sin embargo el proceso de dispersión fue demasiado lento. De repente, hubo un aumento de la actividad por delante de Gunthar, una falange de alborotadores rompieron el cordón de supervisores de una calle lateral, por donde hacía unos minutos, se había dirigido uno se los Centauro escoltado por dos escuadrones, que guiados por los supervisores se dirigían hacia el elevador más cercano.


  Gunthar supo enseguida que los amotinados no serían bien recibidos, unos segundos más tarde oyó el ruido de descargas de rifles láser, espero que los amotinados aprendieran la lección.


  Mientras se iban abriendo camino, pasó por delante de una tienda y sorprendió a un amotinado saliendo por la ventana rota del establecimiento, con una caja de latas de comida entre sus manos. El ladrón se quedó mirando por el cañón del rifle inferno de Gunthar, su rostro se puso pálido y declaró.


  —Es para mi esposa e hijos. Con toda la conmoción, los disturbios, las minas han sido cerradas y no puedo ganarme la vida honradamente.


  Cuando vio que Gunthar no se impresionaba por su situación, su rostro se ensombreció y gruñó.


  —Tengo derecho a esto. He trabajado duro para el Emperador toda mi vida y no le debo nada, el Emperador nos ha abandonado a nuestra suerte.


  Gunthar estaba enfadado por él, por la pérdida de una vida que él representaba. Y disparó su arma, que impacto en la cabeza del ladrón, observó desapasionadamente como su cuerpo, sin vida, se derrumbaba. Por un momento, se preguntó si había permitido que sus emociones le nublaran el juicio. Entonces vio las expresiones en los rostros de los saqueadores que aún permanecían en la tienda, escuchó sus gemidos de disculpa y prometieron ser leales al Emperador mientras salían de la tienda, dejando en el suelo los productos que habían saqueado. Supo que la noticia de su único disparo se extendería, probablemente crecería y sería una lección para todos los que la oyeran. Había utilizado sus recursos para cumplir la voluntad del Emperador.


  * * *


  Un camión descubierto salió al encuentro del convoy cuando regresaron al espaciopuerto, un oficial con la graduación de Mayor salió del camión, y habló con el oficial al mando del convoy, el oficial al mando con el brazo señalo hacia la posición en la que se encontraba el pelotón de Gunthar.


  El mayor se acercó en su dirección y le pregunto.


  —¿Soldado Soreson? —Gunthar parpadeó y tardó un momento en entender que se refería a él. Había pasado tanto tiempo desde que había oído su nombre, que casi lo había olvidado.


  No sabía porque le requerían y tampoco lo preguntó. El mayor le pidió que subiera al camión, fue conducido hacia el espaciopuerto y lo llevaron directamente a la oficina que había pertenecido a Hanrik, ahora pertenecía al Coronel Braun. Estaba detrás de su escritorio, se levantó para estrecharle la mano a Gunthar y le hizo un comentario intrascendente sobre el frio que hacía en el exterior, como si saludara a un viejo amigo. Le ofreció al desconcertado soldado un asiento y lo miró largamente con una sonrisa, pero que no tranquilizo para nada a Gunthar.


  —He oído que acabas de regresar de la colmena Thelonius —dijo Braun.


  —Sí, señor —dijo Gunthar—. Hemos sofocado la insurrección.


  —Esto es bueno —murmuró Braun, casi para sí mismo—. Es una buena noticia. Teníamos dificultades para reclutar soldados en Thelonius, pero tal vez ahora…


  El Coronel estaba flanqueado por dos Tenientes del FDP, mientras que el Mayor que había traído a Gunthar, estaba de pie detrás de la puerta. Era una reunión más pequeña que la última vez que había sido convocado a estas oficinas, por el Coronel 186 de Krieg y sus ayudantes, además de Hanrik por supuesto. Sin embargo, era evidente que estaba pasando algo importante, aunque Braun no tenía prisa por explicarle porque le habían convocado. El Comisario Costellin estaba frente a la ventana, apoyado en el alféizar. Su brazo izquierdo estaba en un cabestrillo, parecía como si hubiera envejecido diez años en las últimas tres semanas.


  Braun se aclaró la garganta y se tocó las puntas de su bigote.


  —Como usted habrá deducido por los últimos acontecimientos —dijo Braun—, estamos a punto de entrar en la fase decisiva de esta guerra. Hemos empujado a los necrones hacia atrás, están acorralados gracias a nuestro esfuerzo. Los oficiales de Krieg y yo mismo hemos estado planeando la ofensiva final contra los necrones.


  —También estará al tanto —dijo uno de los Tenientes—. Que el enemigo no ha sido avistado desde los lamentables acontecimientos de hace unas semanas.


  —¿Se refiere —dijo Costellin en voz baja— cuando los necrones masacraron a miles de civiles confinados en la colmena por nuestras propias acciones?


  —Umm, sí, exactamente así.


  —Evidentemente —dijo Braun— los necrones se han escondido en su tumba, para lamerse las heridas. Nuestro objetivo, es destruir esa tumba con los necrones dentro. Por desgracia, su composición y el diseño interno siguen siendo un misterio para nosotros, ya que nuestro primer intento de enviar un grupo de exploradores termino en un fracaso. No obstante, nuestros tecnosacerdotes e ingenieros, consideran que un pequeño número de cargas atómicas de uso minero, deberían ser suficientes para completar con éxito la misión.


  Gunthar estaba empezando a ver hacia dónde se dirigía Braun. Costellin termino por él.


  —Necesitamos un equipo para colocar esas cargas.


  —Esa unidad tendrá que infiltrarse en la colmena —dijo el Teniente—, tendrá que esperar a que se inicie la batalla y eliminar a los necrones que estén protegiendo la entrada. En ese punto deberán introducir las cargas en el interior de la pirámide.


  —El Coronel 186 ha recordado que tenía experiencia en la minería, soldado Soreson —añadió el Coronel Braun—. Y su inestimable ayuda en la misión de sabotaje del generador principal.


  Gunthar ya había oído suficiente. Podría haber dicho que lo único que sabía de cargas atómicas para usos mineros, era rellenar los formularios para autorizar su uso. Y que nunca había manejado una, pero eso no era lo que querían escuchar.


  —Me gustaría presentarme como voluntario, señor —dijo Gunthar sin pensárselo, fue recompensado con la expresión de alivio en el rostro del Coronel Braun.


  Evidentemente, Braun nunca había enviado a un soldado a una muerte segura antes.


  —Antes tiene que tener claro, lo que se les pide —dijo Costellin—. Las cargas no se podrán detonar a distancia, ni por detonadores temporizados. Cualquiera de las dos circunstancias daría a los necrones la oportunidad de desactivarlas. Usted tendrá que dar su vida, soldado Soreson, al igual que los otros nueve miembros de su equipo.


  —¿Cuándo nos vamos, señor? —preguntó Gunthar.


  El Coronel Braun metió la mano en el cajón de su escritorio.


  —Tengo algo para usted, soldado Soreson —dijo el Coronel—. En reconocimiento a su valor y dedicación. Sé que usted sólo ha estado con las fuerzas de defensa planetaria muy poco tiempo, pero en este tiempo, ha servido con distinción y por las graves pérdidas que hemos sufrido… Le asciendo al rango Sargento.


  El Coronel le entregó a Gunthar los galones de Sargento. Gunthar los aceptó y les dio las gracias. No importaba que no se sintiera listo para el ascenso. Era la voluntad del Emperador.


  —Sé que no es mucho —dijo Braun—. Si fuera por mí… Lo he discutido con el Munitorum, estoy esperando su decisión… Puede que no seamos parte de la Guardia Imperial, pero en estos últimos meses hemos luchado junto a ellos, vivido con ellos y dadas las circunstancia, la insignia del Áquila de Hierro, creo que nadie podría negársela.


  Entendía que fuera complicado, pensó Gunthar.


  * * *


  Días más tarde aún seguían cavando el camino hacia la colmena Hieronymous.


  Cuatro Centauros, que habían sido provistos con taladros, hacían la mayor parte del trabajo. Aunque había a una gran cantidad de soldados, trabajando en el túnel equipados con picos y carretillas, sacando los escombros y asegurando el túnel para que no les sepultara a todos. Una fina capa de nieve había caído en la noche, haciendo su trabajo más precario. Gunthar dormía solamente unas seis horas, pero se había acostumbrado a ignorar el ruido y a descansar cuando podía, ahora estaba de nuevo en servicio.


  Su ascenso a Sargento afectó en el modo que le miraban sus compañeros. Al principio le molesto, especialmente en que esperaban que pensara por ellos, prefería el anonimato que había disfrutado antes. Sin embargo, pronto aprendió, que nada había cambiado realmente. Los oficiales aún tomaban las decisiones, Gunthar simplemente tenía que informar a sus hombres, supervisar su aplicación, asegurándose que todo el mundo entendiera las órdenes y que llevaran a cabo los trabajos asignados.


  Esa tarde los soldados, de Krieg y de la FDP, fueron reunidos por igual en una sesión informática. El Coronel 186, llegó con su séquito habitual de oficiales de Krieg y un puñado de oficiales de las FDP, Braun estaba entre ellos. Una sensación casi tangible de antelación colgaba en el aire, mientras el Coronel les informaba que su trabajo en los túneles estaba casi hecho.


  —Vamos a iniciar la ofensiva al amanecer —les anunció— al igual que el resto de regimientos, convergeremos hacia la tumba necrona, donde libraremos la última batalla de esta guerra y la ganaremos.


  Luego esbozó el plan para destruir la tumba necrona y les reveló que el honor de destruirá recaería en un pelotón de la FDP, pero no dijo cuál. Al referirse a Gunthar, lo llamó como el Sargento 1419, una denominación que pocos eran capaces de reconocer, un número importante de soldados de las FDP, miraron nerviosamente a su alrededor tratando de distinguir las cifras estampadas en las placas de identificación de sus Sargentos, para tranquilizarse a sí mismos, después al descubrir que no eran los mártires elegidos.


  —¿Por qué tiene que ser un pelotón de las FDP? —oyó a un soldado quejarse, después de que los oficiales de Krieg se hubieran marchado—. ¿Por qué no puedo el bastardo sin rostro enviar a sus propios hombres?


  Inmediatamente Gunthar le recordó bruscamente que estaba hablando de un oficial superior, que representaba al Emperador y el soldado frunció el ceño, pero no dijo nada más.


  Estaba lejos de ser el único descontento, Gunthar pudo oír murmurar a más soldados cuanto se alejó.


  —Se piensan que sus vidas valen más que las nuestras.


  —Braun debería enfrentarse a ellos y decirles que no vamos a aceptarlo, como habría hecho Hanrik.


  —¿Y el resto de nosotros? Eso es lo que me gustaría saber. Cuando las cargas exploten, ellos tienen sus mascara con filtros para protegerse de la radiación, mientras que nosotros…


  Gunthar se alejó, consolándose con la idea de que la mayor parte de los que se quejaban era reclutas recientes. Su periodo de formación había sido más superficial que el de Gunthar, ninguno de ellos había experimentado un combate real todavía. Ni siquiera habían visto a un necrón.


  Pasaron cuarenta minutos para que uno de ellos se acercara a él, uno con el pelo rubio rojizo, con acné en su rostros, de unos dieciséis o diecisiete años de edad, de su propia unidad.


  —¿Algunos de nosotros estábamos preguntándonos, Sargento, si los soldados que van a… el equipo que enviaran a la tumba… Sargento, es nuestra unidad?


  —Sí, es nuestra unidad —dijo Gunthar y la cara del muchacho se volvió cenicienta.


  * * *


  Una hora más tarde, un Sargento de Krieg le informo a Gunthar que uno de sus hombres había sido capturado tratando de desertar y que lo habían ejecutado sumariamente. Gunthar se sintió avergonzado y enojado consigo mismo. Sabía que tenía que haberlo previsto y actuado en consecuencia.


  Por el momento, el Teniente Harker, comandante de su pelotón, reunió a su unidad, nadie tuvo dudas sobre lo que tenía que decirles. El Teniente habló sobre el gran honor que les había sido concedido a los diez, luego rectificó y dijo a los nueve. Les dijo que sus acciones de mañana les convertirían en héroes, luego para sorpresa de Gunthar, les dijo que si querían ser transferidos a otra unidad, este era el momento y que serían asignados inmediatamente a otros pelotones, sin ningún tipo de represalia.


  Tres de ellos lo hicieron, vacilantes al principio, quizás sospechando algún tipo de trampa. Gunthar se decepcionó con ellos, pero estaba orgulloso de los cinco que se mantuvieron y se animó al comprobar que una vez se había corrido la voz, no había escasez de voluntarios para reemplazar a los tres que se habían ido.


  Gunthar no habría manejado la situación de la misma forma, pero tenía que admitir que había sido eficaz. Tenía a nueve hombres, en los que confiar, y sabían lo que se esperaba de ellos, todos estaban dispuestos a dar su vida por cumplir la misión.


  Todos creían en la misma causa, no necesitaban más motivación que eso, no necesitaban ascensos, ni medallas para luchar por ella. Era suficiente saber que sus vidas marcarían la diferencia, en ese sentido eran más afortunados que los hombres que se habían echado atrás, probablemente esos tres soldados morirían por la mañana de todos modos, de forma más cruel y con miedo.


  No había miedo en Gunthar y su escuadra, porque el futuro para ellos ya estaba decidido. Eran muertos andantes, pero ahora tenían la tranquilidad de saber exactamente cómo y cuándo iban a morir.


  VEINTITRÉS
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    VEINTITRÉS

  


  Costellin estaba empaquetando sus efectos personales.


  No quería dejar la tarea a los servidores, no se fiaba de ellos para los artículos más importantes para él. No es que hubiera muchos. Hologramas de sus cuatro hermanos en el desfile de su graduación en la academia. Sus primeras placas de identificación. Una vieja y agrietada placa de datos, dentro de la cual había estada escribiendo sus buenos y malos recuerdos de toda una vida dedicada al Emperador, todo ello fue envuelto cuidadosamente con su uniforme de repuesto, en un baúl de campaña.


  La oficina parecía casi vacía, como la había encontrada Costellin, hacía ya casi dos meses. Era curioso cómo, en tan poco tiempo, la oficina se había convertido en su hogar. No echaría de menos Hieronymous Theta en su nuevo destino, pero una pequeña parte de él, permanecería en esta habitación, como había sucedido en el resto de habitaciones, en los muchos mundos en los que había servido antes de éste.


  Al abrir el cajón inferior del escritorio, se sorprendió al encontrarse una máscara de Krieg mirándole fijamente. Se había olvidado de que había puesto la máscara y su unidad filtradora en ese cajón. La había recuperado del habitáculo en la que había escondido su gorra de comisario y su espada sierra, antes de ser evacuado de la colmena. En estos momentos estaba siendo traspasado por la mirada de un muerto. Recordó su promesa al granadero de Krieg.


  Tendría que haber dejado la máscara donde la encontró. Había sido un error el llevar ese peso adicional con él, herido como estaba. Sin embargo, al llevársela, Costellin estaba recordando al granadero como le había prometido.


  —He oído que nos está dejando.


  El Coronel 186 estaba en la puerta. Costellin se sorprendió al verlo y también se sintió un poco culpable. Debería haber dado la noticia de su traslado en persona a su oficial al mando. Pero había estado posponiendo esa terrible experiencia, diciéndose a sí mismo que al Coronel 186, no le importaría de todos modos.


  —Una vez que esta campaña haya terminado —le confirmó—. He aceptado un nuevo destino con el Real regimiento de Validian.


  —Voy a lamentar su pérdida —dijo el Coronel—. Su servicio con nosotros ha sido largo y distinguido, y en particular, su misión de sabotaje que realizó con éxito en la colmena.


  —No me merezco ningún mérito por el éxito de la misión —dijo Costellin—. Fue uno de sus hombres quien destruyo el generador principal. Todo lo que hice fue sobrevivir.


  —Espero que… —dijo el Coronel, con una reticencia inusitada—. Espero que su petición de traslado, no tenga nada que ver con algo que haya dicho o ejecutado.


  Costellin negó con la cabeza.


  —Sé que hemos tenido nuestras diferencias, ya que lo menciona, pero no, Coronel, mi partida no tiene nada que ver con usted. Ha cumplido sus obligaciones, de un modo eficiente y lógico, como tal, han estado a la altura de las normas establecidas por sus predecesores.


  —Usted también lo estuvo. A pesar de estar al principio en desacuerdo con la decisión adoptada por mis oficiales superiores, de contener a la fuerza necrona.


  —Lo hice. Pero cuando veo lo que hemos logrado, yo no podría habérmelo imaginado hace dos meses, tener a los necrones arrinconados. Estamos golpeándoles, en realidad estamos ganándoles.


  —¿Y no puedo hacerle cambiar de opinión, respecto a su traslado?


  —Yo creo que… si todo va bien mañana, si esa tumba es destruida y este mundo regresara a la normalidad… sin embargo… no dejo de pensar acerca del coste. No sé, Coronel. Es sólo que no lo sé y tal vez, sea ese el problema. O simplemente, que ya estoy demasiado viejo y he visto demasiado.


  —Es probable —dijo el Coronel— que después de mañana, el 186.º regimiento de Infantería de Krieg, deje de existir. Nuestras pérdidas han sido tales que probablemente vamos a ser fusionados con los otros regimientos. Yo estaría orgulloso de saber que nuestro sacrificio valió la pena y que será recordado.


  —¿La Deuda de Krieg con el Emperador? ¿Va a estar saldada, entonces?


  El Coronel no respondió, como Costellin había esperaba que hiciera.


  En su lugar, el Coronel cambio de tema.


  —Veo que todavía lleva el cabestrillo en el brazo.


  —El intendente me informó de que los nervios dañados están curándose —dijo Costellin—. Mi hombro derecho aún está un poco rígido, pero aparte de eso…


  —¿Entonces combatirá con nosotros mañana?


  —Por supuesto. Lo menos que puedo hacer, antes de iniciar mi nueva asignación, es ayudar a terminar con esta guerra.


  El Coronel asintió con la cabeza y le dijo a Costellin que siendo este el caso, ya se verían al amanecer. Entonces se giró con elegancia y se fue. El comisario se puso de pie, estaba otra vez solo con sus pensamientos y abrió el cajón del escritorio de nuevo. Lo había cerrado con su pierna, cuando apareció el Coronel, inexplicablemente avergonzado por su contenido. Se armó de valor para hacer lo que debería haber hecho hacia tres semanas. Cogió la máscara y su unidad filtradora, bajo hacia la pista del espaciopuerto y se la entregó al primer intendente que vio.


  —Encuentre un buen uso de ella —le ordeno Costellin—. El último hombre que llevaba esta máscara murió como un héroe.


  * * *


  El Coronel tenía una última sorpresa bajo la manga.


  Cuando reviso a sus tropas en el frío de la madrugada, se metió la mano en su abrigo y saco un pequeño cubo transparente lleno de un líquido de color amarillo. Suspendido en el centro del cubo, había algo de un color blanquecino de pequeño tamaño.


  —Tal es la magnitud de las acciones que realizaremos hoy, que los Generales han puesto toda su fe que nuestro indigno regimiento y han decidido asignarnos temporalmente esta santa reliquia —la voz del Coronel se volvió silenciosa y reverente—. Este fragmento de hueso pertenece al cráneo del Coronel Jurten.


  Un murmullo colectivo se elevó entre los soldados de Krieg, la reacción más humana que Costellin había visto en ellos.


  —No puedo pensar en nadie más calificado para ser el portador de la reliquia —dijo el Coronel—, y, para que la sagrada reliquia nos ilumine en la batalla, que nuestro comisario Costellin.


  Tomado por sorpresa, Costellin aceptó el cubo. Y lo acunó entre sus palmas, admirándolo desde todos los ángulos y aunque una parte de su corazón se emocionó por ello, no pudo evitar el preguntarse, cuántas más de estas reliquias habían sido convenientemente mostradas, en los otros tres regimientos de los Korps de la Muerte de Krieg. Podía sentir cómo la presencia de la reliquia, inundaba a todos los soldados de Krieg presentes ante él, cómo les levantaba sus cínicos espíritus, sabía que esto era una cosa rara y preciosa.


  Costellin no tenía palabras, pero todo el mundo estaba esperando oírlo. Así, que se aclaró la garganta, recordó toda la formación de una vida y pronunció un discurso, que si bien fue inseguro al principio, pronto gano más confianza en el tono y más pasión. En última instancia, en opinión del propio comisario, fue el mejor discurso y el más inspirador que había realizado en todas sus décadas al servicio del Emperador.


  Entonces, un sol rojo hinchado se levantó por detrás de los restos de la colmena al mismo tiempo que el comisario pronunciaba las últimas palabras de su discurso. El Coronel 186 dio la orden de marcha y el aire se llenó con el ruido de los reticentes motores.


  Los tres enormes transportes blindados Gorgonas se abrieron camino hacia adelante, cada uno con un pelotón entero hacinado en su bodega de techo abierto. Al pesar más de las doscientas toneladas, cada uno de estos pesados gigantes, pulverizaba los escombros de los bloques de habitáculos, con sus enormes cadenas tractoras. Mientras que con sus frontales reforzados con un blindaje comparable a los de un Baneblade, no solo protegían al pelotón de su interior, sino que también protegían a los transportes de tropas blindados que iban detrás de ellos.


  Por supuesto, no había transporte suficiente para todos, por lo tanto, entre los Centauros y la artillería autopropulsada, se movía una oleada de infantería a pie, formada aproximadamente por el mismo número de hombres, tanto de los Korps de la Muerte de Krieg, como de soldados de las fuerzas de defensa planetaria.


  Sus uniformes eran distintos, su equipamiento era variopinto y muchos de ellos, aún tenían visibles las heridas de los combates de hacía tres semanas, pero no querían ser menos que sus compañeros, no esta mañana. A pesar de las diferencias, todos levantaban el mentón con orgullo.


  Costellin estaba asignado en el transporte del Coronel, en un Centauro, habilitado como puesto de mando, su visión del mundo exterior quedo bloqueada, en cuando la escotilla se cerró. Podía seguir el progreso del ejército a través de los comunicadores de campaña instalados en el Centauro, pero se sintió distanciado de los hombres del exterior, confinado en la estrecha y ruidosa burbuja del compartimento de tropas del Centauro. Siguieron el camino más directo hacia el centro de la ciudad, tal y como indicaban las recientes exploraciones tácticas y por un tiempo, todo estuvo en silencio.


  Entonces, el Centauro de mando fue sacudido por una explosión. El Coronel, por supuesto, a los pocos segundos ya estaba exigiendo informes a sus ayudantes.


  —Parece que el terreno estaba minado, señor. Parece que las cargas estaban enterradas entre los escombros. Uno de los Gorgonas ha recibido de lleno la explosión. No se informa de herido graves, la proa del Gorgona ha absorbido la mayor parte de la explosión. Informa de graves daños en los motores —respondió en segundos, uno de sus ayudantes.


  —No hay señales de hostiles. Las unidades más adelantadas, informan que las explosiones han sido provocadas por cargas de uso civil, empleadas en trabajos de minería, informas que han sido colocadas a gran profundidad —dijo otro ayudante.


  —Los tecnosacerdotes han inspeccionado los daños en el Gorgona, informan que el Gorgona ha recibido demasiados daños para continuar —informó el primer ayudante.


  El Coronel ordeno proceder con más cautela y ordenó a un pelotón de soldados de Krieg ir por delante de las dos Gorgonas. Por supuesto, si había más explosivos enterrados tan profundamente como el primer lote, entonces era poco probable que fuera detectado por los exploradores, pero debían de informar inmediatamente de la presencia de hostiles en la colmena. No pasó mucho tiempo antes de que los encontraran.


  —Hostiles, señor. Los cogimos por sorpresa y los abatimos antes de que nos vieran. Cuatro abatidos, pero el resto ha huido.


  —¿Cuántos hostiles? —preguntó el Coronel.


  —Desconocido, señor. Hay más escondidos en los edificios. Ocho, al menos, pero podría haber muchos más.


  —Defina hostiles —dijo Costellin por el comunicador—. ¿Necrones?


  —No señor, son seres humanos.


  —Entonces, ¿cómo sabe…? ¿Han disparado contra su unidad?


  —Señor, nuestras órdenes eran…


  —¿Le han amenazado de algún modo?


  El Coronel intercedió.


  —Manténgalos inmovilizados Sargento, pero no avancen, A todas las unidades, mantengan sus posiciones y esperan instrucciones.


  Una vez dadas sus instrucciones, se dirigió hacia Costellin.


  —No me creo que fueran necrones los que pusieron las cargas explosivas —planteó enojado a Costellin.


  —Coincido con usted —dijo el comisario—. Ese no es el estilo de los necrones. Lo más probable, es que fuera la obra de uno de esos cultos de traidores. Aun así…


  —Hace tres semanas —dijo el Coronel—, los necrones purgaron la colmena de hasta la última alma humana que pudieron cazar. Y tenemos que asumir que cualquier superviviente.


  —Probablemente, estén medio muertos de frío, hambre y miedo —argumentó Costellin—, y dudo que los disparos de sus hombre hayan hecho mucho para tranquilizarlos. Usted no tiene mucha fe en la humanidad, ¿verdad, Coronel? Debo recordarle que son compatriotas de los soldados de las FDP de este mundo y sin su lealtad…


  —¿Qué sugiere que hagamos? —preguntó el Coronel.


  —Voy a salir al exterior —dijo Costellin—. Y hablaré con ellos.


  Trepó por la escotilla y se dejó caer al suelo. Algunos copos de nieve a la deriva cayeron sobre sus mejillas. El Coronel desembarcó del Centauro detrás de él y juntos se dirigieron hacia la línea de vehículos a la espera que se extendían hacia ellos.


  —He estudiado los mapas —dijo Costellin—. Las rutas hacia el norte y al sur son intransitables. Hay otras rutas a través, pero todas pasan por esos edificios.


  —Han elegido el lugar perfecto para una emboscada —se quejó el Coronel—. La forma más rápida para hacerles frente es bombardear los bloques.


  —¿Y correr el riesgo que se desplomen varios niveles por debajo y bloqueen aún más nuestras rutas hacia la pirámide?


  —Con unos cuantos proyectiles bastaría.


  —¿Puede garantizar que unos pocos proyectiles indiscriminados, terminarían con la amenaza? —preguntó el comisario—. Estamos transportando bombas atómicas, Coronel. Un único superviviente u otra trampa de cargas mineras fortuitamente colocadas y este regimiento llegará a la gloria un par de horas antes de lo previsto.


  —Entonces enviaremos los Gorgonas por delante.


  —Entonces corremos el riesgo de perder otro Gorgona por otra trampa y esta vez podríamos perder a todos sus ocupantes.


  —Los hostiles han utilizado una gran cantidad de cargas con las primeras trampas, hay una posibilidad elevada de que hayan usado todas sus cargas.


  —Estoy de acuerdo con su evaluación —dijo Costellin—. Pero como solo arriesgo mi vida, creo que tengo derecho a hacerlo. Me acercaré a esas personas, Coronel. Incluso si están dirigidas por los necrones solo es por desesperación. ¡Puedo darles esperanza!, intentar que se entreguen y de todas maneras, intentaré establecer la verdadera magnitud de sus recursos.


  El Coronel lo consideró por un momento, luego asintió con la cabeza. Usó el comunicador para informar a los exploradores, que el Comisario estaba en camino y que deberían de mantener la distancia, limitarse a cubrir al Comisario lo mejor que pudieran.


  Costellin se movió entre los soldados que los miraban, más allá de los Centauros y las Gorgonas. Su confianza se redujo cuando se encontró solo, pero su mirada, ocasionalmente, se topaba con su soldado de Krieg, agazapado en una puerta, o acostado detrás de unos escombros.


  Mantuvo sus manos en alto, con la mirada fija hacia adelante y siguió caminando hasta que su visión periférica detectó movimiento en una ventana del primer piso. Entonces se detuvo, se presentó a sí mismo en voz alta y clara, anunciando que quería hablar.


  Antes de que los ecos de sus palabras se apagaran, desde la ventana se oyó el inconfundible clic de una célula de energía al ser colocada en un rifle láser.


  —Mi marido le tiene en su punto de mira —gritó una voz femenina—. No intente desenfundar sus armas.


  Costellin hizo lo que le pidieron y esperó. Una puerta se abrió y una figura pequeña salió fuera, manteniendo la cabeza agachada, se dirigió hacia Costellin. Cogió la pistola de plasma de Costellin, intentó desenfundar la espada sierra, pero al final decidió dejarla donde estaba. Apuntó al Comisario con su pistola de plasma, de un modo inexperto y le hizo un gesto al Comisario para que la siguiera al interior. El cuerpo de una joven mujer estaba desplomado en la puerta, Costellin se tomo un momento para examinarla y concluyo a su pesar, que ya no se podía hacer nada por ella.


  Una escalera desvencijada lo condujo hasta un habitáculo grande y abierto. Por las sabanas plagadas de pulgas y el hedor a heces, parecía un albergue para indigentes mutantes. No tardó en contar a seis personas acurrucadas en las sombrías esquinas.


  Fue recibido por una pareja de mediana edad, un hombre barbudo y calvo, que empuñaba un rifle láser. El hombre más joven que lo había llevado hasta allí se refugió detrás de ellos, todavía blandiendo la pistola de Costellin.


  —Eres imperial —dijo la mujer, señalando el Áquila en la gorra del comisario—. ¿Por qué debemos confiar en usted?


  —Porque puedo sacarles de esta colmena —dijo Costellin—. Y fuera de este mundo si lo desean.


  —Por la gracia del Emperador, que no será necesario. Estamos formando un ejército para luchar contra los invasores. Lo podemos hacer nosotros solos —le dijo la mujer.


  —No la hagan mucho caso —dijo el hombre entre dientes—. Es decir, que esto es todo. ¿Dónde estaba su Emperador cuando llegaron los invasores? ¿Por qué no envió a sus ejércitos a salvarnos, entonces?


  —Sé que debe parecerles que les hemos olvidado, pero…


  —Nos encerraron en este infierno —dijo la mujer—. Nos abandonaron a nuestra suerte. Pensamos que nunca…


  Los ojos de la mujer se llenaron de lágrimas.


  —El ataque nos tomó por sorpresa —dijo Costellin—. Hicimos lo que pudimos. Estamos luchando ahora. Ustedes nunca han sido abandonados.


  —Ha pasado tanto tiempo. Los sacerdotes, nos dijeron…


  —Ya sé lo que les dijeron, pero ahora mismo podrá ver que estaban equivocados. Han estado viviendo en una infierno y que debe ser difícil a veces mirar hacia el cielo, pero todavía hay un mundo fuera de esta colmena.


  Se oyó un disparo y una descarga pasó junto a su oreja.


  —¡Mentiroso! —rugió una voz.


  Costellin se dio la vuelta para ver que un hombre bajo y fornido, había entrado a la habitación por la misma puerta por la que había entrado él. Llevaba las vestiduras blancas de un sacerdote, pero habían sido profanadas, los símbolos del Emperador habían sido borrados con pintura.


  —Marig… —dijo la mujer y se quedó sin aliento—. Pensamos que estabas…


  El recién llegado se adelantó y señaló con un dedo acusador hacia el rostro de Costellin.


  —Este hombre os está mintiendo. Os está prometiendo libertad, mientras que sus soldados están a punto de destruirnos.


  —¡No! —dijo Costellin—. ¡No os estoy mintiendo!


  —Sus soldados han matado a cuatro de nuestros hermanos. Trataron de hacer lo mismo conmigo, pero mi fe en los Dioses de Hierro me protegió.


  Costellin sintió como el dedo que usaba para apretar el gatillo de su pistola de plasma, se tensaba por lo que oía. En cualquier otra circunstancia, habría ejecutado al hereje en el acto.


  —Hay demasiados soldados, Marig —dijo el hombre de la barba—, y solo tenemos estas dos armas, más la que le hemos quitado al comisario ¿No deberíamos…?


  Su esposa completó sus palabras.


  —Rindámonos y supliquemos su misericordia. Ellos saben por lo que hemos pasados y nos perdonaran.


  —Su Emperador no entiende nada y no tendrá piedad. ¿No lo veis? Se cómo funcionan. Van a ejecutarnos para que no podamos difundir las verdades que nos han sido reveladas.


  —¿A cuántos han ejecutado los necrones? —preguntó Costellin en voz baja. Sus palabras estaban dirigidas ostensiblemente hacia el sacerdote, pero también iban dirigidas a los demás. Marig estaba más allá de la razón. Pero el sacerdote no era ningún estúpido. Extendió una mano hacia el hombre que había acompañado a Costellin hasta allí, cogió la pistola de plasma que sujetaba entre sus manos y se la cambio por su rifle láser. El sacerdote examino el arma desconocida y sonrió en señal de aprobación, entonces la sonrisa se endureció y levanto el arma, apuntando hacia Costellin.


  —Los Dioses de Hierro, nos lo dijeron claramente, pero pocos les escucharon. Nos advirtieron que cualquier resistencia incurriría en su ira y así sucedió. Sin embargo, si buscamos a sus enemigos y les ejecutamos, les podremos demostrar…


  Costellin intentó agarrar el arma. Sus dedos rozaron el arma, pero Marig retrocedido rápidamente, disparando accidentalmente la pistola de plasma en el proceso.


  Los refugiados se tiraron al suelo, Costellin maldijo sus reflejos ralentizados por la edad, empujó al sacerdote y corrió. Saltó por la barandilla de la escalera, aterrizando con un ruido sordo en el suelo del rellano, cuando se puso en pie, una segunda descarga de la pistola de plasma impacto contra la pared a escasos centímetros de su cabeza, le cegó y le produjo dolorosas quemaduras en el rostro. Costellin podía oír los pesados pasos del desquiciado sacerdote bajando las escaleras en su persecución, su visión era borrosa, encontró a tientas el camino hacia la puerta, cuando tropezó con un escalón. Golpeándose la cabeza en el suelo, pudo notar la espada sierra en su funda y mientras su vista se aclaraba, desenfundo la espada sierra y la activó, pero demasiado tarde.


  Marig lo agarró por detrás y le retorció la muñeca hasta que la espada sierra cayó y volvió a apuntar a Costellin en la cabeza de nuevo.


  —¡No os mováis! —gritó el sacerdote—. ¡Alejaos!


  Costellin a pesar de ver borroso vio a los soldados de Krieg a unos pocos metros de la puerta, a cubierto, detrás de unos escombros, apuntando al sacerdote.


  —Vi a nueve de ellos —gritó el comisario—, pero podía haber más en los otros edificios. El sacerdote es su líder, pero está enajenado. El resto seguramente huirán o se rendirán. En cualquier caso, tienen sólo dos rifles láser y no vi explosivos.


  —Tenemos a su oficial —gritó Marig—. Un paso más hacia adelante y lo mataré. Juro por los Dioses de Hierro que lo haré. ¡Retrocedan, si valoran la vida de su oficial!


  Obviamente, el sacerdote no conocía a los Korps de la Muerte de Krieg.


  Costellin no vio las descargas, solo noto como algo impactó en su pecho y volvió a caer hacia el suelo. Podía oír los pasos que caminaban alrededor de su cabeza y los motores de los Gorgonas aproximándose, pero no podía oír las descargas de los rifles láser.


  Cuando recupero la visión, una sola máscara de Krieg ocupaba toda la borrosa visión de Costellin.


  —¿Comisario? —dijo el portador de la máscara. El soldado se arrodillo justo a su lado. Costellin vio que el soldado lucia las insignias de un intendente.


  —Dígame la verdad —jadeó Costellin, en un tono suave, para que el intendente no pensara que tenía miedo—. ¿Viviré?


  El intendente negó con la cabeza. Y se puso a buscar en el abrigo del comisario, Costellin no sabía que estaba buscando en su abrigo, hasta que el intendente encontró lo que estaba buscando en un bolsillo, la sagrada reliquia, los fragmentos de hueso dentro de un cubo. La cogió entre sus manos con la debida deferencia y la transfirió a su propio bolsillo, solo entonces volvió su atención a las heridas del comisario. Su rostro enmascarado parecía un presagio de la misma muerte. La última visión, como muchos otros soldados de Krieg antes de Costellin.


  De alguna manera, Costellin nunca había pensado que esta sería su última visión, nunca pensó que moriría en este planeta. Cuando era joven, había pensado que iba a morir en el campo de batalla. En los últimos tiempos, había pensado en algo más pacífico, a una edad muy avanzada en su cama. Nunca le había pasado por la cabeza que, al final, iba a ser abatido por sus propios hombres. Casi podría haberse reído de la ignominia de su destino.


  —Deja que tu alma entre en reposo ahora —dijo el intendente—, y sepa que el Emperador está satisfecho con su sacrificio. Su vida ha merecido la pena.


  Luego, pasó una mano enguantada sobre los párpados del comisario y los cerró.


  Lo último que Costellin sintió antes de entregarse a la oscuridad, fue al intendente quitándole la espada sierra de su mano.


  VEINTICUATRO
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    VEINTICUATRO

  


  No hubo ninguna señal de exploradores necrones durante su desplazamiento por la colmena, aun así, estaban preparados para enfrentarse a los necrones.


  Cuando localizaron el ejército necrón, un poco antes del anochecer, les estaban esperando cerca de la pirámide negra y su número había crecido de nuevo, tal como los Generales de los Korps de la Muerte de Krieg habían previsto. Lo que los Generales no habían previsto era que el ejército necrón había crecido hasta superar numéricamente al ejército imperial. Cuando vieron las probabilidades en contra de ellos, un oficial de las FDP se le escapó una maldición, por el comunicador en el canal abierto.


  Los necrones concentraron su fuego inicial sobre las Gorgonas restantes. Los impactos de rifles Gauss, impactaron contra el blindaje frontal de los Gorgonas, que aguantaron los suficiente, para que los Gorgonas tuvieran tiempo para desplegar a sus pasajeros, que avanzaron disparando sus rifles inferno. Y grandes cantidades de Necrófagos enterrados bajo tierra, aparecieron de repente en el corazón de las líneas imperiales, y como en la anterior batalla, los Korps de la Muerte de Krieg estaban preparados para ello. Pero esta vez, sin embargo, los granaderos equipados con rifles de fusión fueron los objetivos principales de las garras de los Necrófagos y muchos de ellos encontraron la muerte antes de que pasara un minuto completo.


  Gunthar siguió todo esto a través de un comunicador de campaña, luchando con la superposición de informes frenéticos, para hacerse una imagen del campo de batalla en su cabeza. Su Centauro estaba equipado con un periscopio en el lado del copiloto, pero hasta ahora esto había sido de poca utilidad, estaba demasiado lejos de la batalla. Podía ver una cara de la gran pirámide necrona, pero no sabía en qué cara estaba la puerta de entrada.


  Su artillero, un soldado de la guardia Krieg asignado a su unidad, tenía una mejor visión desde su torreta y sus actualizaciones eran muy apreciadas. A la derecha de Gunthar, un agricultor civil, más familiarizado con el manejo de tractores que de tanques, agarraba los controles del vehículo con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos, compartía el vehículo con cuatro soldados y los otro cinco miembros restantes del escuadrón estaban encajados en otro Centauro. Sus compañeros de vehículo estaban tensos, no podían quitar los ojos de su Sargento y de la mortal carga que tenían atada a su pecho.


  No parecían iguales las cuatro cargas mineras, pero cada una de ellas estaba envuelta con una cinta de color amarillo y negro, estampada con advertencias y símbolos de cráneos, Gunthar recordó la atención con que se realizaban los transportes, en su trabajo de supervisor de minas. Desde luego, había dormido más profundamente por el hecho de saber que las cargas fueran siempre transportadas en caminos sin identificaciones visibles o por pistas aéreas de los niveles inferiores, a una gran distancia de su habitáculo.


  Solo había autorizado su uso una solo vez, para acabar con una roca madre obstinada en una mina, la extracción de mineral habían estado reduciéndose y bajando durante casi un año. A día de hoy, a esos túneles no se podía entrar sin un traje para radiación o servidores de los cuales se pudiera prescindir. El convoy que se había enviado a la colmena Thelonius, con la excusa de contener a los amotinados, en realidad era para recoger las cargas de un depósito de almacenamiento. Un exminero canoso había levantado la tapa de una caja forrada de plomo y al primer vistazo de su contenido, Gunthar había retrocedió involuntariamente, para alejarse de ellas. Dado que las cargas estaban adheridas a su cuerpo, tenía miedo de caminar o de sentarse, o de hacer cualquier movimiento, para que no se activaran antes de tiempo.


  Ordenó a su chofer que prosiguiera lentamente. Ahora que los necrones se habían desplegado y sus posiciones eran conocidas, probablemente era seguro hacerlo. El artillero de Krieg, informó de necrones dirigiéndose hacia ellos, por un momento pensó que su corazón se había detenido, hasta que el artillero informo que los necrones habían sido interceptados por un escuadrón de jinetes de la muerte, que les estaban escoltando.


  El artillero había pedido permiso, más de una vez, para disparar con el arma principal, sin embargo, era imprescindible que el Centauro no atrajera ninguna atención sobre sí mismo. Ya que el resto del regimiento tenía que alejar a los necrones de su posición y de la puerta de acceso. Hasta que lo hicieran, Gunthar sólo podía sentarse y escuchar los informes de batalla a través del comunicador.


  Miró a través del periscopio de nuevo y vio una imagen borrosa de fantasmas cayendo sobre un pelotón de granaderos, una tormenta de descargas de rifles de fusión les dieron la bienvenida, derribando a algunos de ellos. Oyó la voz familiar de Coronel 186, con la promesa de refuerzos. Por lo que parecía, los regimientos 42.º y 103.º solo se estaban enfrentando a una resistencia simbólica al norte y al sur de la pirámide, por lo que el grueso de la fuerzas imperiales estaban en camino. El 81.º regimiento estaba al este, a casi tres kilómetros de distancia, estaba tomando un rumbo diferente, para intentar abrir una brecha con su artillería autopropulsada, en el lateral trasero de la pirámide.


  Gunthar transmitió la noticia a sus hombres, ya que no podían oír los informes que estaba escuchando. Un novato de mediana edad opinó que los Korps de la Muerte tendrían que cambiar a tácticas defensivas, contener y mantener a los necrones ocupados, hasta que los otros regimientos llegaran, momento en el que todo terminaría. Gunthar le dijo que no dijera tonterías, ya que nunca había visto a los necrones de cerca, que la única defensa contra los rifles gauss, era atacar con fuerza.


  Los refuerzos llegaron según lo previsto, pero no cambiaron el rumbo de la batalla, por el que Gunthar había orado. Ambos regimientos habían llegado al unísono y rodearon a los sitiados necrones en un movimiento de pinza, abatieron a muchos de ellos, antes de que los necrones reaccionaran a su presencia.


  Gunthar espero un rato, volvió a mirar a través del periscopio, parecía que había muchos necrones entre él y su objetivo, la fuente de energía de los necrones en el interior de la pirámide.


  Una vez que esa fuente de energía fuera destruida, serían incapaces de regenerarse a sí mismos, no podrían desaparecer en un parpadeo y aparecer en otra posición. En cualquier caso, esa era la teoría.


  El regimiento 42.º arremetía con fuerza contra ellos, el 103.º retrocedía, atrayendo a los necrones hacia el sur. Gunthar no necesitaba la voz del Coronel en su oído, diciéndole que era el momento de avanzar de nuevo y dar la vuelta hacia el norte.


  Su conductor pisó el freno, ya que fueron golpeados por una explosión, los informes del comunicador les informaron que un Centauro, había sido alcanzado a unos veinte metros de su posición. Gunthar tragó nerviosamente saliva, acordándose que todo dependía de ellos.


  A través de su periscopio, la tumba parecía tentadoramente cerca, pero los informes de batalla en el frente, le proporcionaban una escala más realista de las distancias y hasta qué punto era seguro avanzar. Desde la torreta, el artillero le anunció que ya podía ver la puerta de entrada. Cuando Gunthar dirigió el periscopio en la dirección indicada pudo verla también, vio la intensa luz verde que salía de ella. Pero aún había demasiados necrones cerca de la entrada, por lo que decidió esperar.


  Tras otra espera interminable, Gunthar tomó una decisión. Una gran cantidad de necrones simplemente habían desaparecido, los informes sugerían que habían ido al otro lado de la pirámide, para repeler al regimiento 81.º. En estos momentos, su camino hacia la entrada a la pirámide estaba más despejado y dudaba que en un futuro inmediato lo estuviera más, tan cerca de los cañones enemigos un Centauro era tan vulnerable como cualquier soldado de infantería. Su unidad, por lo tanto, tenía más posibilidades de sobrevivir como diez pequeños blancos, que en lugar de dos de grandes. También sería más fácil, para su bomba humana sobrevivir, estando rodeado por otros blancos a los que disparar. Así que Gunthar dio la orden de desembarcar, así lo transmitió a través del comunicador al oficial de alto nivel en el segundo Centauro.


  El campo de batalla estaba más atestado de combatientes y era más caótico que en el último que había estado. ¿Acaso se habían equivocado cuando le dijeron que esta batalla sería más fácil? Reprimió los últimos ecos de sentimientos que tenía en su mente: el miedo y la incertidumbre. Ya que Gunthar en estos momentos era un experimentado soldado, además de ser un líder y todo el mundo contaba con él.


  Aun así, no pudo evitar sentirse expuesto y vulnerable, incluso más de lo que se había sentido en la primera batalla. Las cargas mineras le hacían más vulnerable.


  El Centauro retumbo en la distancia, el artillero de Krieg estaba recuperando el tiempo perdido. Gunthar se agazapó detrás de un chasis destruido de un Medusa y el resto de su unidad se reunió a su alrededor. Gunthar ya podía ver la luz verde de la puerta de entrada, difuminada por una neblina de humo de los mortero, pudo ver a soldados luchando entre el humo, pero, para su horror, Gunthar no podía diferencia entre los necrones o los Korps de la Muerte de Krieg.


  Tenía que acercarse aún más cerca. Hizo una seña a sus hombres, ya que no tenía ninguna esperanza de hacerse escuchar por el ruido de la batalla. La escuadra comenzó a avanzar formando un cuadro defensivo alrededor de Gunthar, corrieron para refugiarse detrás de un montón de escombros. No podían permitirse estar a la intemperie ni un segundo más de lo necesario. Pero para su desgracia fue suficiente para que un fantasma cargara contra uno de los soldados de la escuadra, abriéndole la garganta del desafortunado soldado con sus garras. Un segundo soldado vaciló y se detuvo en seco. Parecía dispuesto a enfrentarse al fantasma, pero Gunthar lo agarró del brazo y le obligo a continuar. No podían hacer nada por su compañero y aunque quisieran hacer algo, solamente tres de ellos iban armados, ya que el Coronel consideró que los rifles láser eran demasiado escasos y como la escuadra de Gunthar no los necesitarían, solo les habían entregado tres rifles láser.


  En cuando llego a los escombros, levantó la cabeza y pudo ver el resplandor verde más cerca de lo que se había imaginado, el camino estaba despejado, de momento.


  Casi dio la orden de avanzar, cuando unos zarcillos de humo se abrieron para descubrir la forma de un tanque necrón. El vehículo con forma de pirámide dejaba salir la misma luz verde que la entrada a la pirámide por una escotilla y había confundido a Gunthar. Las armas del vehículo necrón dispararon, e hizo que toda la escuadra agachara la cabeza cubriéndose con los escombros. Tras unos angustiosos segundos descubrieron que no eran el blanco del vehículo necrón, después de una espera de un minuto, Gunthar volvió a levantar la cabeza, para encontrarse que el tanque se estaba alejando de ellos, flotando. Arremetiendo contra un pelotón de soldados de Krieg, aunque la mayoría fueron desintegrados por sus descargas de energía verde, dos soldados se las arreglaron para acercarse lo suficiente como para poder arrojar una granada perforarte cada uno, a través de la escotilla abierta del tanque. Unos segundos después el tanque estallo en llamas. Por supuesto, los dos guardias no sobrevivieron, pero sus muertes habían sido útiles. Habían hecho lo que Gunthar intentaba hacer, pero a una escala menor y lo habían hecho de un modo que parecía fácil.


  Gunthar podía ver la puerta de entrada de nuevo y sabía que cuanto más tiempo esperase, más posibilidades tenían de ser descubiertos, pero era imposible de juzgar si era su momento, ya que no podía predecir los flujos y reflujos de los combates individuales y no podía permitirse el lujo de equivocarse. Con cada segundo que pasaba, se ponía más ansioso y temeroso de que podría haber perdido su oportunidad. Alguien tomo la decisión por él.


  No sabía dónde estaba el Coronel, pero se supone que había encontrado un buen punto desde donde podía verles, o estaba en contacto con alguien que los podía ver, porque su voz llego a su oído a través del microcomunicador, instándole a que avanzara.


  Gunthar se levantó sin pensar y corrió precipitadamente por el caos de la batalla, mantuvo siempre los ojos fijos en la puerta de entrada y juró que no se detendría por nada. No se detuvo cuando el suelo explotó a unos metros a su derecha, abatiendo a dos miembros de su escuadra, a pesar de las piedras y la sangre de sus hombres que lo salpicaron. No se detuvo cuando un tercer soldado perdió los nervios y cayó de rodillas, con las manos en alto en señal de rendición, un segundo antes de que su cabeza explotara, la víctima de un disparo solitario, que Gunthar no pudo ver de dónde salió.


  No se detuvo cuando los primeros necrones se dieron cuenta de su presencia y dieron la espalda a los Korps de la Muerte de Krieg, concentrando sus disparos hacia lo que quedaba de su unidad, cuando solo estaban a medio camino de su objetivo. La luz verde era todo lo que podía ver y la voz del Coronel 186, era lo único que podía oír, instándole a correr más rápido, cada vez más rápido.


  —Una vez que estés dentro de la pirámide —le había informado el Coronel Braun—, no debes perder el tiempo. Recuerde, que no sabemos lo que hay en el interior de la tumba y una descarga Gauss podría desintegrarse en cualquier momento, sin que pudieras cumplir con tu misión. —El Coronel en ese momento evito la mirada de Gunthar torpemente—. En cuando veas una oportunidad, o cuando creas que te has introducido lo suficiente en la tumba como para que las paredes de la tumba… sirvan de protección para las fuerzas imperiales del exterior, pulsa el gatillo del detonador.


  Había algo nuevo en la luz verde de la puerta de enlace. Un millar de puntos oscuros, que burbujeaban en la superficie. Gunthar culpó al humo al principio, Pero un enjambre de insectos de metal, salió de puerta de entrada, para atacarles. Se posaron sobre él, le arañaron y mordieron. Gunthar intentó abrirse camino a través de ellos, pero la masa combinada de sus pequeños cuerpos se lo impedía. Uno de sus hombres se vino abajo. Uno de los insectos se había posado sobre la carga y lo aparto frenéticamente. La voz del Coronel sonaba en alguna parte, lejos y ahogada por el susurro del enjambre. Con uno de sus manotazos se había desprendido del microcomunicador, por lo que no sabía si tenía órdenes de avanzar o retroceder, ya que retroceder era la única opción práctica. Miro a su alrededor y vio un montón de escombros y corrió a refugiarse entre los escombros, a pesar de que no sabía si sus compañeros de escuadrón restantes pudieran verlo. Corrió y subió por los escombros, cuando llego al otro lado fue derribado por una explosión y antes de caer al suelo lo único que pudo hacer era envolver la carga con sus brazos e intentar protegerla, antes de caer al suelo con su estómago.


  Recuperó el aliento y miró hacia arriba. El enjambre de insectos estaba siendo destruido por una lluvia de proyectiles de morteros, por lo que parecía el Coronel tenía una buena visión de su posición y en cuando vio hacia donde se dirigía había ordenado el arriesgado ataque de morteros. Protegido por los escombros se encogió y esperó a que termina el bombardeo. En cuando terminó, examinó rápidamente la carga, verificó que estaba milagrosamente intacta. Comprobó también que solo quedaban tres miembros vivos de su escuadra junto a él. Todos, el incluido, estaban cubiertos de pequeños cortes, causados por los insectos metálicos. La puerta de entrada estaba a menos de doscientos metros de distancia, pero los necrones estaban concentrando muchos disparos en su dirección, manteniéndoles inmovilizados detrás de los escombros.


  Los soldados Krieg se lanzaron contra los necrones, para quitarles presión, para darle a Gunthar una segunda oportunidad, así que esperó. Pero Gunthar vio con horror, como comenzaba a salir por la puerta una multitud de infantería necrona y el aire se llenó con descargas esmeralda, que segaron un pelotón de Guardias de Krieg, como si fueran tallos de maíz, hacia solo unos segundos. Gunthar había pensado que los Korps de la Muerte estaban haciendo progresos, pero ahora la primera línea imperial se estaba derrumbando y los necrones se estaban acercando a la posición de Gunthar.


  No tenía más opción que retroceder, pero no podía soportar la idea de perder el terreno que había ganado. Volvió a colocarse el microcomunicador, pero el Coronel 186, no tenía nada que decirle. Decidió quedarse y esperar una brecha, por muy pequeña que fuera entre las líneas necronas. Entonces uno de sus compañeros de escuadra tiro de la manga de su uniforme y señalo con un dedo tembloroso, hacia la puerta. Otro necrón había salido por la puerta, era más sustancial que el resto, superaba al resto en altura por una cabeza, iba vestido con una capa azul hecha jirones y empuñaba un báculo arcano.


  Gunthar supo quién era, aunque solo lo había escuchado, supo que era el necrón que había aparecido en forma de holograma gigante, hacía dos meses. Había oído suficientes descripciones, para reconocerlo, supo que estaba agazapado a menos de doscientos metros del líder de sus enemigos.


  El señor de los necrones levantó sus esqueléticas manos hacia el cielo, Gunthar vio que acunaba en su mano izquierda, era un gran orbe negro. Pudo ver que en las profundidades del orbe, se producían destellos verdes. Pudo notar enseguida el sabor a metal en su boca, sintió como los pelos de su cuello se erguían, sintió el hormigueo en su piel, el aire cambio como si una gran tormenta se avecinara.


  Los necrones se levantaban por centenares, incluso los que había permanecido muerto, hacia varios minutos, incluso los derribados por los rifles de fusión. ¿Se suponía que los necrones, abatidos por los rifles de fusión, no podían, levantarse de nuevo?


  Algo se movió, deslizándose por debajo de las manos de Gunthar y retrocedió cuando una corriente de metal fundido comenzó a fluir a su alrededor, que se unió a otras corrientes, se fusionaron para formar a un fantasma necrón, uno de sus compañeros se levantó y huyo gritando. Había sido demasiado para su mente, pero su cobardía resultó ser una bendición para los demás, ya que le ofreció a la criatura un blanco tentador, se abalanzó tras él sin ver al resto de sus compañeros acurrucados, solo quedaban tres de ellos de los diez iniciales.


  Algunos Necrófagos salieron arrastrándose de debajo de un Medusa. Gunthar apenas podía procesar lo que estaba viendo. Eso no iba como habían planeado los Generales de Krieg. Según ellos los necrones se habían quedado sin recursos, al destruir los generadores de la colmena. En cambio, los necrones estaban luchando con armas nuevas y más letales, sus números estaban creciendo aún más. Las fuerzas imperiales comenzaron a desbordarse ante la nueva amenaza.


  El señor de los necrones levantó su báculo y tres poderosas descargas de energía verde salieron de su punta, destruyeron a tres jinetes de la muerte en unos segundos. Flanqueando a su señor en la puerta de entrada, había un par de arañas mecánicas de gran tamaño, equipadas con grandes cuchillas.


  Gunthar dudo, llego a preguntarse porque les había abandonado el Emperador, cuando más lo necesitaban, pero se sintió avergonzado enseguida por haberlo pensado y se preguntó. ¿Qué pasaría si activaba las cargas ahora? Todavía podría dañar la tumba necrona y lo más importante me llevaría conmigo al líder necrón.


  Y sin darse cuenta su mano ya estaba sobre el detonador y cuando iba a hacer estallar la carga. Entonces pensó que tal vez debía de informar al Coronel 186 de ello a través del comunicador. Y entonces supo lo que el Coronel 186 le diría, que los más probable es con la explosión atómica cayeran la mitad de los necrones, incluido el líder, que no había ninguna garantía que volvieran a levantarse otra vez, mientras que los soldados de Krieg morirían y no volverían a levantarse, que el precio sería demasiado elevado.


  No había nada que Gunthar pudiera hacer.


  El proceso de retirarse fue difícil y costoso, más de lo que podía haberse esperado. La mayoría de granaderos habían agotado las municiones de sus rifles de fusión, no pudiendo establecer un fuego de cobertura para permitir una ordenada retirada de las fuerzas imperiales. Pero para suerte de las fuerzas imperiales, Gunthar notó que la prioridad de los necrones era destruir los vehículos. Obviamente los necrones querían reducir la capacidad de las fuerzas imperiales, para que en el futuro no pudieran lanzar otro ataque como este.


  Gunthar decidió que era el mejor momento para intentar huir, mientras hubiera vehículos imperiales, sus compañeros restantes le siguieron por detrás de él. Su misión podía haber sido abortada, pero las cargas en el pecho de Gunthar todavía tenían que ser protegidas. Dos compañeros murieron por ello, al proteger con su cuerpo, a Gunthar de varias descargas dirigidas hacia él. Un solitario Gunthar, completamente agotado consiguió salir del rango de los rifles Gauss y pudo unirse a las formaciones de soldados en retirada.


  En la derrota, los Korps de la Muerte de Krieg eran tan disciplinados como siempre, en contraste con los pocos supervivientes de las FDP. Posiblemente solo un millar de soldados de las FDP, habían sobrevivido a la batalla, de los tres regimientos que se habían desplegado inicialmente.


  Un par de guardias del 103.º le confirmó que se les había ordenado retirarse hacia el oeste, hacia el espaciopuerto en lugar de regresar al sur, hacia sus refugios subterráneos. Unos minutos más tarde para su desconcierto supo que los regimientos 43.º y el 81.º, tenían las mismas órdenes. Gunthar no pudo evitarse preguntarse ¿Quién defendería el perímetro de la colmena? Pero tal como se temía ya conocía la respuesta.


  Se encontró con el Coronel 186 marchando junto con sus ayudantes. Probablemente su Centauro de mando había sido destruido, a juzgar por su pistola bólter desenfundada y la evidente cojera, había tomado parte activa en los combates.


  Gunthar se acercó a su posición sin dudarlo.


  —Lo siento, señor —dijo Gunthar—. Lo intenté. Pero no encontré ninguna apertura, pero la próxima vez… Si me da otra oportunidad, estoy seguro de que lo conseguiré.


  El Coronel lo miró como si no tuviera ni idea de quién era.


  —El Sargento 1419, señor. Era el que llevaba las cargas mineras.


  El Coronel desvió la mirada hacia el pecho de Gunthar, e inmediatamente llamó a un intendente.


  —Extraiga las cargas explosivas —instruyó al intendente— y asegúrese de que sean almacenadas de forma segura.


  El intendente desenfundo un cuchillo y comenzó a cortar los gruesos cinturones y capas de cinta adhesiva. Ni el Coronel, ni el intendente le dirigieron ni una sola mirada a Gunthar, se sintió miserable y despreciable.


  —No sabía qué hacer —confesó Gunthar al intendente cuando sacó la primera de las cargas de sus envolturas y la dejó con cuidado en una caja reforzada.


  —Nuestros órdenes eran retirarnos —dijo el intendente.


  —Lo sé. Sé que significan, pero… —dijo Gunthar y se quedó callado ya que no sabía que decir. En estos momentos no se sentía como un soldado—. Nunca podía habérmelo imaginado… Pensé que hoy terminaría todo para bien o para mal. Pensé que los Korps de la Muerte siempre luchaban hasta el final. ¿Qué estamos haciendo ahora? ¿Cómo lucharemos contra los necrones ahora?


  —Nosotros no lucharemos más contra los necrones —aseguró el intendente cuando terminó de colocar la última carga en la caja, se arrodilló junto a la caja y aseguro su tapa con una serie de cierres, se la entregó a un servidor para que la llevara.


  —¿Esta guerra ha terminado? —preguntó Gunthar sin rodeos—. ¿Los necrones han ganado?


  VEINTICINCO
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    VEINTICINCO

  


  El día había comenzado como cualquier otro día. Arex se había despertado con los primero rayos de luz solar a través de las persianas mal ajustadas. Se había sentado muy erguida, en busca de los intrusos que había percibido en sus sueños. Manos esqueléticas, llevándosela en contra de su voluntad mientras ella dormía… el resto de la pesadilla había sido demasiado real, Arex casi se sintió nerviosa, ya que sabía que el sueño se haría realidad algún día, la espera era casi una forma de tortura lenta. En el sueño, ella había dado la bienvenida a las manos esqueléticas.


  Pero algo era diferente hoy, los sonidos distantes desde el exterior. Arex se esforzó y pudo sentir el ruido de botas, el rugido de motores. Eran demasiados ruidosos para ser de los Dioses de Hierro. Se deslizó fuera de la cama, y se arrastró hasta la ventana, puso sus ojos en al rendijas entre las persianos y el manco y vio la cosa más maravillosa que había visto en su vida. Un ejército, sin lugar a dudas marchaba hacia la guerra. Y era la Guardia Imperial, dedujo por una insignia que representaba un cráneo alado blanco sobre un fondo negro. Un convoy de artillería autopropulsado iba por detrás del ejército. Inmediatamente sacudió al dormido Tylar y emocionada le dijo las buenas noticias. El Emperador no los había abandonado, después de todo. Y su tío Hanrik no les había fallado.


  Arex quería correr hacia el exterior, pero Tylar le había aconsejado cautela. Los soldados se habrían ido antes de que pudieran llegar hasta ellos. Se tomaron su tiempo, consiguieron vestirse, las manos de Arex temblaban tanto que Tylar tuvo que ayudarla a atarse los zapatos. Comieron la poca comida que les quedaba. Intentaron retrasar el día en que tendrían que aventurarse hacia el exterior de nuevo. Se abrazaron el uno al otro para darse valor, luego abrieron la puerta.


  Les había llevado horas bajar hasta el nivel del suelo de nuevo. Se encontraron la calle vacía, tal como Tylar había predicho que pasaría, sin embargo, pudieron escuchar los sonidos de la batalla, que Arex había encontrado tranquilizadores.


  —¿Qué hacemos? —preguntó—. ¿Esperar a que vuelvan?


  —Tal vez —dijo Tylar—, pero si los soldados entraron en la ciudad, por este camino…


  —Tal vez, podamos volver sobre sus pasos —dijo Arex—. Y salir de una vez por todas de la colmena.


  A pesar de que ella había pronunciado las palabras, enseguida las puso en duda. Le parecía imposible, salir de la colmena después de todo este tiempo y de todo lo que había pasado, hacía tiempo que había perdido las esperanzas de salir de la colmena y no creía que pudiera ser tan fácil, no podía dejar de pensar que algo podría salir mal, tal vez sufrir una emboscada de los Dioses de Hierro o despertarse y encontrarse a sí misma de nuevo en el miserable habitáculo un día más, como el resto de días.


  Lo que no esperaba era que al cabo de unas horas de trepar por los escombros, alejándose del bloque de habitáculos, tuvieran bloqueado el paso. Comenzaron a tener unas esperanzas mínimas de salir de la Colmena y recuperar su libertad. Nunca esperaron que una descarga de rifle láser impactara cerca de ellos.


  Asustados se metieron en un portal. Arex podía oler a pelo quemado y temía que fuera probablemente el suyo.


  —Rifles láser —le susurró a Tylar—. Los invasores no utilizan rifles láser. Alguien de los seguidores de Amareth sobrevivió a las purgas, o pueden pertenecer a una de las otras iglesias.


  —Creo… —dijo Arex—, creo que vislumbré un uniforme rojo y púrpura. Creo que son de las FDP, Tylar. Deben de pensar… Deben pensar que somos miembros del culto.


  Tylar estiró la cabeza fuera del portal y otra descarga casi le corto la nariz.


  —¡No disparen! —gritó—. ¡No disparen! Nosotros no somos quienes creen que somos. Estamos de su lado, somos leales servidores del Emperador. ¡Alabado sea el Emperador!


  —No puedo dejarles pasar —dijo una voz nerviosa en respuesta—. ¡Regresad!


  —¡No puede…! —gritó Arex—. No puede hacernos esto. Hemos sido secuestrados, disparados, casi morimos y sólo queremos… ¡Por favor, queremos salir de aquí!


  —Tengo la sobrina del Gobernador conmigo —gritó Tylar.


  Hubo silencio por un momento y luego la voz regresó, con incertidumbre.


  —¿Lady Hanrik? ¿Es realmente usted?


  * * *


  Un interrogatorio comenzó después de eso. El dueño de la voz, un tal Teniente Smitt, afirmó haber conocido a Arex en varias recepciones, afortunadamente, había recordado esa recepción en concreto y le dio detalles para convencerlo de su identidad. Ella y Tylar surgieron con cautela de su escondite, para encontrase con un solo escuadrón de las FDP, la mayoría de ellos desarmados y adolescentes. Pero Smitt, por el contrario, tenía canas y caminaba con la ayuda de un bastón. Les había explicado que ya estaba retirado cuando empezó la invasión, se había visto obligado a reincorporarse, para ayudar en la actual crisis.


  Les indico el camino que tenían que seguir para llegar al espaciopuerto, se disculpó por no tener vehículos para llevarles y de no poder acompañarles ya que tenía órdenes de defender su posición.


  Tylar le dijo que no se preocupara por ellos, que estaban acostumbrados a caminar. Smitt se había quedado mirando a Arex con lágrimas brillando en sus ojos, repitiendo de qué se trataba de un milagro y que nunca habían esperado encontrarla con vida. No fue hasta más tarde cuando se dieron cuenta del porqué de las lágrimas de Smitt.


  Tylar cogió de la mano a Arex y se había puesto en marcha a lo largo del camino juntos. Habían salido de la colmena en ruinas y estaban en un mundo que casi habían olvidado. Fue un día que Arex recordaría para el resto de su vida.


  Cuando llegaron al espaciopuerto, les indicaron donde estaba el comedor más cercano, en el que solo había un soldado herido, hundido en una mesa de la esquina. Los dos disfrutaron de sus primeras bebidas calientes en dos meses, pero Arex no tenía apetito para nada más.


  —Esto no es… —dijo con su voz entrecortada—. Yo tenía una imagen de este momento. Incluso cuando las cosas parecían desesperada, nunca pensé que llegaría aquí… yo siempre…


  Tylar se inclinó sobre la mesa y entrelazo sus manos con las suyas.


  —Me pasa lo mismo. Imaginé que fuera de la colmena todo sería normal, como lo era antes de la invasión.


  Habían visto a los refugiados, que al reconocerla habían acudido a ella, queriéndola abrazar. La mayoría de ellos probablemente nunca había oído su nombre antes, pero ahora estaban diciendo que su regreso de una muerte segura, era una señal del Emperador, un buen augurio para el resultado de la guerra. Ella se había estremecido con sus abrazos. Cómo podía ser su salvadora, ¿cuándo ella apenas había podido sobrevivir?


  No tardó demasiado en saber del trágico destino de su tío, lo que el anciano Smitt no se había atrevido a decirle.


  —Tendría que haber dejado el planeta con una nave de rescate —dijo con amargura—. Tuvo la oportunidad de salvarse. Pero se quedó por mi culpa, yo ni siquiera…


  —No te creas lo que digan —dijo Tylar cuidadosamente—. ¿En tu interior, crees que es verdad lo que dicen?


  —¿Si tío Hanrik era un traidor? —dijo ella con fiereza—. Debía de haber tenido alguna razón, para enviar ese mensaje y sólo tenemos la palabra de ese Coronel de Krieg, de todos modos.


  Arex gimió y se pasó los dedos por el cabello enredado.


  —Sólo esperaba que, de todas las personas, que había perdido y el Emperador sabe que nunca pensé que volvería a verlo, pero yo siempre supone… que estaría bien.


  —Podríamos preguntar por ahí. Podríamos averiguar si Gunthar sobrevivió.


  Arex negó con la cabeza.


  —Si él estuviera aquí, ya los habríamos encontrado a estas alturas. Ya viste como corrió el rumor de nuestra llegada. Gunthar no ha sobrevivido.


  Tylar cogió sus manos y le dio un apretón reconfortante.


  —Los Dioses de Hierro, los… los necrones, solo han destruido una colmena de muchas, no todo el planeta.


  —Es sólo una cuestión de tiempo —dijo Arex—. Pensamos que… Cuando vimos a los soldados esta mañana, pensé que todavía había esperanza. Pero nos olvidamos de lo que viste Tylar, dentro de la pirámide. El portal verde. Los necrones no pueden ser derrotados.


  Oyeron una agitación en los pasillos, pasos de gente corriendo, un soldado se detuvo en la puerta y anuncio con entusiasmo.


  —¡Los soldados están regresando! Se dirigen hacia aquí.


  El soldado herido se puso de pie con sorprendente agilidad y siguió al otro soldado corriendo con ganas. Tylar estaba de pie también, pero se quedó con Arex, no tenía prisa por oír las noticias. Todo el mundo estaba rezando por un milagro, pero sabiendo lo que sabía. Arex no podía compartir su optimismo, por mucho que a ella le hubiera gustado. Su estómago estaba cargado de temor.


  * * *


  La oficina del Coronel 186 era un frenesí de actividad. Los Soldados de Krieg estaban desmontando una consola de comunicaciones, colocándola cuidadosamente en una caja. El propio Coronel estaba en el centro del despacho. Arex necesito de tres intentos, para llamar su atención. Antes de que el Coronel se volviera hacia ella, Arex se armó de valor, para sostenerle la mirada, pero solo encontró sus propios ojos reflejados en las lentes de la máscara del Coronel. La imagen habría detenido a alguien menos decidida que ella.


  —Mi nombre es Arex Hanrik —dijo, imitando el tono Imperioso de su tío cuando trataba con alguna autoridad. Lo había tenido que usar dos veces hasta ahora, para llegar a esta habitación—. Soy la sobrina del ex Gobernador Talmar Hanrik, yo…


  —Se lo expliqué a su tío desde el principio —dijo el Coronel, apartándose de ella y regresando a su escritorio—. Que este mundo estaba bajo la ley marcial. Eso quiere decir…


  —Soy consciente de lo que significa. Sólo quiero saber lo que está sucediendo. Creo que lo menos que puede hacer, es darme una explicación.


  —Estamos abandonando Hieronymous Theta —dijo el Coronel.


  —Entonces, es cierto, lo que dicen. Se están retirando…


  —Las primeras naves de desembarco llegaran dentro de treinta minutos.


  —Sin embargo, los Dioses de Hierro… quiero decir, los necrones…


  —A juicio de nuestros Generales, no hay más que podamos hacer aquí. Hay una invasión orka en un mundo llamado… —el Coronel sacó una placa de datos de encima de su escritorio y le echó un vistazo—. Djangalla. Tenemos previsto llegar allí en ocho días.


  —¿Qué pasa con nosotros? ¿Qué ha pasado con los Nerones? ¿Van a enviar otras unidades de la Guardia Imperial para reemplazarles?


  —Hicimos todo lo que pudimos. Casi nos destruyen en la tumba de los necrones, pero empleamos todos nuestros recursos en el intento y fuimos derrotados.


  —Pero, no tendría que ponerse en contacto con el Departamento Munitorum y pedir que envíen refuerzos. Sé cómo funciona, escuché a mi tío discutir con el Munitorum con bastante frecuencia.


  —Al parecer —dijo el Coronel— algunas de las conclusiones que dedujimos sobre los necrones eran erróneas. Nuestra única certeza en este momento es que una mayor participación de la Guardia Imperial, sería un proceso largo y costoso, con pocas posibilidades de un resultado positivo. Esos recursos serán mejor aprovechados contra otras amenazas.


  —Entonces estas… ¿Estás dejándonos a merced de ellos? Coronel, en este mundo hay nueve mil millones de humanos.


  —Aun así, Lady Hanrik, los números simplemente no cuadran.


  —No voy a aceptar eso. No puedo creer que pueda ser tan… miope. ¿Qué sucederá cuando los necrones acaben con nosotros? ¿Cuándo tardaran en salir de este planeta y atacar otros? ¿Qué hará cuando invadan su mundo, Coronel? Krieg solo está a unos sistemas de aquí, por lo que recuerdo. Si no se pone fin a estos monstruos ahora…


  La voz de Arex apagó. El Coronel estaba sentado, mirándola fijamente, pero por culpa de su máscara, no expresaba nada, como siempre. Pero su silencio lo decía todo.


  Arex se dejó caer sobre un asiento.


  —No van a dejar que eso suceda, ¿verdad? —dijo—. Debí de haberlo pensado.


  —La Armada Imperial ya está en camino —dijo el Coronel—. Las autorizaciones ya han sido emitidas. La orden de Exterminatus es irrevocable.


  —¿Cuánto tiempo…?


  —Estas cosas llevan su tiempo, no puedo decirle con exactitud cuándo ocurrirá. Nuestros comisarios han pedido más naves de rescate y creo que algunos de…


  —Oí que la última nave de rescate partió hace un mes —dijo Arex—. ¿Por qué la armada no ha enviado más naves de rescate desde entonces? No hace falta que me responda, déjeme adivinarlo, porque mientras creyeron que tenían una oportunidad de derrotar los necrones, ya no era una prioridad enviar naves de rescate que serían necesarias en otros lugares, ahora ya es demasiado tarde.


  —Creo —dijo el Coronel— que algunos de sus administradores de otras colmenas con influencia, han conseguido seis naves de rescate.


  —No son suficientes —protestó Arex—. Seis naves no son suficientes y usted lo sabe tan bien como yo, Coronel, puede que algunas de ellas ni siquiera lleguen a tiempo para… para ayudarnos.


  —Esa no es mi preocupación —dijo el Coronel—. Le sugiero que se ponga en contacto con…


  Arex se levantó enojada.


  —Puede que no sea su preocupación, pero no me importa. Tío Hanrik tenía razón sobre usted. He estado hablando con la gente, con los refugiados y con los pocos miembros oficiales que quedan de la Fuerza de Defensa Planetaria, Y sé muy bien lo que ha hecho.


  —El Gobernador-General Hanrik fue ejecutado según las leyes imperiales espetó el Coronel. —Contactó con el culto hereje de los necrones, dando a entender que estaba dispuesto a negociar con ellos.


  —¡Por mi bien! —exclamó Arex—. ¡Estaba tratando de ayudarme! ¡Él nunca habría traicionado al Emperador y aun así lo ejecutó! ¿Para qué? Usted mismo lo ha dicho, Coronel. Usted trató de vencer a los necrones y falló. Ha perdido nuestro mundo de todos modos.


  Arex no pudo contener las lágrimas. Le dio la espalda al Coronel, para que no la viera llorar. Se había jurado a sí misma que no iba a llorar delante de él.


  —El transporte de tropas de la Memento Mori —dijo en voz baja el Coronel—, tiene espacio y provisiones para unos treinta mil hombres. Después de contabilizar nuestras pérdidas, nuestros regimientos solo sumaran cinco mil.


  —¿Está diciendo que podría…? —preguntó Arex.


  —Se nos ha ordenado, acoger a todos los refugiados que podamos. Si lo desea puede viajar a Djangalla con nosotros. Sin embargo, una vez allí, tendrá que buscarse un transporte, para que le trasladen al planeta colonizado más cercano.


  —Eso… eso es muy generoso por su parte. Gracias.


  —Si fuera por mí —dijo el Coronel— abría llenado el espacio sobrante con los vehículos y suministros útiles, que pudiéramos rescatar de este mundo, pero como ya he mencionado, los administradores de otras colmenas han usado todas sus influencias, para presionar al Munitorum.


  —Ya… veo —dijo Arex.


  —Los intendentes se pondrán en contacto con usted, para que les proporciones una lista, de las personas a evacuar.


  —¡No! —dijo Arex alterada—. No creo que pueda… no podría hacerlo.


  —Necesitamos una lista —dijo el Coronel rotundamente—. Y las personas que suban al transporte, tienen que ser los que tengan mayor potencial para el Imperio.


  —¿No se siente capacitado para juzgarlo por usted mismo? Porque yo desde luego no lo estoy.


  —Supongo… que desea que le reserve una plaza para usted.


  Arex vaciló antes de contestar eso. Sabía con todo su corazón lo que respondería, pero se sentía como si estuviera traicionando a su mundo, solo veinticinco mil personas, para un mundo de nueve mil millones. Era casi nada, menos que nada, que derecho tenía ella de ser una de las privilegiados de nuevo. Tío Hanrik había dicho que no, pensó. Cuando las primeras naves de rescate se habían ido. Se había quedada atrás para ayudar a su pueblo para encontrarla. Y ahora estaba muerto.


  —Dos plazas —dijo Arex mirándose las manos. Evitando la mirada del Coronel—. Necesitare dos plazas. Una para mí y otra para mí…


  Entonces recordó la mentira de Tylar en el templo.


  —Mi prometido —continuó Arex—. Tylar es mi prometido y como tal, forma parte de la familia del ex Gobernador.


  —Le reservare dos plazas —dijo el Coronel.


  —En cuanto al resto de su lista —dijo Arex—, contactaré con los administradores para que me proporcionen nombres. De hecho, me sorprendería, que ya no tengan una lista echa.


  —Aun así, algunas personas no podrán entrar en la lista, ya que las naves de desembarco solo podrán aterrizar en tres espaciopuertos, ya que no aterrizaran solo para recoger a dos o tres personas, no disponemos de tanto tiempo.


  * * *


  Arex estaba escuchado al comisario Mannheim del 42 de Krieg, discutiendo por el comunicador de campaña, con una noble indignada, que tenía su propia pista de aterrizaje, no entendía por qué ella y su familia no podían ser recogidos en su pista privada.


  —Por qué no tenemos tiempo. Los Generales de Krieg no retrasaran la salida de su transporte de tropas —murmuró Mannheim y colgó el comunicador enojado.


  Tylar y ella habían sido enviados a una oficina en desuso, con Mannheim ayudándoles con la lista. La ventana del despacho daba a la pista del espaciopuerto. Vieron como dos módulos de desembarco eran cargadas con vehículos y suministros, incluyendo según Mannheim, el baúl con las pertenencias que el ex Gobernador había rescatado de su residencia en la cúspide de la colmena.


  El comisario se acercó furtivamente por detrás de ellos y siguiendo sus miradas, suspiró.


  La multitud estallo en cuando vieron que comenzaban a embarcar los vehículos de las FDP. Arex podía oír las voces airadas en el exterior, sabía lo que estaba pasando, antes de que la noticias llegara por el comunicador del comisario Mannheim.


  —Al parecer —les informó Mannheim—, la multitud en el exterior sigue creciendo. Hemos emitido advertencias, pidiéndoles que se quedara en sus casas, que no podemos hacer nada por ellos aquí, pero siguen llegando.


  —¿Y se les puede culpar por ello? —preguntó Arex.


  —Supongo que no —admitió Mannheim— pero no hay suficientes procuradores para hacerles frente.


  El comisario les dio la espalda para oír otra transmisión.


  —Por lo que parece algunos de los procuradores se están uniendo con los alborotadores. Pero no os preocupéis, estoy seguro que podrán contenerlos…


  —Han estado esperando meses para ser evacuados.


  —El Coronel 103 ha enviado un par de pelotones. Con ellos debería controlarse la situación.


  En cuanto oyó el sonido de las descargas de rifles láser, Arex no pudo evitar una mueca de dolor en su rostro. Menos de cinco minutos después, sin embargo, el primer camión de las FDP ya estaba entrando en las pista del espaciopuerto, escoltado por los enmascarados soldados de Krieg y tras él una oleada de refugiados cerro la brecha. Otro pelotón de Krieg formo una línea para bloquear a los refugiados y abrió una brecha entre ellos, para permitir que un segundo camión entrara en las pistas, seguidos por un tercero y un cuarto. Los primeros camiones, ya estaban subiendo por la rampa del módulo de desembarco.


  —Vamos a ser como ellos —dijo Arex en voz baja—. En el otro mundo. Tendrán sus propios administradores, ni el nombre de nuestras familias, ni los puestos que ocupaban, significaran nada. Solo seremos unos refugiados más, bocas a las que alimentar y si no pueden encontrarnos alojamiento, seguramente acabaremos en los niveles inferiores de las colmenas.


  Tylar coloco su brazo rodeándola. La atrajo hacia él.


  —Vamos a sobrevivir, es lo único que importa —dijo Tylar.


  Más camiones llegaban, Mannheim se aclaró la garganta con educación, Arex y Tylar se encontraron a cuatro soldados que les esperaba en la puerta.


  —Es la hora, suban al módulo —murmuró Mannheim.


  Arex vaciló, mirando hacia la ventana y Mannheim se apresuró a asegurarle que estaría bien protegida, que el trayecto hacia el módulo de desembarco, solo era un pequeño trayecto a pie, por si era eso lo que la preocupaba.


  —Habrá más naves —dijo Tylar, Arex forzó una sonrisa valiente en su rostro y eligió creerle.


  Al cruzar la sala, su pie chocó contra un estuche con el cierre abierto, alterando su contenido.


  Mirando hacia abajo, vio a un puñado de hologramas asomando por un uniforme de comisario, vio a cuatro jóvenes acompañados, por un resplandeciente comisario con su uniforme de gala. No pudo dejar de preguntarse quienes eran.


  * * *


  Observando el caos en la pista del espaciopuerto. Arex no se encontraba preparada, no sabía a dónde iba y no podía oír las instrucciones, que le gritaban. Sólo pudo mantener la cabeza agachada y mantenerse lo más cerca de Tylar, que pudo. Confiar en los soldados de Krieg, para que formaran una capa protectora, para que la protegieran de los refugiados.


  Casi deseo haber aceptado, la sugerencia de Mannheim de cubrirse con una manta, para ocultar su identidad. Esta mañana, había sido aclamada como una heroína, como un símbolo de esperanza. Ahora, era una desertora, una traidora. Pero se habría sentido aún más deshonesta, si hubiera huido bajo el manto del anonimato. Se habría sentido como una cobarde.


  Lograron pasar a través de la multitud hostil, atravesaron el cordón de los Korps de la Muerte de Krieg. Una rampa se extendió tentadoramente delante de ellos. Mientras subían, algo golpeo a Arex en la parte posterior de su cabeza y miró a su alrededor.


  Tylar, la miro con el ceño fruncido, indicándole que no se detuviera. Pero Arex vaciló en el umbral del compartimento de carga, del módulo de desembarco y se dio la vuelta, no podía dejarlo así. Quería decir algo, sentía que debía explicarse. Fue recibida por mar de rostros enfurecidos y supo que nadie quería oír sus palabras.


  Tylar pasó su brazo sobre sus hombros de nuevo y le dio fuerzas como siempre hacia, la consoló en este terrible momento.


  Arex suspiró y contuvo las lágrimas, permitiendo que la guiara hacia el interior del módulo, alejándola de la única vida que había conocido, hacia un futuro incierto.


  VEINTISÉIS
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    VEINTISÉIS

  


  Los necrones se pusieron de nuevo en movimiento.


  Gunthar se enteró al ser despertado por los gritos de pánico y los sollozos de aceptación de los refugiados del espaciopuerto. A pesar que todo el mundo sabía que tarde o temprano esto iba a suceder.


  Gunthar tenía frío, se envolvió aún más con su raída manta. No sabía cuánto tiempo había dormido, sentado en posición vertical apoyando la cabeza contra la pared de un hangar. Los músculos de su cuello se habían acostumbrado a esta posición y ya no le dolían tanto.


  ¿Se preguntó cuánto tiempo había pasado desde que los soldados se habían ido? ¿Semanas? ¿Meses? Hacía tiempo que había dejado de contar los días. El ascenso y la caída del sol no significaban nada para él, simplemente le servían para imponerse algún tipo de rutina en su vida, ya no tenía ningún tipo de esperanza, ni futuro.


  Gunthar dormía cuando podía, cuando su cuerpo estaba tan exhausto que no tenía más remedio que cerrar los ojos. Comía cuando podía encontrar comida, que últimamente era cada vez más escasa. Y hacia todo lo posible para no imaginar su rostro.


  Recordó el último día, que engañándose a sí mismo de que todavía tenía un propósito, estuvo ayudando a controlar las multitudes, manteniendo a los refugiados lejos de las naves, por lo menos tratando de hacerlo. Su uniforme y su rango ya no significaban nada es esa tensa situación. No disponía de ningún arma de fuego, por lo que había estado gritando en vano para mantener a raya a los refugiados.


  Cuando oyó su nombre, un sonido que le había provocado una sacudida a su corazón. En un principio pensó que había oído mal, hasta que lo volvió a oír de nuevo. El que lo dijo hablaba de él como si fuera un veneno, entonces se dio cuenta, de que… había estado tan cerca de ella, todo este tiempo, era una de los evacuados a los que estaba intentando proteger, Gunthar no lo sabía, ni siquiera se lo había preguntado.


  Se abría paso al frente de la multitud, olvidando su deber. Y la vio allí. Por primera vez después de tanto tiempo, era Arex, estaba subiendo por una de las rampas de los módulos de desembarco. Rodeada de soldados de Krieg, le gritó, pero ella no lo oyó. Pero mientras se alejaba de él, el Emperador debió de haber escuchado sus oraciones, porque se detuvo. Se dio la vuelta. Ella miró directamente en su dirección, la vio exactamente como la recordaba, con su rostro redondo, ojos verdes y el pelo castaño. Comenzó a moverse en su dirección. Pero uno de los soldados de Krieg le bloqueo el paso. Trato de explicárselo, se enojó con ellos, pero no le escuchaban. Hacia tan solo unas ocho horas, habían luchado con ellos. Ahora eran unos extraños.


  Arex no estaba sola. Gunthar no lo había notado antes, pero a su lado había un rubio musculoso, que coloco su brazo alrededor de ella, Arex no le había visto en absoluto. Solo tenía ojos para este nuevo hombre, el hombre que la llevaba lejos de él. Gunthar los vio partir, con el módulo de desembarco. Pensó que tal vez era mejor así. Estuvo contento, se dijo a si mismo que contra todo pronóstico, había conseguido lo único que le importaba en su vida.


  Arex estaba a salvo. Y ella sería feliz. De todos modos, ellos nunca podrían haber estado juntos, siempre lo había sabido.


  Todo el mundo había supuesto que el espaciopuerto sería el próximo objetivo de los necrones. Muchos habían huido, tratando de alejarse lo más posible de la colmena Hieronymous, en un intento de retrasar lo inevitable. Pero a pesar de eso, más personas habían llegado para reemplazarlos, todavía creyendo que les iban a rescatar, oraron por ello, pero con menos fervor con cada nuevo día.


  Gunthar sabía la verdad. Sabía que no importaba lo que hicieran, qué camino eligieran.


  Apoyó la cabeza en la pared otra vez, cerró los ojos y se preguntó si tendría la fuerza de voluntad para mantenerlos cerrados cuando comenzara la masacre. No quería ver llegar la muerte, si pudiera cerrar también cerraría los oídos, sin embargo, el destino le reparo una última sorpresa en forma de un rumor que comenzó como un susurro, pero que se convirtió en un grito. ¡Los necrones!, oyó decir a través de los murmullos de su alrededor, no van a venir aquí después de todo.


  Estaban bordeando la colina, siguiendo la carretera que rodea el espaciopuerto, supuso que se dirigían hacia un objetivo más importante, ignorando a las decenas de miles de personas que se refugiaban en el espaciopuerto. A Gunthar le pareció increíble que les ignoraran, pero pensó que solo sería por poco tiempo. Estaban a salvo de momentos, sin embargo fue cuando llego la noche. Cuando pudo ver el resplandor verde enfermizo del ejercito necrón en el horizonte. Emanaba de sus armas, de las torretas de sus tanques, y de los ojos individuales de los insectos metálicos que pululaban sobre ellos. Subió la ladera, junto con todos los demás, aunque no sabía por qué lo hacía. Ya había visto esa tragedia una vez de cerca, pero no pudo resistirse a verla de nuevo. Se preguntó si la visión podría hacer que sintiera algo.


  Los necrones cayeron sobre la colmena Thelonius y comenzaron a saquearla. Como un espectador silencioso, pudo verlo y oírlo desde la distancia, solo podía ver los destellos verdes iluminando el cielo de la noche y los estruendos ocasionales, que podía traer la brisa, pero su mente era más que capaz de imaginarse lo que estaba ocurriendo. Contuvo la respiración cuando el primer bloque se derrumbo, retorciéndose entre los otros bloques, entre el polvo y el humo. Thelonius había sido el hogar de millones de personas. Gunthar sabía lo que estaba pasando, pero no podía permitirse que le importara. Un segundo bloque cayó. Luego vio los primeros fugitivos, algunos en vehículos, pero la gran mayoría a pie, saliendo de los elevadores externos, como si hubiera algún lugar donde ir, no había ningún lugar en el planeta en el que estuvieran a salvo. Veinte minutos después, las luces de la ciudad se apagaron por última vez, Gunthar estaba cansado, se sentó sobre la hierba a descansar.


  Con la retirada de los Korps de la Muerte de Krieg, las Fuerzas de Defensa Planetaria se habían derrumbado. La mayoría de los oficiales de alto rango habían abandonado el planeta, el Coronel Braun entre ellos y muchos de los rangos inferiores habían desertado. Gunthar se había quedado. Era un soldado después de todo. Pero un soldado que no tenía ninguna orden que cumplir.


  Otros tres módulos de desembarco habían llegado en los días posteriores a la retirada de los soldadores de Krieg y había rumores, de otras naves enviadas a otros espaciopuertos. Pero cada vez que un módulo de aterrizaje había aterrizado, buscando a los privilegiados que tenían plazas en las naves de rescate, se encontraron que no había soldados para contener las multitudes, por lo que los aspirantes a ser evacuados tuvieron que armarse y contener la ira de los refugiados que se quedaban atrás, pronto alcanzo su punto de ebullición y al final las armas de los módulos de desembarco no fueron suficientes para intimidarlos, ya habían quitado las armas a los privilegiados con poca experiencia. E intentaron requisar el módulo de desembarco. Muchos murieron en el intento, pero al final lo consiguieron y el módulo partió, con una fracción de su capacidad, dejando atrás muchos lamentos y gritos de frustración.


  Gunthar había observado los combates, pero no se había unido ni a un lado ni al otro. Los insurgentes pensaron que podrían escapar de la muerte. No tardarían en aprender de su error, cuando la armada Imperial se ocupara de ellos. Y los ejecutara por traidores.


  El reemplazo del Coronel Braun, un joven idealista que había tratado genuinamente de organizar a los soldados que quedaban y que había tenido una plaza en la nave secuestrada. Desapareció y Gunthar no lo había visto desde entonces, pero había rumores que se había disparado en la cabeza con una pistola láser y que su cuerpo yacía a los pies de la colina con todos los demás.


  * * *


  La luz del día se filtró a través de los párpados de Gunthar. Se había quedado dormido, al despertarse tenía la mejilla izquierda congelada en el suelo, y el rocío se había filtrado a través de su harapiento uniforme y había algo duro que se había incrustado en su nalga. La ladera estaba menos llena de lo que la noche había estado, muchos de sus compañeros espectadores habían regresado a sus tiendas de campaña o al relativo calor de los edificios del espaciopuerto. Pero mucha gente aún estaba en la colina, para continuar su vigilia silenciosa por la colmena Thelonius, aunque no había nada nuevo que ver. Buscando en un agujero en el bolsillo de su pantalón, Gunthar encontró algo en el revestimiento del pantalón. Lo extrajo con cuidado, casi no lo reconoció. Había pasado tanto tiempo desde que lo tuvo entre sus dedos, que se había olvidado de él. Un anillo de oro, engastado con seis piedras amecyte. Pero fue el color de las piedras, más que nada, le recordaron que le rojo era el color de Arex.


  Debería haber tirado el anillo lejos de él. Ya que era algo inútil en estos momentos, pero lo volvió a meter en su bolsillo. Era su única conexión con una vida que vivió y perdió.


  Era difícil de creer lo insignificantes que eran sus preocupaciones en esa vida, cómo los diferentes objetivos y el futuro que se había imaginado para sí mismo, pero al menos, pensó, por lo menos tenía esperanzas. Recordó sus instructores en el Korps de la Muerte de Krieg, supo cual sería su respuesta a sus problemas. Le habrían dicho que había vivido demasiado tiempo. Sus compañeros de los Korps de la muere, lo habían abandonado aquí, en busca un nuevo objetivo, en otro planeta y ya era hora de Gunthar hiciera lo mismo.


  Había vivido una vez en la colmena Hieronymous. Un campo de escombros, la mayor parte de ella, en estos momentos. Gunthar había marchado a través de esos campos con orgullo en su camino hacia la guerra, ahora regresaba a través de ellos derrotado. Pero no los había visto realmente, no había pensado en lo que cada uno de esos montículos representaban. Pensó en ello ahora, los bloques, las pista aéreas, las tiendas y los restaurantes. Se acordó de las personas. Las colas para los autotaxis de cada mañana, la multitudes de administradores y los mineros de abajo. A veces, había pensado en las pistas aéreas podrían haberse derrumbarse bajo el peso de todos ellos.


  Cuando levantó la vista y las centro en los montones de escombros, pudo ver a esas personas, los restos de su vida, ropa esparcida, adornos una vez preciados ahora destrozados y olvidados, hologramas en marcos rotos. Lo peor de todo, fue el distinguir un pie aquí y una mano gris allí, sobresaliendo con tristeza. Este lugar era un cementerio.


  Vio un trozo de uniforme escarlata y púrpura, que le indicaba que allí estaba enterrado un cadáver de un soldado de las FDP. El soldado había caído en desgracia por un Necrófago necrón, probablemente durante el intento de evacuar la ciudad a juzgar por su estado de descomposición. El Necrófago lo había despellejado. Parecía que había permanecido sin descubrir durante semanas, hasta que la artillería de los Korps de la Muerte habían derrumbado una pista aérea que había debajo él, y le dio la apariencia de un entierro.


  Gunthar tomó el rifle láser y su kit de limpieza. Empezó a desmontar el arma, vio que estaba dañada y era inútil. Pero se la llevó consigo de todos modos. Aún podría disuadir a un mutante o a un sectario de atacarlo, si es que había algún sobreviviente. Buscó en la mochila del soldado, granadas, o cualquier otra cosa que pudiera utilizar, que sólo encuentro una linterna y aún funcionaba.


  El sol se estaba poniendo cuando Gunthar llegó al área despejada en la que un ejército imperial se había reunido una vez. Hizo una pausa aquí y trató de ver más allá de eso, intentó recordar lo que había sido este lugar antes de eso. Se imaginó que no estaría demasiado lejos de su antiguo habitáculo. Echó un vistazo a las pocos bloques que aún quedaban en pie, busco un punto de referencia, pero no vio nada que pudiera reconocer.


  Tenía que acercarse más, subir más alto. Siguió la ruta de los Korps de la Muerte de Krieg, hacia el corazón de la ciudad, pronto se encontró rodeado de edificios a su alrededor, las pistas aéreas por encima de su cabeza, no eran tan omnipresentes como lo habían sido, pero todavía le proporciona algunos retacos de familiaridad. Buscó una escalera y comenzó a subir hacia arriba. Calculo los niveles con cuidado, salió en el nivel 204. Casi se cayó por el abismo. Tuvo que agarrase a la puerta y regresar al umbral. La pista aérea del nivel 204 había desaparecido. No quedaba nada de ella. Lo que los necrones habían comenzado, el Korps de la Muerte de Krieg lo había terminado, a juzgar por la quebradas ventanas, las paredes derruidas y los grafitis en los habitáculos incendiados. Los supervivientes no estaban muy contentos con ellos.


  Se quedó mirando la imagen desfigurada de un Áquila Imperial, que estaba sobre el marco de una puerta, de lo que parecía haber sido una oficina de registros. ¿Había pasado por delante de este edificio, todos los días para ir al trabajo? No estaba seguro. Se retiró al interior del bloque y busco un habitáculo para dormir, al final encontró uno más o menos intacto, que se parecía a su antiguo habitáculo, tenía la misma disposición, fingió que lo era, no pudo evitar pensar que solo era una triste ilusión. Trató de llenar un vaso con agua fría, pero lo único que salió del grifo fue un goteo de líquido marrón, pero se lo bebió de todos modos. No sabía lo que estaba buscando, pero sabía que no lo había encontrado todavía. Miro por la ventana y pudo ver el exclusivo restaurante, para el que había comprado el anillo. Estaba en una ruta aérea adyacente, estaba cerca, pero no podía ver ningún camino para llegar a él.


  La noche era totalmente oscura, la luna solo se dejó ver intermitentemente a través de nubes a la deriva. Gunthar logró encontrar el camino, gracias a la luz de su linterna. Enfocó el haz hacia la ventana de restaurante, solo vio escombros apilados detrás de él. Las paredes se habían derrumbado hacia el interior. Y aunque pudiera haber llegado a la puerta, no podría haber conseguido entrar en el interior, sin embargo podría utilizar la posición del restaurante, para orientarse. Sabía cuántos niveles tenía que bajar. ¿Cuántas cuadriculas más tendría que caminar, antes de llegar a la estatua? Que por supuesto había sido objeto del vandalismo, la habían cortado por las rodillas, peros sus pies estaban en su pedestal, Gunthar pudo sentarse en el mismo lugar donde se había sentado antes. En un principio, cerró los ojos y trató de imaginarse que nada había cambiado desde entonces, que la estatua todavía se alzaba detrás de él, que las oficinas de esta plaza pública todavía estaban intactas. Trató de imaginarse a Arex junto a él, hasta pudo oler su perfume. Pudo ver la tristeza en sus ojos cuando miró a la estatua, uno de las cientos de encargos hechos por los sucesivos Gobernadores, para honrar a aquellos que habían enviado a luchar y que no habían regresado. La estatua era en honor al padre de Arex.


  Recordó cuando estuvo con Arex. Se había sentido incómoda teniendo la estatua de su padre detrás de ellos, pero Gunthar había dicho que estaba bien, porque el Imperio siempre ganaba. Arex le había sugerido que compraran unas hamburguesas proteínicas en un carro ambulante. Sorprendiendo a Gunthar que había estado ahorrando sus créditos para llevarla a un lugar más elegante. Y la había amado por eso, por su ausencia de aires de superioridad.


  Se habían sentado al lado de la estatua cuando la colmena se estaba oscureciendo a su alrededor. Era una perfecta noche de verano, hasta que Gunthar la había estropeado, sus inseguridades salieron al exterior como siempre.


  —No vamos a hablar sobre el futuro —le dijo Arex, dirigiendo su mirada hacia la estatua. Su voz era tan clara para él ahora, como lo había sido entonces—. No quiero preocuparme por el futuro en estos momentos. Vivamos el momento, disfrutemos de ello, no quiero pensar en mi tío o en su trabajo. El futuro llegara con independencia y probablemente no del modo que esperamos que ocurra, ¿así que por qué preocuparse?


  Había abierto la boca para discutírselo, Arex se había inclinado y le rozo los labios con los suyos. Su primer beso. Había pensado, en un principio, que lo había hecho para silenciarlo. Pero entonces había dejado de preocuparse si fue así o no.


  No había olvidado ni un solo detalle de ese momento.


  Arex rompió el contacto, se deslizó a través de los brazos de Gunthar y lo dejó envuelto en una neblina melancólica. En un impulso, arrebató el anillo de su bolsillo, lo extendió hacia ella y le suplicó que lo cogiera antes de que fuera demasiado tarde. Por supuesto, no podía responderle. Ya que sólo era un fantasma, cuando Gunthar abrió los ojos, se había ido.


  El pasado se había ido.


  Estaba llorando, sin poder contener las lágrimas, descubrió que no podía volver atrás y comenzaron los sollozos, a los pies de piedra del heroico padre de Arex, aullando de angustia por todo lo que había perdido, hacia un cielo indiferente y que no le importaba quién o qué pudiera oírlo.


  * * *


  En el frío de la madrugada, supo lo que había estado buscando. Tuvo que aventurarse más cerca de lo previsto a la tumba necrona, regresando al nivel del suelo para hacerlo. Este era el lugar donde la mayoría de sus compañeros había muerto, después de todo. Afortunadamente, había pocos necrones en las proximidades, la mayor parte de ellos, sin duda, todavía estarían ocupados en la colmena Thelonius. Gunthar sólo había tenido que ocultarse dos veces de las patrullas, pocos cadáveres habían sobrevivido a los cañones gauss intactos y los que habían sobrevivido habían sido despojados de cualquier cosa útil por los intendentes de Krieg. Sin embargo, Gunthar encontró un cadáver que los intendentes habían pasado por alto, tuvo suerte. Era el de un granadero, lo que significaba que probablemente estaría mejor equipado que un soldado de Krieg normal.


  Estaba tendido en un lugar abierto, la luz verde de la pirámide lo iluminaba todo, estaba tan iluminado como si estuviera a plena luz del día. Gunthar se arrastró hacia el cadáver, le quito todas sus provisiones lo más rápido que pudo. Mientras luchaba con su mochila, se encontró que la máscara estaba suelta. Por supuesto, recordó que a diferencia de otros soldados de Krieg. Los granaderos llevaban sus unidades filtradores en la espalda, ya que necesitaban más espacio en su pecho para llevar armaduras caparazón más pesadas. No tenía tiempo para desconectar la tubería que lo conectaba. Por lo que tuvo que llevársela tal como estaba con la unidad filtradora. Cerró los ojos del soldado caído como una señal de respeto, pero no se detuvo a llorar, había agotado todas sus lágrimas frente a la estatua.


  Se retiró a un bloque cercano, encontró un habitáculo y se preparó para inspeccionar lo que había conseguido. Un rifle inferno con dos células de alimentación de repuesto. Seis granadas de fragmentación en los bolsillos del cinturón del granadero, que Gunthar se había colocado. Raciones y el medipack, que no necesitaba. Estaba a punto de desechar la máscara, cuando vacilo, miró las lentes y se la coloco en su rostro. La tela era áspera al contacto con sus mejillas y la máscara restringía su visión periférica. Aun así, había algo casi tranquilizador sobre ver el mundo, a través de los ojos de un soldado de Krieg. El único sonido que podía oír en estos momentos era su propia respiración, mientras inhalaba el aire seco y filtrado a través de la tubería que lo conectaba a la unidad filtradora. Se sentía bien, cuando Gunthar vio su reflejo en el cristal de una ventana intacta, parecía un soldado de Krieg. Parecía lo apropiado, así, que en lugar de quitarse la máscara, cogió la unidad filtradora, la ato a las desbastadas correas de su uniforme y se la coloco a su espalda. Era pesada, pero soportó su peso con gusto, se colocó la pesada armadura caparazón, las espinillas y las rodilleras. El casco era demasiado grande para él, pero se lo puso también, finalmente se colocó el abrigo gris. Ya estaba listo.


  Salió a la calle de nuevo, con el rifle inferno es sus manos. Lo había desmontado y limpiado a fondo, estaba familiarizado con él, sabía que era una buena arma.


  Sabía que no podía hacer mucho por sí sola, pero no importaba, Gunthar había oído decir que el Emperador arrasaría Hieronymous Theta en lugar de permitir que sus enemigos lo ocuparan. Pero creía que si alguien o algo podía sobrevivir a un Exterminatus, esos eran los necrones. Simplemente se teletransportarían a otro mundo y comenzarían el ciclo de destrucción de nuevo.


  Marchó hacia su tumba, con la espalda recta y la cabeza erguida, no hizo ningún intento de esconderse esta vez. Dejo que los necrones le descubrieran. Y pensó. ¿Qué podrían hacerle, después de todo? ¿Qué más podían quitarle?


  Gunthar Soreson estaba muerto, junto con todo lo que había valorado en su vida sin sentido. En su lugar, solo había un soldado. Un soldado sin órdenes pero ahora estaba poseído por un nuevo propósito, el único propósito que un soldado tenía.


  Recordó lo que sus instructores le habían dicho antes de su primera batalla, que si podría acabar con un solo enemigo, habría justificado su vida. Él ya había hecho mucho más que eso. Estaba luchando para compensar a otros compañeros que habían dado su vida, sin ser tan afortunados como él lo había sido, los que habían muerto sin causar ni una sola baja. En estos momentos no tenía ningún rostro y los representaba a todos ellos, llevaría sus almas con él.


  Y el Emperador le acogería a su lado como un héroe.
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